
  


  
    
  


  
    Aurora tiene 33 años, trabaja en la biblioteca municipal de su ciudad y vive inmersa en el mundo irreal y fantasioso de los libros.


    En su CV de relaciones personales figuran su padre, su madre, su hermana, el recuerdo de dos chicos con los que se acostó en la prehistoria y sus dos fieles amigos Carlo y Lola.


    El destino le pone en bandeja a Álvaro, guapo, atractivo, prepotente y directivo de una gran empresa textil.


    Sin apenas darse cuenta, se engancha a una relación adictiva basada en el sexo, donde la ambición, las mentiras y también unas cuantas copas de más se convierten en las protagonistas.


    Por si fuera poco, una decisión inesperada lleva a Carlo y Lola a emigrar a otro país dejando a Aurora sola ante el peligro.


    Tras más de un cuarto de siglo sin salir de su zona de confort ¿estará preparada para asumir tantos cambios?
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    “Para Antonio Varela, con todo mi amor por haber sido mi mejor motivador”.

  


  SOFÁ PARA TRES


  Sábado por la mañana. Echaba de menos ir a trabajar. Me sentía triste y la soledad se había convertido, desde hacía semanas, en mi mejor amiga. Durante estos últimos meses me había ofrecido para cubrir los turnos de fin de semana de todos mis compañeros, algo que ellos agradecían con creces, pero resultaba que hoy era festivo y la biblioteca cerraba.


  Mi moral había atravesado la barrera del subsuelo desde ¿cuánto hacía ya? ¿Seis meses? Y, aunque a veces tenía momentos de ánimo, ya nada era como antes.


  Exactamente veinticuatro semanas atrás, Carlo y Lola, mis dos mejores amigos, abandonaron el país, y, de paso, a mí también, para irse a vivir a Roma, ciudad natal de Carlo, con el objetivo de darle una vuelta de tuerca más a la vida.


  A pesar de la insistencia de ambos para que los acompañase en su aventura, yo decidí quedarme aquí, en mi ciudad de siempre, viviendo en el piso de siempre y con el trabajo de siempre dentro de la conocida zona de confort o, al menos, eso pensaba yo.


  En el último año, mi vida había dado varios giros de ciento ochenta grados; todos los que no habían ocurrido en treinta y tres años de existencia se concentraron en doce meses.


  Capítulo 1

El principio del fin (un año antes)


  Tres veces por semana acudía al gimnasio con mis dos buenos amigos, Lola y Carlo. A ella hacía un año que su exnovio, diez años mayor, la había dejado por otra mujer de su edad, con la que en tiempo récord se había casado y estaban esperando su primer hijo. Por supuesto, en los seis años de relación con mi amiga, nunca habían compartido hogar ni planes futuros de familia.


  Sobre Carlo, qué podría decir de él. Como buen italiano era el hombre más romántico y enamoradizo de la tierra. A sus treinta y tres años, seguía persiguiendo el sueño del amor eterno y, mientras tanto, se daba algún revolcón que otro con varios de sus pretendientes. Sí, era gay desde el útero de su madre, eso nos decía.


  Con respecto a mi vida sentimental, hasta ese momento no había sucedido nada interesante que contar. Me había acostado con tres hombres, si ya sé, debería dejar los libros, pero… son mi pasión. De los tres, solamente uno había merecido la pena, pero la relación tampoco duró porque era extranjero y, cuando acabó el verano, regresó a su hogar y yo me quedé en el mío. En la actualidad, solo conservábamos un leve contacto por Facebook.


  Ese es todo mi CV amoroso, aburrido, ¿eh?


  Como cada lunes, asistíamos a clases de spinning para desfogarnos y zamparnos después una buena cena sin remordimientos.


  —¿Veis a ese de ahí? —preguntó Carlo, mientras nos señalaba con la cabeza a un chico hipermusculado que se encontraba con su compañero de entrenamiento en la sala de tonificación.


  Lola hacía esfuerzos por enfocarlo, pero sin gafas ni lentillas no había manera.


  —Sí, lo veo —dije con pocas ganas.


  —Yo solo distingo un bulto —aseguró Lola.


  —Menudo par estáis hechas: una, amargada, y la otra, para vender cupones. Pues que sepáis que la semana pasada se me insinuó en la sauna del vestuario —exclamó Carlo arrogante.


  No había que hacer mucho caso a las insinuaciones de Carlo porque veía cosas donde no las había; sin embargo, Lola, que desde su ruptura se había soltado la melena, sí que le seguía la corriente.


  —¿La tiene grande? —preguntó ella.


  Yo suspiré y seguí pedaleando sobre mi amago de bicicleta como si fuese a llegar a alguna parte.


  —Lola, estás peor que yo —le dijo Carlo mientras le daba un codazo—. Pues no lo sé, porque, a pesar de tus pervertidas fantasías, los chicos entramos a la sauna en bañador o con una toalla.


  —He leído en algún sitio que los que tienen mucho músculo por fuera, a la hora de la verdad, no se les encuentra el miembro —afirmé resuelta.


  —¿El miembro? Aurora, tu lenguaje es de la Edad Media, se dice polla —exclamó Lola.


  —Shhh, ¡nos van a echar de clase! —nos riñó Carlo.


  La monitora nos miraba muy seria porque siempre éramos los mismos los que le revolucionábamos la sesión.


  —Pues hoy tengo pensado volver a la sauna —dijo Carlo, guiñándonos un ojo.


  La verdad es que el chico, del que no sabíamos el nombre, de vez en cuando echaba una miradita a nuestras bicis. Yo fijé la vista al frente y la imagen que me devolvió el espejo era bastante cómica.


  Carlo estaba erguido sobre su bicicleta con un conjunto deportivo de camiseta y pantalón corto que dejaba a la vista sus piernas depiladas y morenas. Mientras pedaleaba, como todos los italianos, movía escandalosamente las manos para darle más énfasis a lo que nos contaba. Lola estaba coloradísima, pedaleando sin parar como si estuviera subiendo un puerto de montaña mientras sus pechos se movían de un lado a otro dentro de su top deportivo, y yo… en fin, con mis mallas grises y sudadera de Snoopy, como quien da un paseo por el campo.


  Finalizada nuestra sesión deportiva, Lola y yo esperábamos a Carlo a las puertas del gimnasio mientras ella se encendía un cigarrillo.


  —¿Sabes lo malo que es fumar cuando tienes los pulmones abiertos? —exclamé.


  —¿De veras? —respondió ella—. ¿En qué libro de Medicina lo has leído?


  La miré con ojos de asesina. Carlo tardaba más de la cuenta.


  —Este está follando en la sauna, te lo digo yo —susurró Lola.


  —Bah…


  En ese momento salió Carlo por la puerta del vestuario muy bien acompañado, parecía que el baño de vapor había dado resultados.


  —Chicas, este es Mario —dijo Carlo pletórico.


  —Hola —respondimos las dos.


  —Nos vamos a tomar una bebida energética, ¿os venís? —preguntó Mario.


  —No, no… id vosotros —respondí con rapidez—. Nosotras preferimos ir a cenar algo.


  —¿Estáis seguras? —insistió Carlo.


  —Segurísimas —afirmó Lola, guiñándole un ojo sin ningún tipo de disimulo.


  Nos fuimos en direcciones opuestas, aunque mi poco discreta compañera no paraba de mirar hacia atrás y hacerle el gesto de mete-saca con los dedos a Carlo.


  —Sois los mejores en discreción —afirmé poniendo los ojos en blanco.


  —Calla, muermo —dijo Lola, mientras me pellizcaba el culo.


  Nos fuimos a cenar al Hollywood. Yo opté por un plato sano, a base de fajitas rellenas de vegetales sin salsa; Lola engullía una hamburguesa acompañada de patatas fritas.


  —¿Crees que se acostarán esta noche? —preguntó ella.


  —Carlo no es muy de aquí te pillo aquí te mato…


  —Pero lleva mucho tiempo de sequía —insistió.


  —No más que yo —respondí—. ¿Y qué hay de ti?


  —Pues ya sabes, alguno que otro de vez en cuando.


  Conocí a Carlo y a Lola en el instituto, en plena adolescencia. Al padre de Carlo lo habían trasladado a España por un gran proyecto empresarial que se alargó diez años. Pasado este tiempo, sus padres regresaron a su país de origen con Elena, la hermana de Carlo, pero él decidió quedarse. Le gustaba la libertad de España, ya que en Italia no era igual.


  Al finalizar el instituto, los tres seguimos caminos profesionales distintos. Yo me había licenciado en Filología Hispánica, mi pasión por las letras venía de muy atrás. Carlo eligió Marketing y Publicidad y Lola decidió… trabajar. No quiso seguir estudiando, a pesar del disgusto de su padre. Ella prefería ser independiente y tener su propio dinero. Había pasado por múltiples empleos, pero los últimos años se había centrado en la hostelería y trabajaba a turnos para una cadena hotelera de la ciudad.


  A pesar de las diferentes direcciones de nuestras profesiones, siempre nos habíamos mantenido unidos, como una piña; incluso durante los seis años que Lola salió con Alberto, su ex, siempre tenía tiempo para el grupo.


  Cuando regresábamos de vuelta a casa en el coche de Lola, sonó su teléfono móvil. Era Carlo, y mi amiga activó el sistema de manos libres.


  —¿Polla grande o cacahuete? —preguntó ella.


  Carlo se echó a reír y contesto:


  —Aún no lo sé, pero tampoco te lo diré.


  —¿Cómo ha ido? —intervine yo.


  —Pues… muy bien. Tomamos un Aquarius de limón cada uno y me contó que trabaja en Inditex como ejecutivo de compras, viaja por todo el mundo…


  —Mmmm, interesante —murmuró Lola.


  —Este sábado —continuó Carlo— un grupo de amigos suyos inauguran un club y nos ha invitado a los tres… ¡No podéis fallarme!


  —Yo el sábado tengo una cita, Carlo —lo interrumpió Lola.


  —¿Quién es el pobre infeliz? —preguntó él.


  —Uno del trabajo.


  —Pues tráetelo también, pero tenemos que ir los tres.


  Así éramos nosotros, como un matrimonio de tres; las cosas importantes debíamos hacerlas juntos, menos las íntimas, claro… aunque Lola, este último año, le propuso a Carlo un trío con un chico que la volvía loca y era bisexual. Nunca llegué a preguntar si tal situación se había llevado a cabo, pero tampoco quería saberlo.


  El sábado tenía guardia en la biblioteca y no saldría hasta las cinco de la tarde, así que mi perspectiva para esa noche eran palomitas y cine en casa, pero parece ser que el destino ya tenía otro plan para mí. Mi primer giro vital estaba a punto de suceder.


  Capítulo 2

Ángela


  Ángela era mi hermana mayor y actual compañera de piso. Solo me llevaba tres años, aunque me recordaba nuestra diferencia de edad todo el tiempo.


  Había tenido la suerte de heredar la belleza de toda mi familia unida. Cuerpo espectacular, pelo brillante aunque no se lo lavase en tres días y una piel por la que parecía que los años no pasaban.


  Por supuesto, ella era muy consciente de todo esto y lo explotaba al máximo, no solo con los hombres, sino también conmigo.


  Al igual que Lola, mi hermana no quiso ir a la universidad. Sin embargo, cuando mis padres se prejubilaron y se fueron al pueblo, ella decidió quedarse en la ciudad conmigo en su piso. Se matriculó en un módulo de Formación Profesional sobre Moda y Diseño que tardó casi cinco años en aprobar, y no porque fuera tonta, sino porque era juerguista y el mundo de la noche la confundía. Sus pasiones eran la moda, ir de compras y, por supuesto, los hombres.


  A pesar de venir de una familia humilde, Ángela se relacionaba con un grupo de gente muy exclusivo, de alto nivel económico. Trabajaba como relaciones públicas en la discoteca más fashion de la ciudad y allí estableció sus mejores contactos.


  Nuestra relación era prácticamente nula y apenas coincidíamos en el piso; cuando yo entraba, ella salía. Yo era la que se encargaba de que la nevera estuviera llena, ponía las lavadoras y mantenía cierto sentido común en la casa.


  Su vida sentimental, al contrario que la mía, era muy activa y casi siempre tenía pareja. Nada de noches fugaces, Ángela no podía permitírselo.


  Antes de salir con un chico, le preguntaba por su profesión y su cuenta corriente. En su CV había abogados, empresarios, pilotos de aviación y un notario.


  Básicamente, mi hermana se soltaba de una rama para agarrarse a otra. Y yo apenas los conocía porque rara vez los traía a casa y, para mí, era mejor.


  Un fin de semana al mes me iba al pueblo a pasarlo con mis padres. Me encantaba charlar con mi padre y ver la evolución de su huerto. Además, las comidas de mi madre eran deliciosas y preparaba cientos de tuppers para que me los trajese a la ciudad y los compartiese con Ángela.


  Mi hermana casi nunca iba al pueblo, solo en ocasiones especiales como Navidad o los cumpleaños de nuestros progenitores. Decía que aquello no era para ella y que la gente del lugar no le aportaba nada. Así era Ángela.


  Capítulo 3

La fiesta de Mario


  Lola me recogería en casa a las diez; al final le había dado largas a su cita, así que iríamos los tres a La despensa, el club que inauguraban los amigos de Mario.


  —¿Cómo se llama tu pretendiente? —le pregunté a Carlo.


  —Aurora, ¿qué tipo de expresión es esa? Mira que te sacamos de casa, pero ni con esas. Se llama Mario, muy español —dijo él sonriente—. Ay, estoy nervioso, chicas, con mariposas en el estómago y todo.


  —Claro, esta noche mojas —afirmó Lola.


  —O no… —dijo él.


  Menuda nochecita me esperaba con estos dos…


  A las puertas del local se agolpaban grupos de personas con copas en la mano. Había mucho ambiente, los dueños se habían encargado de hacer una buena campaña de marketing para la inauguración.


  Carlo, como buen relaciones públicas, saludó a unas cuantas personas. Por lo general, tomarse un café con él era bastante estresante: siempre perdías el hilo de la conversación debido a las múltiples interrupciones.


  Trabajaba en el Departamento de Marketing de una empresa de telecomunicaciones y asistía a miles de presentaciones. Exponerse en público era lo suyo, todo lo contrario a lo mío. Por supuesto, hablaba castellano correctamente, pero conservaba ese acento italiano tan sexi.


  Lola observaba el mercado para ver si había algún activo interesante. Mi mejor amiga se enamoró de Alberto, su ex, hasta las trancas; sin duda, fue el amor de su vida. Hubo una época en la que estaba tan comprometida y formal que Carlo y yo pensamos que cualquier día nos anunciaría su boda pero, al final, fue Alberto el que se casó y con otra; así que, desde entonces, la actitud de Lola respecto al sexo opuesto había sido desorbitada. Carlo decía que era una loba herida y, de ahí, su juego de usar y tirar con los chicosq. Algún día tendría que hablar con ella de este tema, aunque ya lo había intentado y era difícil; al fin y al cabo, ¿quién era yo para darle consejos con mi inexistente experiencia?


  —¿Nos tomamos algo, chicas? —preguntó Carlo.


  —¿Dónde está tu objetivo? —dijo Lola, observando a nuestro alrededor.


  —¡Mira que eres terrorista! Aún no lo he visto, pero necesito una copa.


  Entramos al interior del local, que estaba decorado con una mezcla de madera y piedra y cuya barra se extendía a lo largo del lado derecho donde, en una esquina, conseguimos hacernos un hueco. Tras la barra, había tres impresionantes camareras y dos chicos guapísimos sirviendo copas ágilmente. Lola consiguió captar la atención de uno de ellos que se acercó ipso facto.


  —¿Qué ponemos por aquí? —dijo él.


  —A mí, un tequila —contestó Lola.


  —¡Empiezas fuerte! —exclamó Carlo—. Yo tomaré un gin tonic de Bombay Safir.


  —¿Y para la señorita aburrida?


  ¿Eh? ¿Se refería a mí? Menudo maleducado.


  —Es de nacimiento —le dijo Lola—, pero es buena chica. Si quieres cambiarle la cara, deberías servirle un libro, solo eso la hace feliz. —La fulminé con la mirada.


  —Veremos qué puedo hacer —contestó él, guiñándome un ojo y alejándose de nosotros.


  —¡Le gustas! —me dijo Carlo.


  —Sí, ya… —respondí de mala gana—. ¡Menudo prepotente!


  Mario se nos abalanzó por detrás. Estaba muy guapo y tenía las mejillas coloradas.


  —¿Os está atendiendo bien Álvaro? —preguntó sonriente—. Siempre puedo darle un tirón de orejas si no lo hace como os merecéis…


  —¿Lo conoces? —preguntó Lola.


  —Casi desde que nací —dijo él—, le gusta hacer de barman de vez en cuando. Vio Cocktail y no pudo superarlo…


  Todos reímos, hasta yo. El tal Álvaro volvió con el gin tonic de Carlo, el tequila de Lola y una bebida roja para mí.


  —¿Fruta de la pasión? —preguntó Lola.


  Yo seguía como un ser inerte ante la barra.


  —Mejor aún —respondió Álvaro—. San Francisco con una receta especial, con todo el poder antioxidante de las frutas aderezado con un toque de alcohol.


  Ese toque de alcohol acabó siendo un litro y no paraba de pedirle otro y otro. Sí, de vez en cuando yo también me soltaba la melena en lo que a la bebida se refiere.


  Carlo estaba enfrascado en una conversación con Mario y Lola charlaba formalmente con uno de sus amigos. Yo seguía sentada delante de la barra dándole al rojo y haciéndole ojitos al tal Álvaro para que me sirviese más.


  —¿Desde cuándo eres tan zorrona? —me dijo Carlo—. No se te puede sentar ante una barra porque te transformas. Es un chico muy guapo, con buen culo y, además, está soltero. Ya he hecho el interrogatorio pertinente, así que ¡aprovecha! Le gustas.


  —¿Y qué hay de tu Romeo? —pregunté para ignorar su proposición.


  —Es agradable, pero un poco prepotente. No para de hablar de su trabajo, sus viajes, su dieta, su pene…


  —¡Lo siento, Carlo!


  —No pasa nada. Esta noche quiero divertirme y como Mario está bien bueno, yo también aprovecharé… —respondió, guiñándome un ojo.


  Cuando ya no me cabía más líquido rojo en el cuerpo, la mayoría de la gente se había marchado, incluidos mis amigos que, tras una larga lucha para despegarme de la barra, se dieron por vencidos y me dejaron allí bajo la vigilancia del apuesto barman.


  Álvaro tenía el pelo castaño y unos ojos color avellana que transmitían buen rollo. Su piel era blanca y, a pesar de la cogorza que estaba pillando, acerté a ver varias pecas en su cara. Carlo tenía razón, su culo enfundado en unos vaqueros negros slimfit no estaba nada mal…


  Decidí levantarme, pero la desagradable sensación del helicóptero me hizo tambalear… Madre mía, tenía que irme a casa. Álvaro se ofreció a acompañarme.


  —Nos irá bien caminar —dijo él.


  —¿Sabes que eres una mala influencia? —exclamé resuelta—. Me has emborrachado y yo no suelo hacer eso…


  —Pues la cara te ha cambiado mucho desde que llegaste. Ahora estás más divertida y preciosa… con un ligero tono rojo en la nariz —dijo él mientras me la pellizcaba.


  Por mi propia seguridad, decidí agarrarme al brazo que me ofreció. Desde allí hasta mi casa había, al menos, media hora caminando y no podía arriesgarme a terminar con los morros en el suelo.


  —Podríamos coger un taxi, pero creo que lo dejarías teñido de rojo. Mejor daremos un paseo, haremos una parada por el camino y comeremos algo —dijo Álvaro como si me conociese de toda la vida y tuviese el control.


  Cuando llevábamos quince minutos caminando ya no podía más, así que nos sentamos en un banco del parque, eché la cabeza hacia atrás y la inercia hizo que me apoyase en su hombro. Lo siguiente que recuerdo fue perder la consciencia.


  —¡Eh, despierta dormilona! —Me asustó una voz—. Es hora de irse, llevas más de media hora roncando y ya no me quedan más WhatsApps que contestar. Además, ¡nos vamos a congelar!


  Me desperté como si estuviese en la luna intentando recordar. ¿Esa que había estado durmiendo a la intemperie sobre el hombro de un desconocido era yo? Pues parece ser que sí.


  Sentía el estómago revuelto y una acidez que ascendía por mi garganta, apenas podía articular palabra. Álvaro llamó a un taxi que nos llevó directamente a mi casa.


  —¿Quieres que te ayude a subir? —preguntó cuando llegamos.


  —No, gracias —dije avergonzada.


  —Me lo he pasado muy bien viendo tu transformación —bromeó al tiempo que me apartaba un mechón de pelo de la cara—. Venga, te acompaño al portal.


  Cuando bajamos del taxi, yo estaba helada y solo quería meterme en la cama y desaparecer. La timidez había vuelto de nuevo.


  —Buenas noches, nena —susurró mientras me despedía con un beso en los labios.


  Oh…


  Se subió al taxi y desapareció.


  Capítulo 4

La invasión de la resaca


  A la mañana siguiente me desperté completamente vestida dentro de la cama, tenía la boca pastosa y ardor en la parte alta del estómago. Oh, Dios… odio beber. La imagen de un beso húmedo y caliente me vino a la mente de inmediato. Sí, lo recuerdo, el barman me había besado y dejado dormir en su hombro a la intemperie. ¡Qué vergüenza!


  Eran las once de la mañana y el piso estaba silencioso. Ángela debía de haber dormido fuera. Me bebí un litro de agua acompañado de un paracetamol y volví a la cama.


  Encontré mi móvil en el bolsillo del abrigo. Tenía tres mensajes.


  «¿Era polla grande o cacahuete?», Lola y su obsesión por los penes.


  «Espero que Álvaro te haya cuidado bien. Llámame cuando amanezcas; si no, me preocupo». Este era de Carlo, y el tercero… me sorprendió.


  «Buenos días, nena. Imagino que tardarás una buena temporada en volver a probar un San Francisco… Ayer estabas adorable mientras dormías en el parque, quiero volver a verte».


  ¡Vaya, vaya!


  Me había gustado mucho estar con él y sus cócteles, pero ahora no podría ni mirarle a la cara de la vergüenza que sentía. Me tapé la cabeza con las mantas, como si alguien pudiera verme, y el sueño me invadió de nuevo.


  Esa misma tarde, el comité de sabios decidió reunirse en la Postrería, un lugar muy agradable donde servían deliciosos y originales dulces.


  Carlo y Lola hablaban sobre la noche anterior. Ninguno de los dos había triunfado. Mario resultó ser un arrogante divertido, pero mi buen amigo estaba cansado de relaciones esporádicas. Esta vez buscaba algo más, así que pasó ampliamente de la invitación de Mario de ir a su casa después de la última copa.


  Lola, sin embargo, era una apasionada de los encuentros fugaces, lo daba todo porque decía que el sexo sin pasión era como una hucha vacía; a todo el mundo se le olvida donde está, y ella quería dejar huella. Pero resultó que esa noche no tenía ganas de salsa, así que se fue a casa a descansar.


  —¿Qué hay de tu Tom Cruise? —preguntó Carlo.


  Yo lo miré por encima de las gafas, mientras le soplaba a mi taza de Cola Cao.


  —Pues bebí más de la cuenta —susurré bajito para que no me estallase la cabeza.


  —¿Nada más? Espero que ese capullo te acompañase a casa al menos, me lo prometió antes de irnos… —exclamó Lola.


  —Sí lo hizo —dije.


  —¿Y…? —curioseó ella.


  —Pues fue bastante surrealista la verdad. Lo utilicé de almohada para dormir la mona en un parque a medio camino y, cuando estábamos al borde de la congelación, me despertó y seguimos en taxi hasta mi casa.


  Lola y Carlo prorrumpieron en carcajadas.


  —¡Ay, Aurora! No eres consciente de lo adorable que resultas… —me dijo Carlo.


  —¿Lo invitaste a subir? —curioseó Lola.


  —¡Claro que no! Solo quería meterme en cama y dormir. Sin embargo, tengo la leve noción de un beso en los labios de despedida…


  —¡Guau, hasta dormida causas sensación! ¿Ves? Tienes que hacerme caso —insistió Carlo.


  —¿Habéis quedado para otro día? —siguió preguntando Lola.


  —A decir verdad, esta mañana me ha enviado un WhatsApp.


  —¡Enséñanoslo! —exclamó ella.


  «… Ayer estabas adorable mientras dormías en el parque, quiero volver a verte».


  —¡¡Ah!! ¿Te das cuenta? Sí, eres adorable, pequeño ser humano —gritó Carlo.


  —Por favor, deja tu explosión italiana, que nos están mirando —le reñí avergonzada.


  —¡Pues que nos miren! —contestó él—. Estás pillada…


  —¿Qué dices? ¡Pero si casi ni le conozco!


  —¿Qué le has contestado? —nos interrumpió Lola.


  —Bueno… aún no lo he hecho.


  —¿¡Qué!?


  —A ver, Auri, ¿te gusta ese chico? —me preguntó Carlo.


  —Es educado, amable y… algo guapo.


  —¿Conque algo guapo? Haz el favor de responder —ordenó Lola.


  —Pero ¿y qué voy a decirle sin un San Francisco en la mano? Yo no soy como vosotros, mis relaciones sociales son… diferentes. Me cuesta mucho, ya lo sabéis.


  —Lo sabemos… —dijeron los dos al unísono.


  —Deja que sea él quien lleve la conversación. Se le ve un chico muy espabilado, seguro que sabe sacarte temas que sean de tu interés —aconsejó Carlo—, y si no lo hace, siempre puedes hablarle del último libro que has leído.


  Sus insistentes comentarios hacían crecer mi resaca más y más, así que solo para que se callasen y me dejasen en paz, sucumbí a sus peticiones y contesté el dichoso mensaje:


  «Muchas gracias por acompañarme ayer a casa… y por ser mi almohada al aire libre. Creo que te debo, al menos, un Cola Cao». Enviar.


  A los diez minutos llegó la respuesta.


  «Hola, Aurora. Pensé que habías muerto de resaca —a continuación, se veía una carita sonriente—. Fue un placer ser usado en la intemperie de la noche por alguien tan especial como tú. Soy más de café, si la invitación sigue en pie…».


  Varios grititos procedentes de las gargantas de mis amigos sonaron en la Postrería.


  «Acepto café —respondí—. Cuando gustes me lo comunicas».


  «¿Qué te parece mañana domingo para desayunar? —contestó de inmediato—. Conozco un sitio en el que hacen un café riquísimo y también hay Cola Cao…».


  —¡Di que sí! —me amenazaron Carlo y Lola.


  La culpa era toda mía por meterlos en mis asuntos. Habíamos quedado para desayunar.


  Capítulo 5

Desayuno con diamantes


  A la mañana siguiente, Álvaro me envió la localización del local al móvil. Me vestí con mis vaqueros, una camisa y mis New Balance. El tiempo estaba templado en otoño. Además, ¿qué iba a hacer? ¿Robarle ropa a Ángela para una cita a las once de la mañana? Pues no. Después de arrepentirme mil veces por favorecer ese encuentro y acordarme de toda la familia de mis entrometidos amigos, conseguí salir de casa y llegar a mi destino.


  Álvaro me esperaba sentado en una de las mesitas altas situadas contra el cristal. El olor a chocolate con churros recién hechos inundó mis sentidos. «Mmm, qué bien huele…».


  —Hola —saludé con timidez, mirando más al suelo que a su cara.


  —Hola, nena —dijo él.


  Me ruboricé al instante y se levantó de su asiento para darme un beso en la mejilla, muy cerca de los labios.


  —¿Chocolate con churros para dos? —preguntó.


  —Sí, claro —respondí, revolviéndome incómoda en la silla.


  Álvaro me contó que trabajaba en el departamento de diseño de calzado en Inditex. Su familia estaba llena de artesanos que creaban todo tipo de calzado de piel. Había crecido viendo las diferentes formas de elaboración y diseño, pero en lugar de quedarse como freelance, decidió trabajar para la empresa textil más poderosa del mundo.


  —De modo que… ¿Los zapatos que la gente se compra en Zara los diseñas tú? —conseguí balbucir.


  —No funciona así exactamente. Hay varios equipos encargados de distintos diseños y algunos nos tocan a nosotros aunque, en realidad, yo tengo los míos propios.


  —¿Sí? —pregunté interesada.


  —Bueno… es un secreto. Quizás algún día decida emprender un negocio por mi cuenta.


  —Eso es de valientes —afirmé.


  —Muchas gracias por el piropo, ¿y qué hay de ti? —preguntó.


  —No hay mucho que contar. Mi vida básicamente son los libros de todo tipo, aunque las historias de ciencia ficción me vuelven loca. Uno de mis amores platónicos es Anakin Skywalker antes de convertirse en Darth Vader, claro, y también me gustan las novelas de amores imposibles… —Me ruboricé al instante. ¿Por qué había dicho eso? Si es que no filtro…


  —Ya veo.


  —Trabajo en la biblioteca municipal de la plaza de España —continué hablando—, y me encanta mi trabajo.


  —Es genial, ¿eh? —dijo Álvaro sonriendo, mientras daba pequeños sorbos a su chocolate humeante.


  —¿El qué?


  —Poder dedicarse a lo que a uno le apasiona.


  —Eh… sí, supongo.


  Apenas pude comer la mitad de un churro, y eso que olían fenomenal, porque los nervios se apoderaban de mi estómago.


  —¿No tienes hambre? —me preguntó.


  —No mucha —mentí.


  Dimos un paseo a lo largo de varias calles en las que reinaba la paz de una mañana dominical. Yo llevaba las manos en los bolsillos mientras escuchaba a Álvaro hablar de su trabajo, sus hobbies, sus viajes y, de repente, ya era la una de la tarde.


  —Hoy tengo comida familiar, si no, me quedaba de buena gana a picar algo contigo —aseguró Álvaro sonriente—, pero ahora ya sé dónde trabajas…


  Nos despedimos con un único beso en la mejilla. Al tiempo que sus labios se acercaban, su mano derecha bajó rozándome la piel de la cintura. Una sacudida eléctrica atravesó mis entrañas y fue tan intensa, que se disculpó por lo frías que estaban sus manos.


  Esa semana pillé el primer resfriado de la temporada.


  Capítulo 6

Sorpresa, sorpresa


  Con semejante trancazo, no pude acudir al gimnasio con Lola y Carlo. Mi vida se limitaba a ir del trabajo a casa, pero el jueves tuve una visita inesperada.


  Cuando salía de la biblioteca era de noche, hacía frío y llovía. Me apresuré hacia la parada del autobús, pero el claxon de un coche me asustó.


  —Hola, nena —exclamó Álvaro, bajando la ventanilla de un BMW negro—. ¿Te llevo?


  Sin pensármelo dos veces, me subí al asiento del copiloto. Cuando ya estaba dentro, me sorprendió con un rápido beso en los labios. Me quedé quieta como una estatua, aunque él sonreía.


  —Te echaba de menos…


  —Tengo resfriado —dije, de repente, para salir de esa situación tan incómoda. No obstante, él prorrumpió en carcajadas.


  —Me arriesgaré —dijo, mientras ponía el coche en marcha—. Quiero enseñarte algo.


  Yo permanecí inmóvil con la espalda bien pegada al asiento ante cada acelerón que Álvaro le daba a su flamante coche. Cogió mi mano izquierda y junto con la suya, las posó en el cambio de marchas. No se me ocurría qué decir, qué hacer ni a dónde mirar. Sorteamos el tráfico hasta llegar a las afueras de la ciudad, concretamente a una de las zonas más exclusivas. Giró el volante hasta introducirnos en un barrio residencial de lujo en el que sabía, por buenas fuentes, que vivían varios futbolistas de primera división.


  La puerta del garaje se abrió y nos colamos dentro. Mi cabeza era un hervidero de sensaciones y miedos. Pero ¿qué estaba haciendo yo allí?


  —Llevo dos años viviendo aquí y me gusta, aunque no creo que sea para siempre —me dijo Álvaro sin soltar mi mano en ningún momento.


  —¿No te gusta la ciudad? —conseguí preguntar.


  —Digamos que se queda pequeña para los planes que tengo.


  Solo pude asentir.


  Subimos en el ascensor hasta la segunda planta, su puerta era la C. El piso parecía sacado de una revista de decoración, tenía apenas 60 metros cuadrados, pero era muy espacioso, y una inmensa galería dejaba traspasar la luz y el sonido del mar.


  —Lo he decorado yo, ¿te gusta?


  Seguía pasmada mirando a mi alrededor. Decididamente, nunca podría llevarlo al piso que compartíamos Ángela y yo. Seguía tal cual mis padres lo habían dejado antes de irse al pueblo, con una decoración propia de los años 90.


  —Sí, es… espectacular y muy acogedor —respondí.


  La estancia estaba dividida en dos alturas. En la entrada había un pequeño recibidor que daba paso a un cuarto de baño y una habitación. De frente, y tras subir tres escalones, se encontraba el amplio salón completamente iluminado por la luz natural que entraba por la galería. A la derecha del salón se hallaba la cocina y, a la izquierda, el amplio dormitorio de Álvaro con otro cuarto de baño integrado.


  —Ven. —Me cogió de la mano y llegamos al salón donde me ayudó a quitarme el abrigo—. Ponte cómoda, quiero enseñarte algo.


  Me senté en el sofá color ocre, a juego con la alfombra. Había una temperatura muy agradable; estaba claro que en su comunidad ya habían encendido la calefacción, cosa que no sucedía en la nuestra. Acto seguido, llegó con dos copas de vino tinto y una carpeta enorme, como las de los arquitectos.


  —¡Por nosotros! —dijo él mientras brindaba contra mi copa.


  Di un largo trago; sin duda, me hacía mucha falta…


  Cuando nos acabamos las copas, sirvió dos más. Abrió la carpeta y sacó varias plantillas repletas de anotaciones y dibujos. Eran sus propios diseños de calzado.


  —Vaya… —exclamé—. Esto es…


  Él me miraba fijamente, no lograba entender por qué necesitaba mi aprobación si a la vista estaba que de moda no sabía nada. Quizás Carlo o Ángela podrían ayudarlo más, aunque él quería saber lo que pensaba yo.


  —Álvaro, verás… —susurré, antes de tragar saliva—. Yo no entiendo nada de esto, no es mi mundo y no me atrevo a usar ninguna terminología para describirlo, pero creo que cualquier mujer estaría encantada de llevar esta maravilla en los pies.


  —Eso es justo lo que quería oír —dijo, mientras rellenaba de nuevo nuestras copas—. Gracias, Aurora. No hay nada más sexi que una mujer en tacones.


  Automáticamente miré mis New Balance.


  —Bueno, como te decía, no soy la persona adecuada…


  Álvaro se levantó, desapareció en la cocina para volver con otra botella de vino y sirvió dos copas más.


  —Te irá bien para el catarro —me murmuró al oído.


  El calor del alcohol comenzaba a inundar mi cuerpo, una sensación de bienestar y liberación me llenó por dentro. De repente, sentí su respiración sobre mi nuca, sus manos me rodearon la cintura y comenzamos a movernos al ritmo de la música. Pero ¿cómo había llegado hasta ahí? Y lo más importante, ¿cuánto tiempo hacía que no me acostaba con nadie? Buf, ni me acordaba.


  Sentía la excitación de Álvaro en su respiración, la luz era tenue y la voz de Chris Martin resonaba en la estancia: «I will try fix you…».


  Sus labios atraparon los míos por sorpresa y, con un gemido, irrumpió en el interior de mi boca acariciándome la lengua.


  Después de cuatro copas de vino y sin cenar, todos mis instintos respondieron con fervor a su ataque. Eso lo excitó todavía más. Sus largos dedos comenzaron a desabrochar los botones de mi camisa hasta liberarme de ella. Menos mal que me había puesto ropa interior decente.


  En apenas un segundo, se deshizo de mi sujetador levantándose y dejándome sola, de pie en su salón.


  —Quiero verte bien, nena. —Alcanzó el regulador de la luz para subir un poco más la intensidad y su mirada se clavó en mi cuerpo.


  Sin dejar de mirarme se fue desprendiendo de su ropa. Primero la camisa, después los pantalones y, por último, la ropa interior…


  ¡Oh! Aquel hombre tenía un cuerpo muy bonito y trabajado.


  Volvió a mi lado para besarme de nuevo, esta vez con más fuerza. Su lengua quemaba cada poro de mi piel. Se deshizo del resto de mi ropa hasta dejarme completamente desnuda.


  —Abre los ojos, quiero verte… —susurró.


  Mi corazón estaba desbocado de excitación.


  —Ven, vamos a la cama —dijo cogiendo mi mano—. ¿Te apetece una cerveza fresquita?


  ¿Qué? ¿Ahora?


  —Vuelvo enseguida.


  Lo vi desaparecer en dirección a la cocina mientras me sentía vulnerable y muy excitada a los pies de su cama.


  Regresó dándole grandes sorbos a una Budweiser, dejó el botellín en el suelo y se arrodilló delante de mí, hasta situarse entre mis rodillas. Nunca me había sentido tan… expuesta.


  Su mirada se clavaba en la mía a la vez que iba ascendiendo con pequeños besos por los muslos. Cuando llegó a mi sexo, por un acto reflejo, intenté cerrar las piernas.


  —¡Oh, no! Nena, no te cortes ahora…


  Se levantó llevándome con él sobre la cama. Su erección se clavaba en mi cadera.


  Uno de sus dedos se introdujo en mi interior y sonrió ante mi evidente humedad.


  —Yo también me alegro de verte, nena —susurró en mi oído mientras comenzó a girar sus dedos con un movimiento constante.


  Mi cuerpo y el alcohol respondían con generosidad a sus caricias dejándose hacer y moviéndose al ritmo de sus manos.


  Álvaro abrió el cajón de la mesilla quedando a la vista un abanico de preservativos de colores.


  —¿Algún color favorito? —preguntó divertido.


  —¿Has ido a Benetton a comprar condones? —respondí ligera—. Está bien, el verde —acerté a decir.


  —¡Hecho! —Rompió el envoltorio con los dientes y muy ágilmente se lo puso.


  —Ahora, nena, voy a encargarme de ti.


  Tragué saliva y me dejé llevar. Si Carlo y Lola pudieran verme, no me reconocerían.


  Entró fuerte, de un solo golpe, y comenzó a torturarme con un ritmo uniforme mientras yo me iba acostumbrando. Jadeábamos juntos y, de vez en cuando, nos besábamos. Achispada por el vino mantuve los ojos bien abiertos y me fijaba en sus manos que pellizcaban mis pezones.


  Su respiración comenzó a acelerarse y también la intensidad de sus embestidas.


  —Vamos, nena, quiero ver cómo lo haces…


  Su excitación acrecentó la mía, me uní a su ritmo y respiración hasta perder el sentido y explotar bajo su cuerpo con un gemido. Eso lo hizo acelerar todavía más hasta que eyaculó con un gruñido de placer.


  En unos minutos, todo regresó a la normalidad. La habitación estaba oscura y calentita, pero ¿qué había sido aquello?


  Álvaro saltó rápidamente hacia el baño.


  —¿Te apetece ducharte conmigo?


  —Oh, gracias, pero prefiero hacerlo después en casa, con ropa limpia.


  —Está bien —dijo, pellizcándome la nariz—. Eres preciosa, Aurora.


  Durante un instante, me quedé allí sentada en su cama, desnuda, embobada contemplando el mar que se veía por la amplia galería. Aunque aproveché su ausencia para ponerme la ropa interior ya que hacía mucho tiempo que no mostraba mi desnudez ante nadie.


  El grifo de la ducha se cerró y Álvaro apareció pletórico, oliendo de maravilla y despeinado por completo. Era increíblemente guapo y tenía un cuerpo estilizado y fibroso.


  —¿Te apetece cenar algo? Me muero de hambre —exclamó sonriente.


  Bajamos a un pequeño restaurante italiano que había muy cerca de su casa cuyo propietario era siciliano. Tenía un horno de leña donde preparaba las pizzas más ricas de la ciudad o, al menos, eso decía Álvaro, y con mucha razón porque estaba deliciosa. Durante la cena, a Álvaro se le veía relajado y contento, me hablaba de sus viajes de trabajo y de todos los países y culturas que había descubierto gracias al textil.


  —¿Te gusta viajar, Aurora?


  —Pues lo he practicado poco la verdad. Mis padres, los fines de semana y en vacaciones, nos llevaban siempre al pueblo y nos pasamos la infancia en las playas de la zona, que son espectaculares.


  —Ya veo… ¿Tienes hermanos?


  —Sí, una hermana mayor, por mucho que le pese.


  —Si se parece a ti, debe de ser un bombón.


  —En realidad, no se parece ni física ni intelectualmente. Ella trabaja en el mundo de la noche.


  —Mmm, interesante, tú inmersa en los libros y ella socializando…


  —Sí, somos el ying y el yang.


  Álvaro consultó su reloj, eran más de las once y al día siguiente había que trabajar.


  —Vamos, nena, te llevo a casa.


  —No hace falta, puedo coger un taxi —dije.


  Negó con la cabeza y me apretó la mano. Cuando llegamos, nos dimos un casto beso de despedida en el portal y me quedé viendo cómo se alejaba dentro de su flamante BMW.


  Capítulo 7

¡Más sorpresas!


  Los siguientes días pasaron envueltos en una ligera niebla. No me atreví a llamarlo ni enviarle ningún mensaje, solo repasaba en mi mente cada minuto de nuestro último encuentro. Había sido tan… sorprendente e inesperado. ¿Desde cuándo me acostaba con un hombre en la primera cita? Bueno, aquello no había sido exactamente una cita sino, más bien, un encuentro fortuito. Decidí mantenerlo en secreto y no contar ni una palabra a mis amigos. Al fin y al cabo, ¿qué se suponía que iba a pasar ahora? ¿Éramos follamigos o, simplemente, había sido cosa de una noche?


  Hasta ese momento, Álvaro siempre había tomado la iniciativa; me fue a buscar a la biblioteca y me dijo que me echaba de menos, sin embargo, ya habían pasado nueve días desde nuestro encuentro y no había ni rastro de él. A lo mejor estaba de viaje, o no quería repetir.


  Me sentía paralizada y, a la vez, con muchas ganas de volver a verlo. Definitivamente, estaba fuera del mercado de las relaciones.


  Doce días después, salía del gimnasio con Lola y Carlo y lo vi. Estaba apoyado en la puerta de su coche, esperando… ¿Esperándome?


  —¿No es ese el rey de los San Franciscos? —dijo Carlo, mientras yo permanecía inmóvil.


  Lola intentaba enfocar sin sus gafas.


  —¡Sí! Sí que es —exclamó Lola—. Pero ¿qué…?


  —Hola, chicos. ¿Fue bien la sesión en el gym? —interrumpió Álvaro, saliendo a nuestro paso.


  Llevaba un traje azul marino sin corbata con camisa a juego y estaba guapísimo. Yo me ruboricé al instante.


  —Muy bien —le respondió Carlo.


  —¡Hola, nena! —Me plantó un beso en los labios ante el asombro de mis amigos.


  —¿Nos vamos? —preguntó como si hubiéramos quedado.


  —Sí… claro —contesté. Tenía que escapar de esa situación y del interrogatorio de Carlo y Lola, así que subí rauda y veloz al coche y me despedí de ellos con la mano, dejándolos plantados en medio de la acera.


  —No sabía que vendrías —le dije a Álvaro cuando nos alejamos.


  —Quería darte una sorpresa —aseguró él sonriendo.


  —Me gustan las sorpresas.


  Los dos reímos mientras Álvaro avanzaba entre el tráfico de última hora de la tarde.


  —Estos días estuve un poco estresado, la Semana de la Moda me está robando muchas horas de sueño.


  —Ya veo… No sabía que iba a celebrarse ese evento.


  —Sí, nena, como todos los años —dijo molesto.


  Me sentí imbécil por no estar enterada de ese tipo de celebraciones, quizás debería leer más sobre moda y diseño para que nuestras conversaciones fueran más participativas por mi parte. Ahora que lo pienso, algo le escuché a Ángela estos días…


  —Mi hermana me ha hablado de ella —comenté tímidamente.


  —Ah, ¿sí? ¿Tu hermana es una apasionada de la moda?


  —Sí, adora los bolsos y los zapatos… Le encantarían los que tú diseñas.


  Él se volvió hacia mí sonriendo.


  —Seguro que es genial estar en medio de todas esas modelos…


  ¿Había dicho eso en alto?


  —Bueno, no te creas, hay mucho estrés y locura. Se trabaja más de la mitad del año para unas pocas horas.


  Recorrimos la ciudad sin saber muy bien a dónde íbamos, al menos yo. Pensé con cuántas modelos se habría acostado, y si era así, ¿qué puñetas estaba haciendo conmigo?


  El destino final fue su casa.


  En la repisa de la chimenea había una foto de una chica rubia de larga melena rizada con una niña de unos tres años en brazos. ¿Quién era? El otro día no la había visto.


  —Es mi ex, Laura, y la niña es mi sobrina —dijo Álvaro leyendo mi mente.


  —Ah…–No añadí nada más.


  —Estuvimos juntos casi cinco años —prosiguió—, pero se acabó hace dos.


  No tenía muy clara esa afirmación viendo la presencia de la imagen en su salón, aunque decidí frenar la capacidad de este hombre para leerme la mente cambiando de tema.


  —¿Alguno de tus diseños se expondrá en la Semana de la Moda?


  —Bueno, de los que diseño para Inditex, sí; de los míos personales, no. Es un secreto, ¿recuerdas?


  Asentí con la cabeza.


  —El día que te decidas a sacarlos del armario, seguro que serán todo un éxito.


  —Eres un cielo —alabó, acercándose cada vez más a mí.


  —¿Un poco de música? —preguntó—, acepto peticiones.


  —Prefiero que elijas tú —le dije.


  Sonaba el tema Dont you forget about me de Simple Minds. Muy apropiado. Álvaro se fue a la cocina y trajo dos Budweiser fresquitas, sonreímos y brindamos.


  Cuando íbamos ya por la tercera cerveza, mi introversión comenzó a desaparecer y comencé a recorrer el salón coqueteando, sin que él me perdiera de vista ni un segundo. La mesa del salón estaba llena de bocetos de zapatos, esta vez para Inditex y, desde mi humilde opinión, eran brillantes.


  Sentí cómo se acercaba por detrás y me rodeaba con un brazo mientras daba un largo trago a su cerveza. Comenzó a besarme el hueco de los hombros y mi temperatura corporal empezó a elevarse. Sus besos eran frescos y con sabor a cerveza americana.


  Una de sus manos fue ascendiendo por debajo de mi camisa hasta alcanzar mis pechos. Sentía su erección presionando contra mis glúteos. Cómo me excitaba este hombre…


  Sin apenas darme cuenta, desabrochó el botón de mis vaqueros y se deshizo de ellos junto con mis braguitas. Su mano bajó hasta mi sexo y se introdujo dentro con dos dedos al tiempo que, con la palma, rozaba esa zona tan secreta. Yo ya estaba preparada y un gruñido me hizo saber que él también.


  En un movimiento rápido me llevó hasta la mesa del salón para inclinarme de espaldas sobre ella. Escuché bajar el sonido de su bragueta y del envoltorio del preservativo, entró con fuerza.


  —¡Ah…! —exclamé.


  —Siénteme, nena… —susurró en mi oído.


  Comenzó a imponer un ritmo muy parecido al de la última vez. Los dos estábamos vestidos de cintura para arriba. Sus dedos se aferraban fuertemente a mis caderas mientras empujaba en mi interior con firmeza. Hizo una pequeña pausa para alcanzar los botellines de Budweiser y ofrecerme un trago, que acepté de buena gana.


  En ese momento me di la vuelta. Los dos caímos sobre su sofá, yo debajo y él encima. Intenté que esta vez fuera más despacio, pero era imposible, Álvaro era fuego puro.


  —¡Oh, Aurora! Me vuelves loco… —Ese comentario me excitó y lo atraje con las piernas más hacia mí.


  Bajó con su boca hasta mi sexo. A pesar de las tres cervezas que llevaba, me ruboricé porque lo que él no sabía era que nunca nadie me había hecho eso que él iba a hacerme. Sí, ya sé que he estado perdiendo mucho el tiempo…


  Intenté cerrar las piernas de nuevo.


  —Estate quieta —murmuró.


  Sonaba tan excitante que los músculos de mis piernas cedieron y lo dejaron hacer.


  Comenzó a lamerme muy rápido, de abajo hacia arriba, y mi humedad creció. Los gemidos que salieron de mi garganta en aquel momento jamás los había escuchado. ¿Qué era aquella sensación de placer y casi dolor a la vez? Con frecuencia había escuchado a Lola hablar de los cunnilingus y lo mal que lo hacen la mayoría de los hombres; sin embargo, Álvaro sabía muy bien dónde tenía que apuntar, aunque quizás la velocidad era excesiva para mi primera vez.


  —Qué bien sabes, nena —dijo retirándose con brusquedad e introduciéndose nuevamente en mi interior. Bastaron unos pocos empujones para llegar al clímax.


  Apenas estuvo a mi lado unos minutos, se levantó a por sus pantalones y yo hice lo mismo porque comenzaba a sentirme incómoda.


  —¿Quieres otra cerveza? —me preguntó.


  —No, gracias. —Me besó en la frente y fue a por una para él a la nevera.


  Álvaro se puso a trabajar en sus bocetos y yo lo miraba con la admiración que se siente por un artista. Estaba muy concentrado, así que no quise molestar.


  Me metí en el baño y llamé a un taxi. Esta vez me iría sola aunque, en realidad, me encantaría quedarme a dormir, pero no me lo había pedido y a la vista estaba que era un hombre muy ocupado.


  Cuando salí del baño, se había puesto unas gafas que lo hacían todavía más irresistible.


  Me acerqué por detrás y en tono suave le dije:


  —Te dejo trabajar, hay un taxi abajo esperándome.


  Él me miró sorprendido.


  —Te llevo ahora mismo, solo déjame terminar esta plantilla.


  —De verdad que no hace falta, Álvaro; he llamado a un taxi.


  —Está bien, déjame al menos acompañarte al portal.


  Asentí.


  —Espero que tengas mucha suerte en la Semana de la Moda.


  —Gracias, nena; la necesito. Te llamo, ¿OK?


  —Sí, claro —respondí.


  Las alarmas que todos llevamos dentro comenzaron a sonar en mi interior. ¿Me estaba enganchando de este hombre? No podía ser, solo nos habíamos acostado dos veces; sin embargo, ya había hecho con él cosas que nunca imaginé que haría con un desconocido. ¿Por qué no se presentaba mi timidez ante estas situaciones? Pues porque siempre había alcohol antes del sexo…


  Mis pensamientos iban a mil por hora mientras el taxi me llevaba de vuelta a casa. Me hubiera encantado quedarme a dormir, no me gustaba la sensación de salir huyendo después del sexo, pero no me lo había pedido y, al fin y al cabo, aún nos estábamos conociendo… ¡Dios, necesitaba el consejo de un experto!


  Capítulo 8

La voz de la conciencia


  —¿Cuántos San Franciscos han sido esta vez? —preguntó Carlo.


  —Ninguno… —Reí.


  —¿Te lo has tirado ya?


  —Esa pregunta es más típica de Lola que de ti. —Le reñí—. ¿Nos tomamos un café mañana por la mañana?


  —Ah, me vas a dejar con la intriga… ¡Está bien! Tengo una cita con un cliente cerca de tu trabajo, te aviso antes, ¿vale?


  


  Carlo castigaba al camarero con su forma favorita de tomarse el café, cortado, de máquina, sin apenas agua y a temperatura media.


  —Eres consciente de que te van a prohibir la entrada en la mayoría de los bares de la ciudad, ¿verdad? —le increpé.


  —Sí, quizás por eso a lo mejor llegó la hora de irme de aquí…


  Le miré sin entender muy bien el sentido de la frase, pero necesitaba hablar.


  —¡A ver, suéltalo ya! ¿Cómo es tu enamorado? —preguntó mientras daba pequeños sorbos a su café.


  —¡No es mi enamorado! —exclamé molesta—. Me cuesta mucho hablar de esto, sabes que hace mucho tiempo que… estoy sola y me siento totalmente fuera del mercado. Él es como un torbellino de energía y creatividad y yo… pues…


  —¿Ha estado… bien?


  —¿A qué te refieres? —pregunté.


  —¡Al sexo, Aurora! Mujer, hay que explicártelo todo.


  —¿Ves como estoy fuera del mercado?


  Los dos reímos.


  —La verdad es que nos hemos visto tres veces y las dos últimas acabamos en su casa —confesé avergonzada.


  Carlo seguía sonriendo, le divertía la situación.


  —Eso no es lo que te he preguntado, cielo. Lo diré de otra forma, ¿es buen amante, considerado, entregado, cariñoso, generoso…?


  —Pues si tuviera que definirlo con una palabra, esa sería fuego —reconocí cautelosa.


  —Vaya, vaya… Suelen ser las relaciones más peligrosas, Auri; todo pasión y adrenalina, me alegro por ti —me dijo mientras sorbía su café—. Pero prométeme que tendrás cuidado, hay algo en él que no me gusta. ¿Por qué no mira a los ojos cuando habla?, ¿te has fijado?


  Sacudí la cabeza, Carlo y sus vibraciones.


  —El caso es… —seguí hablando—, que venimos de dos mundos muy distintos. Él es un artista de la moda, del diseño, extrovertido, guapo, simpático…


  —Y tú eres una guapísima artista de las letras —me interrumpió Carlo—. Es increíble lo que eres capaz de hacer con ellas. Siempre te he dicho que deberías escribir para ganarte la vida, serías mucho más feliz.


  —No me desvíes del tema —protesté.


  —Aurora, no le des más vueltas; disfruta de lo que la vida te ha puesto delante. Te gusta, le gustas y el sexo es genial; vívelo y protégete a la vez.


  Estaba claro que Carlo era incondicional del Carpe Diem, y quizás tenía razón; sin embargo, mi inexperiencia en las relaciones sociales de todo tipo me hacía tener dudas.


  —Ahora pregunto yo —intervino Carlo—. ¿Es de los que te traen el desayuno a la cama por la mañana?


  Me sorprendió la pregunta.


  —Por ahora todavía no hemos dormido juntos.


  —Ah, entonces es follar y cada uno a su casa… Esto también está bien, aunque no te pega demasiado ese estilo… ¿Te habrá dado invitaciones para la Semana de la Moda?


  —Pues… no se las he pedido. Álvaro es consciente de que no soy muy aficionada a esa clase de eventos. ¡Por Dios, si ni siquiera sabía de su existencia!


  —Ya, pero yo sí tengo invitaciones y no me tiro a ninguno de los organizadores… Vendrás con Lola y conmigo.


  —No quiero ir, Carlo —supliqué.


  —Vaya si vendrás…


  Capítulo 9

La primera piedra


  Carlo puso al tanto a Lola de mi aventura con Álvaro y, entre los dos, me arrastraron a la Semana de la Moda. Mi hermana Ángela también asistiría.


  Habían transcurrido dos semanas desde nuestro último encuentro y no tuve ningún contacto con Álvaro, pero lo entendí. Solo me atreví a enviarle un mensaje el día anterior para desearle suerte; mensaje al que todo sea dicho, no respondió.


  La Semana de la Moda se celebraba en el Palacio de Congresos de la ciudad, todo estaba decorado en blanco y negro. Multitud de fotografías de modelos inundaban las paredes y se respiraba glamour por todas partes.


  Carlo saludaba compulsivamente a decenas de personas haciendo buen uso de su don de gentes, mientras Lola y yo íbamos varios pasos por detrás. Me habían obligado a ponerme un vestido negro pegado al cuerpo por debajo de la rodilla con el que me costaba Dios y ayuda respirar. Ellos iban los dos guapísimos. Lola, de rojo hasta los pies, incluido el carmín de los labios, y Carlo, como siempre, espectacularmente elegante.


  —Cómo me gusta la moda, me encantaría haber sido modelo —exclamó mi amiga.


  —Aún estás a tiempo —respondí.


  —Ya somos algo viejas para eso. Lo cierto es que estoy hasta el moño de mi trabajo, a duras penas llego a fin de mes, y eso que vivo en un estudio de treinta y cinco metros cuadrados.


  —¿Has pensado en volver a estudiar? —pregunté.


  Ella me miró estupefacta.


  —Aurora, necesito trabajar para vivir y, además, estudiar no es lo mío. Estoy un poco saturada de esta ciudad y de ver, un día tras otro, las mismas caras. Se lo llevo comentando a Carlo una temporada, siento la necesidad de huir…


  —¿Huir? —exclamé sorprendida—. ¿Adónde?


  —No lo sé, lejos de aquí. Quiero volver a empezar en otro sitio, ¿qué te parece?


  —A mí no me gustaría que te fueras muy lejos, siempre hemos estado juntas y… ¡te echaría muchísimo de menos!


  —Bueno, podrías venirte conmigo —dijo ella.


  Justo en ese momento, alguien me asaltó por detrás.


  —¿Aurora? Pero ¿qué haces aquí? —Era mi hermana.


  —Hola, Ángela. He venido con Carlo y Lola.


  —Vaya… nunca imaginé encontrarte en estos ambientes tan «superficiales» —disparó mi hermana—. Hola, Lola —saludó Ángela, altiva.


  —Hola —contestó mi amiga de mala gana, quien no se cortaba un pelo. Ella y Ángela nunca se habían llevado bien.


  —Bueno, os dejo; que lo paséis bien —exclamó Ángela, dándose una vuelta y sacudiendo su espectacular melena.


  Mientras ella se alejaba, lo vi y el corazón casi me da un vuelco. Álvaro estaba al fondo de la sala, rodeado de gente, y su aspecto era… No tenía palabras para describirlo, elegante y muy sexi podría ser lo más acertado. Lola también lo vio.


  —¿Quieres que nos acerquemos? —me dijo.


  —No, él no sabe que estoy aquí y prefiero no molestar.


  —Tú no molestas, Aurora. Deja de decir eso ya, ¡te estás tirando a ese tío! —me increpó Lola.


  Intenté enfocar la mirada y me sorprendí al ver que una de las personas que lo rodeaban era Ángela. Los dos sonreían y charlaban amigablemente… ¿De qué se conocerían?


  —Seguro que del club —dijo Lola, leyendo mi mente—. Aurora, el tío con el que sales tiene el perfil de Ángela: pijo, guapo y con pasta.


  —¡Por Dios! Parece que hayas visto un muerto —exclamó Carlo, acercándose a nosotras—. Venga, vamos dentro.


  El desfile transcurrió con normalidad, aunque no lo volví a ver, ni a mi hermana tampoco. Había una fiesta en su club al finalizar el evento, al que lo más probable es que asistieran todas las personalidades y jefazos de Inditex, incluido Álvaro.


  En los pases de las modelos, yo me fijaba en sus pies y pude descubrir dos de los diseños de Álvaro, una punzada de orgullo invadió mi interior. Me hubiera gustado abrazarlo, darle la enhorabuena y transmitirle todo ese orgullo con besos, pero él ni siquiera sabía que estaba allí. Había leído mi mensaje, pero no lo contestaba. Para sorprenderlo, le envié otro durante el desfile con una foto de uno de sus modelos, informándole de que estaba allí y que me había apasionado su colección, aunque claro, con tanto trajín, seguramente no llevaba el teléfono encima.


  Cuando finalizó todo, quise irme a casa a pesar de la insistencia de Carlo para acudir al club donde trabajaba Ángela. No me apetecía, me sentía un bicho raro en aquel ambiente; además, no quería que Álvaro pensase que lo estaba persiguiendo. Ahí se acabó mi noche.


  Durante la semana siguiente, una vez pasada la fecha, esperé noticias suyas; sin embargo, tampoco las tuve. Cada día tenía más claro que lo nuestro había sido el rollo de dos noches, pero ¿por qué tantas molestias? Me dijo que me echaba de menos, fue a buscarme al trabajo y al gimnasio…


  Ángela seguía con su vida nocturna y yo con la mía, diurna en la biblioteca.


  Los días de gimnasio, Lola nos transmitía su melancolía y aburrimiento acerca de su empleo y su vida en general. Últimamente, Carlo tampoco se hallaba en su mejor momento. Su madre era mayor y estaban muy unidos aparte de que, al contrario que me sucedía a mí, adoraba a su hermana y ambas vivían en Roma.


  Yo les había mentido como una cosa, diciéndoles que Álvaro me había llamado al día siguiente del desfile para contármelo todo. Aunque no era muy experta en relaciones, las alarmas naturales seguían sonando en mi cabeza.


  Esa noche, cuando llegué a casa de la biblioteca, vi una caja apoyada en la repisa del mueble del salón que llamó especialmente mi atención.


  Sobre la caja de zapatos había una tarjeta abierta, «Para la espectacular Relaciones Públicas de P2P» y, por debajo de la caja, decía: «Modelo inédito». Se trataba de un diseño perteneciente a la colección de zapatos del desfile que no se vendería en tiendas y el diseñador era Álvaro.


  Entré en el cuarto de Ángela que seguía en su penumbra con la luz apagada.


  —¿Pero cómo demonios entras así en mi habitación? ¿No sabes llamar a la puerta? —gritó.


  —¿Dónde has conseguido estos zapatos? —pregunté nerviosa.


  —Pero ¿a ti que te importa?


  —Dímelo, Ángela.


  —Estás muy rara, Aurora, ¿qué bicho te ha picado?


  —¡Que me lo digas! —grité, asustándome yo misma.


  Ángela se quedó pasmada ante mi reacción.


  —¡No lo sé, loca! He tenido muchos regalos de distintas firmas en el club, solo son un par de zapatos. Si te gustan, puedes quedártelos y, ahora, haz el favor de salir y cerrar la puerta.


  «Solo son un par de zapatos», esas palabras resonaron en mi cabeza.


  Capítulo 10

La iniciativa viene a verme


  Comenzaba a hacer mucho frío en la ciudad. Las noches de noviembre ya eran gélidas, así que me encogí como un ovillo en el portal mientras esperaba al taxi arropándome bien con el abrigo.


  El taxi me dejó en su puerta. Lo llamé por teléfono dos veces, aunque seguía sin contestar. Necesitaba saber qué estaba pasando o me volvería loca. Si había sido el rollo de un par de noches, lo aceptaría, pero necesitaba saberlo. Sus últimas palabras fueron que me llamaría, pero no lo hizo y tampoco contestó mis mensajes; esto era lo que más me molestaba, su poca educación.


  Me había tomado dos copas de vino antes de salir de casa, últimamente me gustaba hacerlo; además, la situación lo requería.


  Cuando llamé al interfono, nadie contestó… Vaya, pues parecía que no estaba en casa. Justo enfrente de su edificio había un pequeño café en el que entré encantada. Me pedí otra copa de vino. Esperaría hasta que llegase, pero… ¿y si no llegaba? Álvaro viajaba mucho por su trabajo y, a lo mejor, aquella era una de esas semanas que estaba fuera.


  El movimiento de la puerta del garaje me sacó de mis pensamientos y, acto seguido, apareció su espectacular BMW aguardando impaciente para poder entrar.


  Salí rauda y veloz tras darle un largo sorbo a mi copa, menos mal que había pagado al llegar.


  Le di unos golpecitos en la ventanilla y él se giró sorprendido.


  —¡Hombre! Qué sorpresa… —exclamó.


  —Quería verte. —Yo estaba muy envalentonada por el alcohol—. Y, de paso, saber por qué no has contestado a ninguno de mis mensajes.


  —¿Has bebido? —me preguntó divertido.


  —Un poquito, pero esa no es la cuestión.


  —Anda, sube al coche.


  Dudé un instante porque aún no me había contestado, pero, al final, acepté. Álvaro seguía mirándome divertido mientras el BMW se adentraba en el garaje. Yo intentaba mantenerme seria hasta que obtuviese mi respuesta.


  Acercó su mano a mi nariz y murmuró sonriendo:


  —Está colorada.


  Intenté hacer caso omiso a su embaucadora sonrisa.


  —Todavía no me has contestado —insistí.


  Paró el coche y se giró hacia mí con intención de besarme, sin embargo, me aparté instintivamente. «Bien hecho, Aurora», me dije.


  —¿De verdad no vas a darme un beso?


  Todo su perfume inundaba el coche y estaba comenzando a sudar.


  —¿No te han enseñado educación tus padres? —le increpé.


  —¡Está bien, está bien! ¡Soy culpable! Lo siento. He estado a tope de trabajo y también me he ido unos días de viaje para desconectar.


  —¿De viaje? —pregunté sorprendida.


  —Sí, a Italia.


  – Italia… Carlo dice que es preciosa.


  —Sí, lo es. Aunque no han sido del todo vacaciones, he ido a visitar a unos contactos para mi proyecto.


  Entonces, no había contestado a mis mensajes porque estuvo fuera de la ciudad y parecía contento de volver a verme. Eso me alivió, pero estábamos en plena revolución tecnológica y desde cualquier parte del mundo se puede responder un mensaje.


  Él detectó mi debilidad y se acercó esta vez con éxito. Nos besamos apasionadamente. Sin saber muy bien cómo en cinco minutos me encontraba sentada sobre sus cuádriceps en el asiento del conductor. Tenía la cabeza agachada para no chocar con el techo bajo de su deportivo. Sentía el calor del vino por mis venas y su respiración acelerada.


  Álvaro echó su asiento hacia atrás para estar más cómodos. Levantó mi vestido y pudo ver las medias con ligueros muy sexis que me había puesto.


  —Mmm, nena, ¿esto es para mí?


  Entre gemidos llegamos al asiento de atrás, se deshizo de mis braguitas dejándome los ligueros e introdujo dos dedos en mi interior.


  —Siempre estás lista para mí —susurró en mi oído.


  Eso me excitó más. Sacó los dedos y aspiró mi olor cerrando los ojos.


  —¡Oh, nena!, mira cómo me pones —dijo mientras liberaba su erección de los pantalones.


  Nos besamos cruzando una lucha encarnizada con nuestras lenguas y, poco a poco, fue bajando mi cabeza hasta llevarla a su erección.


  —Quiero sentirte…


  Lo saboreé con la boca ayudándome de la mano. Estaba tan excitada por lo que estaba ocurriendo que comencé a gemir. En mi interior dominaba la Aurora desinhibida por el alcohol, mientras Álvaro gruñía sin soltarme el pelo. Él también sabía muy bien…


  —Para nena o me corro…


  Me levantó hasta llevarme a su boca y saborearse él mismo. Separó mis piernas y volvió a introducir dos de sus dedos en mi interior, gemí al momento. Comenzó a torturarme, de dentro hacia fuera, rozando mi clítoris.


  —Quiero que te corras en mis manos… —susurró, devorándome el cuello.


  Me dejé llevar hasta explotar bajo sus caricias.


  —Sí, nena; estás preciosa…


  Acto seguido, entró en mí y con cinco embestidas eyaculó con el condón puesto. ¿De dónde lo había sacado?


  El coche estaba completamente empañado por nuestra respiración. De repente, empezaron a importarme los vecinos, el vigilante de la urbanización, el escándalo que habíamos montado…


  —¡Joder, Aurora! No sé qué me pasa contigo, no puedo apartar las manos de ti… Eres adictiva. Llegados a este punto, ¿te apetece subir? —me preguntó con su encantadora sonrisa.


  —¡Pues claro que voy a subir! —contesté enfadada—, ¿o crees que soy una fulana que subes y bajas al coche a tu antojo?


  —Estás guapísima cuando te enfadas —aseguró él—. Además, no eres una fulana cualquiera, eres mía —murmuró en mi oído.


  Oh… Aquel hombre sabía decir las cosas en el momento adecuado.


  Álvaro cogió su maleta y subimos al piso a medio vestir.


  Su casa era muy acogedora, me gustaba estar allí y olía a él. El vino y el orgasmo comenzaban a hacer sus efectos, me acurruqué en el sofá y perdí la consciencia. Cuando me desperté estaba en un ambiente oscuro y una respiración constante descansaba a mi lado. Era Álvaro profundamente dormido. Estábamos en su cama.


  Me llevé una mano a la cabeza y recordé el polvo en el coche. ¿Nos habría visto alguien? Miré de reojo el reloj despertador de la mesilla, eran las cuatro de la mañana. ¿Cómo había llegado hasta la cama? Estaba claro que me había llevado él. Si es que no debo beber…


  Álvaro descansaba con placidez a mi lado. Tenía puesto el bóxer y una camiseta blanca. Su respiración era relajada… Dios, pero ¿qué estaba haciendo y en quién me estaba convirtiendo? Aunque él era tan guapo que con cada uno de nuestros encuentros me sentía más atrapada. Nuestra primera noche completa juntos…


  Sus sábanas olían a él y todo su cuarto, la cama e incluso yo.


  Me acerqué para besarle en los labios, se revolvió y volví a hacerlo.


  —Mmm… mi pequeña fierecilla… —murmuró medio dormido—. ¿Quieres más? No has tenido suficiente, ¿eh?


  En ese mismo momento, su mano se posó en mi trasero dándome un azote.


  —¡Au! —me quejé.


  —Eso te pasa por despertarme, ahora verás…


  Lo volvimos a hacer y fue intenso y enérgico, a pesar de ser casi las cinco de la madrugada. Al finalizar, ambos caímos de nuevo rendidos ante Morfeo.


  


  La luz de la mañana me despertó. Era domingo y no había que ir a trabajar, pero Álvaro ya no estaba a mi lado. El olor a té recién hecho abrió mi apetito y salí del cuarto vestida tan solo con una camiseta de Álvaro y mis braguitas. Él trabajaba en su mesa con ropa deportiva y el pelo despeinado. ¡Mmm, qué sexi! Desde luego, tenía que hacérmelo mirar. ¿Qué me pasaba con este hombre? Nada más verlo, mis instintos más primitivos inundaban la poca cordura que me quedaba.


  —Buenos días —me saludó, girándose sobre su silla.


  —Buenos días —susurré—, ¿qué hora es?


  —La hora de tomar un té. Anda, ven…


  Como una niña obediente, fui y me senté en sus rodillas. Álvaro trabajaba en su proyecto.


  —Tengo que volver a Italia en tres semanas y, para entonces, esto debe estar terminado, ¿te gusta? —me dijo, enseñándome el boceto.


  Lo miré con detenimiento y pensé bien mis palabras antes de soltar cualquier burrada. Estaba diseñando unas sandalias de noche, eran de charol negro. Me encantaba el charol desde muy pequeña porque brillaba y era…


  —¿Son zapatos de hacer ruido? —pregunté.


  Álvaro me miró sorprendido, pero sonriente.


  —Vas a tener que explicarme eso —respondió.


  —Bueno, verás… —dije avergonzada por mi comentario—, siempre me han gustado los zapatos que brillan y hacen ruido al caminar.


  —Ya entiendo, te gusta ir pisando fuerte…


  —¡No, qué va! El caso es que era algo que me gustaba mucho hacer de pequeña. Ángela y yo le cogíamos los zapatos de tacón a mi madre y recorríamos la casa entera con ellos. Aunque quizás deberías hacerle estas preguntas a alguna profesional de la moda.


  —¿Crees que las mujeres que compran mis zapatos trabajan todas entre bastidores? Me interesa más la opinión de una persona neutra, que me diga la verdad, lo primero que se le venga a la cabeza, como haces tú. —Me besó la nariz.


  Su mano comenzó a subir por mi muslo derecho hasta llegar a mis braguitas. Me acarició por encima y suspiré.


  —¡Dios! Aurora, me vuelves loco, pero ahora no puede ser. Tengo mucho trabajo, ¿qué te parece si desayunamos?


  —Vale.


  Álvaro sacó varias piezas de fruta fresca de la nevera, tostadas integrales y un bote de mermelada de arándanos.


  —Para haber llegado de viaje a noche tienes la nevera muy llena —afirmé desconfiada.


  —¿Nunca te he hablado de Tania? —respondió—. Es mi tabla de salvación, esta casa tiene este aspecto gracias a ella.


  —¿Tu decoradora?


  —Mi asistenta, creí haberte dicho que el piso lo decoré yo —dijo con orgullo—. Apenas nos vemos. Ella tiene un juego de llaves y viene todas las semanas. Nos solemos comunicar por WhatsApp, y… voilá! Fruta fresca. Es fantástica.


  Me quedé pensativa un buen rato, estaba claro que un hombre de su posición, y debido a sus viajes, necesitaba tener asistenta para mantener la casa así. Sin embargo, no podía evitar sentir una pizca de celos solo de pensar que otra mujer tenía las llaves de su casa y, sobre todo que a ella sí le enviaba mensajes para que comprara fruta fresca, pero no tenía tiempo de contestar los míos. ¿Acaso la fruta era más importante que yo? Aquello me entristeció, aunque debía reconocer que la fruta estaba buenísima y el cuerpo agradecía algo fresquito.


  —Aurora, ¿sigues aquí?


  —Sí, claro. ¿Te importa que me pase un agua?


  Rio a carcajadas.


  —Pero ¿qué expresión es esa? Anda, ve —me dijo mientras me daba otra palmada en el trasero.


  Esta vez había sido previsora y metí una muda de ropa interior en el bolso, así podría darme una ducha tranquila y cambiarme después.


  Decidí tomarme mi tiempo, abrí un poderoso chorro y dejé que el agua caliente cayese por mi espalda. Observé los champús, geles, aceites y la decoración. El baño era como una ampliación de la habitación. El suelo era de madera, acogedor, calentito, del mismo tono y la ducha estaba separada del retrete por una puerta también de madera.


  Abrí todos los botes que tenía en la repisa y los olí uno a uno hasta que encontré mi favorito, su olor. No era exactamente el mismo porque esa fragancia se mezclaba con la suya natural y el resultado era asombroso.


  Me llevé un susto de muerte cuando Álvaro entró por detrás sin previo aviso.


  —Estoy aquí, nena, no he podido resistirme a acompañarte.


  Y ahí comenzó otra vez nuestra espiral de sexo en la ducha, acompañado de besos y caricias mientras nos enjabonábamos.


  Esta vez sacó el condón del primer cajón del lavabo que alcanzaba sin el menor esfuerzo. ¿Qué pensaría Tania de su montaña de preservativos? Estaban por todas partes, eran como una plaga. A lo mejor también los había usado con ella, esa idea me dio náuseas.


  Salimos de la ducha, nos vestimos y me llevó a casa. Tenía una comida de negocios tras el viaje, y yo me iba al pueblo.


  


  Mi querido amigo Carlo insistió en llevarme a la estación de tren para aprovechar y tomarnos un cafecito juntos. Eso sin duda significaba una charla. Lola tenía plan esa noche con uno que había conocido en el gimnasio.


  —¿Sabes, Aurora? Estoy pensando en reemigrar.


  —¿Reemigrar?


  —Sí, en volver a Italia.


  En ese momento el corazón me dio un vuelco.


  —Pero… ¿por qué? ¿Ha ocurrido algo en el trabajo?


  —No, al contrario, mi trabajo me encanta. Sin embargo, siento que necesito empezar de cero en otro lugar, en mi casa.


  —Lo de empezar de cero me lo dijo Lola el otro día, ¿qué estáis tramando vosotros dos?


  Carlo rio.


  —Bueno, ya sabes cómo es. Se apunta a un bombardeo y me imagino que estará hasta el moño de encontrarse a su ex, con su familia feliz, por toda la ciudad.


  —Veo que habéis estado muy ocupados planeando vuestro futuro…


  —¡«Nuestro futuro»! Tú también entras en estos planes, Aurora.


  —No me asustes, Carlo… —supliqué.


  —Ven con nosotros, los tres nos haremos más fuertes en mi país.


  —¡Estás loco…! —respondí enfadada.


  —Y dime, ¿qué te retiene aquí? ¿La prepotente de tu hermana? ¿Tus padres que viven en el pueblo y ves una vez al mes?


  Me mantuve en silencio.


  —Ah, claro, es esa polla loca, la que te tiene enganchada.


  —¡No digas tonterías! Claro que no, pero… me encanta mi trabajo. Llevo en la biblioteca ocho años y, la verdad, no me veo haciendo otra cosa.


  —Aurora, siempre te he dicho que no explotas tu talento. Eres una de las mejores escritoras que conozco. Tu forma de expresarte y de comunicarte es mediante las letras. ¿Cuándo vas a hacer algo al respecto? —me increpó.


  —Ya estamos otra vez… —murmuré.


  —Además, estoy seguro de que en Roma hay bibliotecas.


  —¿Roma? —pregunté sorprendida.


  —Sí —dijo Carlo, cogiéndome la mano—. Sabes que he heredado el piso de mi abuela materna en Eur. Se lo he comunicado a los inquilinos y… ¡se van en dos meses!


  —Pero ¿de verdad me estás hablando en serio? ¿Y tu trabajo? ¿Y el de Lola? ¿Y toda vuestra vida aquí?


  —¡Pues la haremos allí! Con respecto a mi trabajo, estoy en negociaciones con la empresa para un posible traslado a otra corporación del grupo en Roma, así que si me sale bien, podré seguir haciendo exactamente lo mismo; y en mi casa, cerca de mi familia, de mi madre, de mi hermana y de miles de italianos cachondos.


  —Seguro que esa es tu razón de mayor peso —bromeé, dándole un codazo.


  —Aurora, no me fío de tu follamigo, novio o cómo quieras llamarlo, Mario me comentó que tiene cierta aversión al compromiso; además, el día del desfile, lo vi muy acaramelado con demasiadas chicas, entre ellas tu hermana. Siento decírtelo, pero es la verdad.


  Lo miré asombrada.


  —¡Ángela los deslumbra a todos!


  —A mí no… —exclamó él.


  —Álvaro solo le regaló un par de zapatos en agradecimiento por las copas o algo así —lo disculpé sin saber bien por qué.


  —Ya… algo así. Solo te pido que lo pienses, ¿vale?


  La noticia era demoledora, ¿qué iba a hacer yo sin ellos? No podría…, pero, por otro lado, entendía muy bien a Carlo. Era normal que después de tantos años y sin pareja estable, muy a su pesar, quisiera acercarse a su familia ahora que su madre era mayor. Además, tenía un piso en propiedad y aquí pagaba alquiler. Como buena amiga, debía de alegrarme por él, no obstante, sentía una tristeza inmensa en mi interior. Y Lola no tenía nada que perder, vivía sola en treinta y cinco metros cuadrados, estaba desmotivada y no había superado, por mucho que ella lo perjurara, la ruptura con su exnovio, así que Roma sonaba como buena opción. Pero ¿qué hay de mí?


  Vivía, con la altiva de mi hermana en un piso de mis padres de los años 80 que no tenía ni calefacción. Completamente mileurista, residía en una ciudad carísima relacionándome con estanterías plagadas de libros.


  Sin embargo, desde hacía dos meses algo había cambiado. Por supuesto, a Carlo no podía decírselo, pero mi corazón latía por ese hombre guapísimo, chulo, presumido y con una sexualidad increíble. Deseaba volver a verlo, dormir a su lado, ducharme con él, hacerlo todo con él. Eso solo podía significar una cosa, estaba enganchada y la idea me daba pánico.


  Acostumbraba a tragarme programas de televisión tipo Españoles por el mundo, en los cuales la gente, por amor, hacía cosas asombrosas como emigrar sin mesura a culturas situadas al otro lado del planeta. ¿Era ese mi caso? No lo sabía. La idea de irme a Roma no me gustaba, estaba en mi zona de confort que, aunque no era espectacular, me hacía sentir protegida. Además, ¿qué podía hacer yo en Roma? Nunca había salido del país, excepto a Portugal en la excursión de fin de ciclo del colegio, no hablaba el idioma y no podía permitirme vivir sin trabajar.


  Todos estos pensamientos se cruzaban por mi mente mientras el tren de alta velocidad devoraba kilómetros llevándome hacia el pueblo. El día lucía gris y la lluvia menuda empañaba los cristales.


  Carlo me había hecho prometer que lo pensaría y mi cabeza iba a mil. Necesitaba un abrazo, no quería alejarme de mis dos mejores amigos, pero me lo estaban poniendo difícil. Si Álvaro estuviera allí, y me rodease con sus brazos, todo el temor desaparecería; sin embargo, no estaba. Él solía abrazarme cuando practicábamos sexo, aunque después se alejaba. No era cariñoso, pero yo tampoco.


  Miré el teléfono y no había ningún mensaje. Apenas hacía unas horas lo tenía dentro de mí y ya tenía ganas de verlo otra vez.


  Cuando llegué al pueblo, como siempre, mi padre me esperaba ataviado con su cazadora de ante marrón oscuro que tanto le gustaba y que tenía horrorizada a mi madre.


  Nos fundimos en un abrazo. Esta vez duró más de la cuenta porque no quería despegarme, en sus brazos también me sentía segura. Mi padre me consintió.


  —Está bien —me decía mientras me daba palmaditas en la espalda—, prometo abrazarte todo lo que quieras, pero ahora vámonos, que he dejado el coche mal aparcado y tu madre nos ha encargado un par de recados.


  En el pueblo nunca pasaba nada, todo estaba igual, tranquilo y pausado. Los vecinos se saludaban y se criticaban a la vez pero, eso sí, cuando había un entierro hasta se ponían autobuses para acudir en masa, aunque no se sabía muy bien si era para apoyar a la familia o, simplemente, por hacer acto de presencia.


  Me gustaba ir allí una vez al mes, ya que quedarme más tiempo me superaba. En aquel lugar podía leer tranquila, dar paseos por el campo con nuestro perro, Paul. El nombre se lo puso mi madre porque Paul Newman había sido su amor platónico.


  A Paul le gustaba estar conmigo y a mí con él, aunque su dueño, por descontado, era mi padre.


  En casa de mis padres siempre olía a comida, lavanda, tierra y leña de la chimenea en invierno.


  —Hola, hija —saludó mi madre—. He hecho cocido que sé que te gusta y con lo mal que debéis de alimentaros en la ciudad…


  —Gracias, mamá.


  —¿Tampoco has convencido esta vez a Ángela para que te acompañe?


  —Mamá, todos los meses me preguntas lo mismo, sabes que a Ángela no le gusta esto.


  —Bueno, yo creo que hay que darle tiempo.


  —¿Tiempo? Tiene 36 años.


  —Estás ojerosa, pareces agotada, ¿va todo bien? —preguntó ella cambiando de tema.


  —Sí, todo perfecto.


  La mayor parte de las madres tenían un sexto sentido porque, con solo mirarte, son capaces de ver en tu interior aunque, en el fondo, yo pensaba para mí: «Si tú supieras… Llevo dos meses acostándome con un hombre increíble, con talento, culto y guapísimo, pero mis dos amigos quieren cambiar de país y dejarme aquí sola justo en este momento».


  Por supuesto, no dije ni mu. Me dediqué a leer y escribir algunas notas en mi agenda.


  Durante todo aquel día Álvaro se mantuvo ausente, y también durante la semana. ¿Por qué hacía eso? Quizás porque Carlo tenía razón y no debía fiarme de mi follamigo.


  


  El viernes por la mañana me llegó un mensaje de él.


  «¿Cenamos esta noche en mi casa?».


  Mi corazón latía con fuerza, me proponía una cena ese mismo día. ¿Por qué no me avisaba con tiempo? ¿Es que acaso presuponía que yo nunca tenía planes? La verdad es que no los tenía, ni siquiera había quedado con los chicos.


  «Prefiero cenar fuera, si no te importa», respondí. Su casa no era espacio neutral y, además, estaba harta de estar siempre en su territorio, me apetecía salir con él por ahí.


  «¿Eso es un sí?», contestó con una carita sonriente.


  Le envíe tres emoticonos con el pulgar hacia arriba y él me envió cuatro sevillanas. Parecía que se alegraba de mi respuesta.


  Esa noche le pedí prestado un vestido a Lola. Me dejó uno con un escote de vértigo en la espalda que no era para nada mi estilo, pero me lo puse igualmente. Quería sorprenderlo porque me había confesado que no podía dejar de tocarme y sentí que debía estar a la altura de la mayor parte de las mujeres que lo acompañaban. Ese fue uno de mis errores.


  Álvaro estaba sentado al volante de su BMW, sin corbata y con los tres primeros botones de la camisa abiertos, su coche olía a él… Yo quedé hechizada nada más entrar.


  —Hola, nena. —Me recibió con un beso.


  Sonaba una canción de The Doors en su iPhone.


  —Estás muy guapa.


  —Gracias, tú también.


  Me miró con su media sonrisa atravesándome por dentro.


  —¿Pizza siciliana?


  —Bueno —dije yo con un poco de decepción. La pizzería quedaba enfrente de su casa y ya habíamos estado allí antes.


  —¿No te gustó la última vez que fuimos? Hay un chino en un par de manzanas si lo prefieres.


  —El italiano está bien.


  —¿Va todo bien?


  —Sí, es solo que hablar de Italia me pone triste porque mis dos amigos están pensando en mudarse allí.


  —¿De veras?


  —Sí, a Roma.


  —¡Roma! Milán es más cosmopolita, pero Roma está bien. Podrás ir a visitarlos, te gustará. Es un país genial, el clima es espectacular y se come de maravilla. Estoy deseando volver. En un mes tengo otra reunión en Milán y, a lo mejor, se marca un punto de inflexión en mi vida.


  —¿Tus diseños? —pregunté.


  Asintió.


  Mientras comíamos me hablaba de las expectativas ante esa reunión, su importancia y el despegue de su carrera. Yo me contagiaba de su ilusión y confianza en mí para contarme sus planes más íntimos.


  —El otro día vi uno de tus diseños en mi casa.


  —¿Te has comprado unos zapatos en Inditex? —sonrió divertido.


  —No, de los desfiles me refiero.


  Él levantó las cejas sorprendido.


  —Se los regalaste a mi hermana.


  Se quedó pensativo un rato, haciendo memoria sobre la existencia de mi hermana.


  —¿Quién es tu hermana?


  Acto seguido le mostré una foto del desfile.


  —¡Oh! —exclamó anonadado—. ¿Ángela es tu hermana?


  —La misma.


  —No me lo puedo creer… El mundo es un pañuelo.


  Volvió a quedarse en silencio mientras masticaba.


  —Es una chica encantadora y muy eficiente en el trabajo, me atrevería a decir que es la mejor relaciones públicas de la ciudad; y, además, tiene muchos admiradores…


  —Eso dicen, yo no suelo frecuentar esos ambientes.


  Álvaro sonrió.


  —Aurora, tú eres… distinta, y por eso me gustas —me dijo acariciándome la mejilla con el dorso de su mano.


  Después de descubrir que Ángela era mi hermana, se había quedado desconcertado, aunque unos cuantos chupitos de limoncello relajaron el ambiente y acabamos de nuevo en su casa.


  El piso estaba impoluto gracias al trabajo de Tania. Había un ambiente cálido y sereno, al fondo el mar rugía con su oleaje.


  Hicimos lo que mejor se nos daba, comernos a besos y caricias, enzarzar nuestros cuerpos, ahogar nuestros gemidos. Esta vez no llegamos al dormitorio, ni siquiera salimos de la cocina. La barra fue la elegida.


  Álvaro me levantó hasta apoyar mi trasero sobre la barra de piedra.


  —¡Ah, qué fría está!


  —Shhh, pronto entrarás en calor —susurró en mi cuello—. Levanta los brazos —ordenó.


  Como buena chica lo hice y, rápidamente, se deshizo de mi vestido. Me había vuelto a poner ligueros.


  —Oh, nena, ¿te das cuenta de cómo me pones?


  Sus palabras me excitaban.


  Me tumbé hacia atrás en la barra, apoyando toda la espalda sobre el mármol helado, pero mi piel ardía. Álvaro comenzaba a torturarme con sus dedos. Me gustaban sus manos, eran grandes y largas.


  —No te muevas, ahora vengo.


  —No te vayas…


  Regresó con dos tubos de crema.


  —Esto te gustará…


  Se frotó las manos y metió dos dedos en mi boca. Mmm, sabía a fresa. Repitió la operación, aunque esta vez saboreando él la crema y bajando hasta mi sexo.


  Comenzó a aplicarla por mi zona más íntima y, en unos segundos sentí, calor… ahí, mucho calor. ¡Oh, qué sensación!


  —No pares, por favor —supliqué.


  Pero se detuvo.


  —Ahora vamos a probar lo contrario.


  Abrió el otro bote y cubrió su sexo con la crema.


  —Nena, voy a entrar sin nada. Quiero que sientas esto pero, antes, pruébalo…


  Obedecí, metiéndome su pene en la boca; chupando, disfrutando. Sabía a melón, estaba fresquito y muy frío. Yo seguía ardiendo en mi interior.


  Agarró mis muslos y me sentó de nuevo en la barra, entró con tanta fuerza que casi salgo volando.


  —¡Ah…!


  —Shhh…


  Mi calor se mezcló con su frío y nos transportamos juntos a una zona donde yo nunca había estado. Exploté en segundos, convulsionándome bajo sus embestidas.


  Álvaro siguió con su ritmo sin darme respiro.


  —Vamos, nena. Puedes hacerlo otra vez, quiero verte…


  Sentirlo dentro sin nada, sin látex, era irresponsable, pero no podía parar; con él mi voluntad se evaporaba. Volví a elevarme con la sensación de frío esta vez. Sus dedos comenzaron a acariciar de nuevo mi clítoris sin darme tregua, atrapándome y llevándome hasta el final hacia un nuevo orgasmo.


  Era demasiado, las fuerzas me habían abandonado por completo y me dejé caer hacia atrás exhausta. Álvaro salió de mí gimiendo y eyaculó sobre mis pechos.


  Tras ese momento de pasión, nos tumbamos en el suelo del salón medio desnudos tapados con una mantita y seguimos bebiendo aunque, en esta ocasión, aguardiente de hierbas.


  Álvaro puso su película favorita, Pull Fiction, y vimos a John Travolta bailar al ritmo de la música con Uma Thurman.


  Me sumí en un profundo sueño.


  Al despertar una imagen se repitió.


  Los dos acostados sobre su cama, oscuridad y la respiración constante de Álvaro en el otro extremo. Era la segunda noche que dormíamos juntos y nunca se acercaba. ¿Por qué? Lo hice yo y dio un respingo.


  Me ardía el estómago del aguardiente. Fui a por un vaso de agua. La cocina seguía revuelta después de nuestro último asalto. En la nevera había fotografías de paisajes y una de grupo en la que estaba… ¿Ángela? Y más gente, claro. Hasta allí me perseguía mi hermana. Era de la noche del desfile, lo deduje por los trajes. Álvaro tenía a Ángela cogida por la cintura y los dos sonreían a la cámara. Joder.


  Volví a la cama. Sin embargo, ya no podía dormir, me había desvelado y aún eran las seis de la mañana. Las palabras de Carlo resonaron en mi cabeza, «Nos vamos a vivir Roma…». La panadería de la esquina abría a las seis y media, salí sigilosa del cuarto y bajé a por el desayuno.


  Álvaro había dejado las llaves en la cerradura.


  Me tomé el primer café del día con un cruasán en la panadería. Mmm, estaba delicioso.


  Compré dos más para Álvaro y volví a su casa.


  Cuando abrí la puerta todo seguía tal cual lo había dejado, así que decidí despertarlo, pasándole el aroma de los cruasanes recién hechos por debajo de su preciosa nariz.


  Despertó de un salto.


  —¡Joder, Aurora! No me des esos sustos —gruñó enfadado.


  —Lo siento, te he traído el desayuno.


  —Gracias, nena; si es así, puedo perdonarte —dijo, palmeándome el trasero que era lo que más le gustaba últimamente.


  Se levantó al baño desnudo y con una erección mañanera que me dejó paralizada. Escuché cómo orinaba, aunque no debía ser fácil hacer pis de esa guisa.


  Entró en la cocina en ropa interior y comenzó a devorar el cruasán.


  —Tienes una foto de mi hermana en la nevera —dije.


  —Sí, fue el día del desfile —contestó mientras seguía devorando su desayuno.


  —¿Qué ironía, no? —exclamé.


  —¿Por qué? —preguntó despreocupado—. Suelo ir al club a menudo, la conozco desde hace tiempo, pero quién me iba a decir que me metería en la cama con su hermanita… —profirió sonriendo.


  Esa expresión no me gustó.


  Cuando terminó su desayuno, comenzó a manosearme el trasero. Yo me aparté.


  —¿Qué ocurre? —susurró.


  Seguí alejándome para no caer en sus redes.


  —Te acuestas conmigo, sin embargo, tienes una foto de tu ex sobre la chimenea y otra de mi hermana en la cocina.


  —Nena, ¿estás celosa?


  —No, pero es que…


  Calló mis palabras con un beso profundo con sabor a cruasán.


  —Anda, ven conmigo a la cama; ahora quiero la segunda parte de mi desayuno…


  Y fui. ¿Por qué? No lo sé. Desde luego, tenía que hacérmelo mirar, me había enganchado al sexo con este hombre.


  Me desvistió en cuatro segundos y él hizo lo mismo. Siguió besándome mientras su mano comenzaba a acariciar mi zona más íntima.


  —Siempre lista, nena —murmuró.


  —¿Te gustó lo que probamos anoche?


  —Sí… mucho —confesé un tanto ruborizada.


  —Ya me pareció. Y ¿qué opinas de los juguetes sexuales?


  ¿Qué podría decir a eso? Nunca había probado ninguno, y Álvaro supo verlo en mi cara.


  —¿Nunca los has probado? Bien, entonces yo seré el primero.


  Saltó de la cama y abrió el armario de su cuarto, donde alcanzó una caja de cartón decorada de la parte alta.


  —Esto es para ti… Bueno, y también para mí.


  Mis mejillas explotaban de la vergüenza porque para él era tan fácil hablar de sexo… En cambio, yo era tan inexperta… Debería pedirle a Lola varios cursos acelerados.


  Abrí la caja ante su atenta mirada. En el interior había un envase con dos objetos. Uno era un aceite de hierbas aromáticas para zonas íntimas y el otro, un masajeador de clítoris o, al menos, eso ponía en la etiqueta.


  —¿Te gusta? —me preguntó mientras comenzaba a torturarme con sus caricias.


  Asentí.


  —Bien, pues vamos a probarlo.


  Bajó hasta mi pelvis y comenzó a introducir la lengua entre mis pliegues. Yo estaba de pie, me temblaban tanto las piernas que en cualquier momento me derrumbaría. Escuché cómo abría el tubo de aceite y un aroma a campo inundó el cuarto. Lo extendió por la cara interna de mis muslos, glúteos, pezones, cuello… Ya estaba otra vez en ese punto donde a él le encantaba llevarme.


  —Mmm, qué bien sabes, nena… Ya estás preparada.


  Alcanzó el masajeador y lo activó. El sonido de una pequeña vibración me sobresaltó.


  —Tranquila, esto no te hará daño.


  Lo posó sobre mi vientre para que me fuese acostumbrando a su tacto. Me hacía cosquillas y Álvaro fue subiendo hasta mis pechos hasta alcanzar los pezones…


  —¡¡Ah!!


  —Date la vuelta —susurró.


  Se aferró a mis caderas y entró con firmeza. Yo lo recibí dilatada; no podía más, necesitaba liberarme.


  Volvió a activar el masajeador y, mientras me llenaba por detrás, me acariciaba con él por delante.


  Exploté una y otra vez flaqueándome las piernas, pero él me sujetaba fuerte. Alcanzó un condón y aceleró el ritmo hasta eyacular con un fuerte gruñido.


  —Eres increíble, Aurora…


  —¿Qué vas a hacer el resto del fin de semana? —me preguntó cuando pudo recuperar el aliento.


  —Esta noche he quedado con mis amigos para cenar —respondí.


  – Genial. Si quieres, después, puedes venir a dormir a mi casa. Estaré encantado de ser tu anfitrión.


  —Ya veremos —dije haciéndome la interesante.


  Esa noche fuimos a cenar a un italiano Lola, Carlo y yo. Últimamente todo estaba relacionado con Italia.


  —Al fin la empresa me ha contestado y de forma positiva, tengo una entrevista en quince días con la filial en Roma.


  —¡Enhorabuena! —exclamó Lola.


  —Ya no hay marcha atrás, ¿verdad? —pregunté cabizbaja.


  —No, lo que hay que hacer es dar un paso adelante para que vengas con nosotros —me animó mi amiga.


  —¡Estáis locos…! Y, tú, Lola, ¿vas a dejar tu trabajo así, sin más?


  —Eso es, sin más.


  —Pero ¿no puedes hablar con la cadena del hotel y que te recomienden en Italia?


  —Sí, claro que puedo, pero no quiero. Todo va a ser nuevo y lo primero será aprender el idioma durante unos meses. De hecho, la próxima semana comienzo mis clases de italiano.


  —No me puedo creer que esto esté pasando —me lamenté.


  —Y yo no me puedo creer que te quieras quedar aquí, ¿acaso estás enamorada? —dijo Lola.


  —Por supuesto que sí —respondió Carlo—, ¿es que no lo ves?


  Bajé la cabeza, pensativa y avergonzada, recordando lo que unas horas antes había hecho con Álvaro.


  Cualquier cambio me daba miedo, me gustaba la seguridad y quedarme en la zona de confort. Además, por mucho que me costase reconocerlo, Álvaro había invadido mi mente y… también mi corazón.


  —Pues yo creo que no está enamorada —siguió hablando Lola, como si no estuviera presente—. Lo que pasa es que se ha enganchado al sexo con ese guaperas de la moda, es lo que tiene estar tanto tiempo de sequía…


  Decidí hacer caso omiso de sus suposiciones, aunque no iba nada desencaminada.


  Esta noche me cogería un taxi e iría a dormir con él por sorpresa.


  Nos bebimos un par de botellas de vino y dos gin tonics cada uno. Reímos, lloramos, bailamos y nos despedimos en taxis distintos. Yo les había confesado que iría a dormir con Álvaro.


  De camino a su piso, me acicalé con colonia y barra de labios. Cuando llegué a casa de Álvaro eran las cuatro de la mañana.


  Llamé a su interfono varias veces hasta que acabé aporreándolo y nada, no había respuesta.


  A lo mejor dormía profundamente, aunque, con mi insistencia, debí despertar a todo el edificio. Llamé a su teléfono móvil y el mensaje de «apagado o fuera de cobertura» me frustró todavía más.


  Hacía un frío infernal y Álvaro no se hallaba en casa, pero entonces ¿por qué me había propuesto que fuera a dormir después de la cena? Quizás le surgió algún plan nocturno. Sin embargo, en ese caso, debería haberme avisado… Una cosa estaba clara, no me tomaba en serio y nuestra relación era una montaña rusa en mi corazón.


  Marqué el número de Radiotaxi y me abracé a mí misma mientras esperaba el transporte plantada en la calle.


  El puntillo del alcohol se me había bajado de repente. Decidí enviarle un WhatsApp a pesar de que le iban a saltar tres llamadas mías.


  «He estado en tu casa hace un rato para darte una sorpresa, pero no estabas… Me gustaría saber si realmente te importo algo o es solo sexo».


  Enviar…


  ¡Hala! Ya estaba, me había envalentonado y lo envié.


  Esa noche dormí fatal, todo el tiempo pendiente del teléfono por si entraba algo mensaje. Pero nada, ni rastro.


  Cuando me levanté eran las doce del mediodía. Lola y Carlo habían quedado para tomar un aperitivo, ya que era domingo, y a mí me apetecía mucho ir, pero ¿cómo? La noche anterior me despedí de ellos en un taxi rumbo a casa de Álvaro decidida a pasar con él el resto del fin de semana. Si hoy aparecía, tendría que dar explicaciones y no quería, entre otras cosas porque la mía aún no había llegado; ni llegó hasta el martes siguiente.


  Me encontraba en la biblioteca colocando unos ejemplares que acababan llegado cuando lo vi entrar. Llevaba un pantalón azul marino, americana y camisa blanca. Su mano derecha resbalaba por su pelo, estaba increíblemente guapo.


  Me quedé paralizada mirándolo, y él me buscaba hasta que me encontró.


  —Hola, nena —me saludó con un leve beso en la mejilla.


  Yo no cesaba de observar a mi alrededor por si mis compañeros estaban atentos, pero a nadie parecía importarle la visita.


  —Hola —dije muy seca.


  —He venido a proponerte un plan.


  —¿En la realidad o en la ficción?


  —Ah, entiendo, aún estás molesta por lo del fin de semana. Salí con unos amigos y llegué a las mil, eso es todo.


  —Eso es todo…


  —Sí. El domingo estuve en casa trabajando y durmiendo.


  —¡Ya!


  —Anda, no te hagas la dura conmigo… —me susurró al oído mientras todo el vello de mi cuerpo se erizaba ante su cercanía.


  —¿Cuál es tu plan? —pregunté sin interés.


  —Mi plan eres tú. Haremos lo que quieras. Iremos donde quieras. Tú eliges —me dijo besándome el cuello.


  Los usuarios de la biblioteca parecían dormidos y no se enteraban de nada de lo que se cocía allí.


  —Vendré a buscarte en cuanto salgas. Tienes aún tres horas para pensar a dónde me quieres llevar. Es lo menos que puedo hacer para compensarte.


  Me había vuelto el buen humor de repente. No me gustaba en absoluto la forma en la que Álvaro controlaba mi carácter, pero cuando estaba cerca todos mis muros se derrumbaban.


  Esta noche se presentaba el nuevo libro de Laura Ing en el Instituto Cultural de la ciudad, así que allí lo llevaría a mi mundo. Además, estaba cansada de moverme siempre en su barrio. Iríamos al centro.


  Antes de salir me eché colonia y me pinté los labios. Su flamante coche se encontraba esperándome fuera.


  —Hola, nena —dijo Álvaro, dándome un apasionado beso—. No entiendo por qué te pintas si sabes que no te va a durar. ¿Y bien?


  —Conduce hacia el centro —ordené autoritaria.


  —Mmm, esto se pone interesante.


  Cuando entramos en la casa cultural, pequeños grupos de personas comentaban anécdotas de la escritora.


  Durante la presentación, bajaron las luces de la sala. Yo miraba a Álvaro de reojo y él, para fastidiarme, se hacía el dormido. La verdad es que me hacía reír y mucho. De pronto, su mano se posó en mi rodilla, cubierta por unas medias negras. Llevaba una falda. Su mano fue ascendiendo disimuladamente por mi pierna y la sacudí con brusquedad, como si fuera una mosca. Pero no se detuvo, sino que continuó su recorrido hasta que llegó a mi ropa interior. Yo seguía con la mirada al frente, la sala estaba oscura y el corazón me latía fuerte.


  La situación era casi cómica. Llevaba mil años sin sexo y, desde que Álvaro había entrado en mi vida, lo habíamos hecho en el coche, sobre una barra en la cocina, en la ducha, el suelo y ahora… ¡quería meterme mano en una sala abarrotada de gente! Lo peor de todo es que a mí me gustaban sus atrevimientos, pero aquello era demasiado. Había muchos conocidos míos allí, así que iba a ser mala.


  Me levanté de golpe, con un rápido movimiento, y me senté en la primera fila, dejándolo plantado y solo. Era lo que se merecía.


  Acabó la presentación y llegó el turno de preguntas. Yo no miré hacia atrás en ningún instante.


  Cuando el acto finalizó, todos aplaudimos y nos condujeron a una sala donde había un pequeño cóctel preparado.


  De Álvaro no había ni rastro. Mis ojos lo buscaban por la habitación mientras asentía ante cualquier cosa que me decían. ¿Dónde estaba? ¿Se habría ido? A lo mejor se enfadó por mi desplante, pero si era así, ¿cómo debía sentirme yo con todos los que él me había hecho?


  Mis nervios comenzaban a aflorar. Metí la mano en mi bolso para ver el móvil, con la esperanza de que me hubiera dejado un mensaje; sin embargo, no había nada.


  —Nena, ya me has castigado bastante, ¿no crees? —Su voz me sorprendió por detrás—. Es hora de irse, a menos que quieras que monte un espectáculo delante de todos estos listillos.


  Me asusté, pero, en el fondo, sentí alivio de que aún estuviera allí.


  —Tienes cinco minutos para despedirte. Si no lo haces, te cargaré como un saco sobre mis hombros.


  Su tono autoritario me excitaba. Estaba completamente loca, ahora lo sé, pero los instintos humanos son así.


  Me despedí rápidamente de dos colegas mientras Álvaro clavaba su mirada en mí. Cogió mi mano y nos dirigimos al coche. Creo que era la primera vez que nos cogíamos de la mano en un sitio público.


  Una vez dentro, Álvaro se echó a reír.


  —¡Joder, Aurora! Menudo tostón de charla, ¿así que esto es lo que gusta?


  La verdad es que el libro que se presentaba no era para echar cohetes, pero no podía decírselo. Este era mi mundo y debía respetarlo.


  —Yo no me río de las modelos, de los diseñadores ni de los frikis que te acompañan cada día —me defendí.


  —¿«Frikis»? Créeme, nunca había estado en un sitio tan friki como el de esta noche.


  Avanzamos con rapidez por la autopista sin apenas tráfico. En pocos minutos, estábamos entrando en su garaje. Hicimos el trayecto en silencio.


  Cuando llegamos a su piso, me sorprendió diciéndome:


  —Algún día tienes que llevarme a tu casa… Por variar un poco, ¿no crees?


  —No tiene nada que ver con esto. Es un piso ochentero, familiar, que comparto con el espíritu distante de mi hermana.


  —¿Distante? Podría decir muchas cosas de ella menos eso —afirmó acercándose a mi cuello.


  Yo me aparté.


  —¿Tenemos que acabar siempre igual? —exclamé.


  —No te entiendo…


  —Yo creo que sí.


  —¿No te gusta el sexo conmigo?


  —Esa no es la cuestión… También tengo cerebro y me gustaría saber qué hay exactamente entre nosotros o por qué nunca contestas a mis mensajes.


  Álvaro suspiró.


  —Aurora, me lo paso muy bien contigo y no solamente follando. Me gusta charlar, escuchar tus opiniones sobre diseño y sobre todo lo demás. Eres una de mis personas favoritas, eso no es malo, ¿no?


  Negué con la cabeza.


  —Prometo contestar a tus mensajes, de verdad —susurró. Luego, me besó y me desarmó.


  En esa ocasión, la zona elegida para hacer las paces fue la alfombra del salón. Después, Álvaro me habló sobre su próximo viaje a Milán para apostar por sus diseños y me mostró el último prototipo de zapatos, que eran literalmente un sueño.


  Charlamos hasta las cuatro de la mañana y, a esa hora, nos quedamos dormidos, pero a las siete sonó el despertador de mi móvil. Necesitaba pasar por casa antes de ir al trabajo porque no quería aparecer con la ropa del día anterior, y también quería darme una ducha. Llamé a un taxi, me despedí rápidamente y salí por la puerta.


  Cuando entré en casa, la luz de la cocina estaba encendida. Era Ángela.


  —¿De dónde se supone que vienes? —preguntó ella sorprendida.


  —¿Y qué hay de ti? —contesté a la defensiva.


  —Pues yo acabo de venir de trabajar en el club como cada día, ¿te acuerdas?


  Preferí no contestar a su sarcasmo.


  —No me digas que te has echado novio… —exclamó sonriente.


  —A ti te lo voy a contar.


  —¡Eso es un sí!


  —Piensa lo que quieras…


  Ángela comenzó a reírse y se metió en su cuarto a disfrutar de unas cuantas horas placenteras de sueño que tanta falta me hacían a mí también, pero no podía ser: tenía que ir a trabajar.


  Esa noche Lola y yo habíamos quedado con Carlo que regresaba de su viaje relámpago a Roma tras realizar la entrevista. Nos vimos en un local nuevo muy chic, con decoración rústica y donde las tapas eran self-service. Las primeras en llegar fuimos nosotras.


  —¿Cómo van tus clases de italiano? —pregunté.


  —De maravilla… —exclamó—. La verdad es que el profesor está buenísimo y la próxima semana quedaré con él para tomar algo.


  Sacudí la cabeza resignada.


  —¡No tienes remedio!


  —¿Y qué hay de ti? ¿Sigues enganchada al sexo desenfrenado o te vendrás con nosotros a la ciudad del arte y belleza?


  —Espero ir a visitaros en cuanto pueda.


  —Ya… pero no me refería a eso.


  En ese momento Carlo entró por la puerta, pletórico y elegante, con su espectacular sonrisa plasmada en la boca.


  —Hola, chicas. ¡Conseguido! ¡Me han contratado!


  Lola le saltó encima cual leona sobre su presa. Yo sonreí por fuera.


  —Me alegro por ti, Carlo, pero cuéntanos —le dije mientras me bajaba la copa de vino de un solo sorbo.


  —Pues veréis, ha sido muy fácil. Me entrevistó una mujer que me hacía ojitos, le gustaron mi perfil y mi trabajo en España, así que puedo cubrir una vacante de representación en Roma. Es una empresa digital de Marketing y Diseño, me gusta. Está en una zona de Roma espectacular y se encuentran ampliando la zona sur. Además, conocí a un chico en la planta de diseño; era guapísimo y gay, claro…


  Yo rodé los ojos, ¡menudo par!


  —¡Esto hay que celebrarlo! —dijo Lola—. ¿Cuándo nos vamos?


  —Les he pedido un mes de plazo para cerrar aquí mi agenda. Ya he llamado a mi madre para confirmárselo. También he estado en mi piso y, la verdad, necesitaría una pequeña reforma, pero está perfecto para vivir. Me muero de ganas por volver…


  Capítulo 11

No hay marcha atrás


  El vino y el buen sexo que practicaba con Álvaro iban apagando mi tristeza, sin embargo, ahora ya había una fecha, un mes, y eso estaba a la vuelta de la esquina. Yo me sentía como una mera espectadora de la gran aventura que iban a vivir mis amigos pasados los treinta.


  Esa noche no quería dormir sola y como, últimamente, Álvaro era fiel a su promesa y contestaba mis mensajes, le mandé uno:


  «Necesito compañía esta noche. Estoy triste y necesito mimos, ¿te importa que vaya a verte?». Enviar.


  Al poco rato obtuve la respuesta:


  «Claro que no, nena. Vente».


  Tras varias copas de vino, algún gin-tonic, gritos y vítores, Lola, Carlo y yo nos despedimos con un gran abrazo a las puertas del local. Poco les contaba acerca de mi relación, así que ellos debían pensar que todo iba viento en popa. La realidad es que Álvaro y yo solíamos vernos dos días por semana cuando se encontraba en la ciudad y ninguno cuando estaba fuera. Contestaba mis mensajes y, en ese aspecto, habíamos mejorado.


  Cuando entré en su apartamento necesitaba un abrazo y que alguien me dijera «No tengas miedo, todo irá bien, yo estaré a tu lado», pero como dice mi padre, no se le pueden pedir peras al olmo y, en este caso, el olmo era Álvaro.


  Estaba sentado en su mesa de estudio al fondo del salón, próximo a la galería con el mar rugiendo de fondo, llevaba las gafas puestas y estaba muy concentrado.


  —Hola… —saludé cabizbaja.


  —Estoy contigo en un momento, ponte algo de beber.


  Me paré en seco y fui a la cocina. Había una botella de vino blanco en la nevera e hice buena cuenta de ella. La foto de Ángela había desaparecido.


  Serví dos copas y volví al salón.


  Álvaro seguía en la misma posición, así que me senté en el sofá a esperar.


  Cuando ya me había bebido mi copa y la suya, me acerqué a su escritorio.


  —¿Puedo ver lo que haces?


  —Es trabajo, Aurora —respondió muy seco—. En dos días me iré a Milán, ¿lo recuerdas? Tengo mucho que hacer todavía.


  —¿Por qué todo el mundo que me importa se va a Italia? —exclamé mientras un torrente de lágrimas comenzó a caer por mis mejillas. Lloré como una niña desconsolada.


  Álvaro, al fin, se levantó y me abrazó.


  —A ver, cuéntame qué ha pasado.


  —Pues que mis dos mejores amigos se van en menos de un mes y yo me quedo aquí… —dije sollozando.


  —¿No te han invitado a ir con ellos?


  Esa pregunta me molestaba, ¿acaso a él no le importaba que me fuera?


  —Esa no es la cuestión. ¿Qué iba a hacer yo allí? No sé hablar italiano y además…


  —Aurora, cálmate. Italia no es América. Está a tan solo tres horas de vuelo de aquí. Podrás ir cualquier fin de semana y ellos podrán venir también a verte y recordar viejos tiempos.


  —Ya, ¡pero me lo perderé todo! Tú no lo entiendes, desde los quince años nunca nos hemos separado.


  —Anda, ven. Vamos a la cama.


  Me sentó en ella como una niña pequeña, me desnudó muy despacio y me puso una camiseta de las suyas. A continuación, me metió en la cama y me arropó.


  —¿Y tú? ¿No te metes dentro conmigo?


  Álvaro resopló.


  —Aurora, tengo mucho trabajo que hacer. Vendré más tarde.


  —Pero… necesito mimos —protesté.


  —Prometo abrazarte toda la noche, ahora cierra los ojos y descansa.


  Y allí me quedé, sola en su habitación. Sin embargo, su cama y el vino comenzaron a envolverme en un sueño profundo.


  Para cuando me desperté, ya había amanecido. Miré hacia un lado y, en efecto, me topé con Álvaro, pero en el otro extremo de la cama. Conque me abrazaría toda la noche, ¿eh?


  Todavía era muy temprano, apenas las siete de la mañana, así que me acurruqué un poquito más. La cama de Álvaro te atrapaba, era como una nube de sueños aunque, en realidad, era él y todo su entorno lo que me hipnotizaba, anulando todos mis instintos de supervivencia a pesar de los miles de alarmas que sonaban en mi cabeza cada día.


  Volví a dormirme.


  —Hola, nena —me saludó un Álvaro recién duchado—, ¿estás mejor?


  —Sí… creo.


  —Bien, ¿quieres café?


  —¿Cuándo te has duchado y vestido? —pregunté sorprendida.


  —Hace un rato, pero ya me di cuenta de que tú no tienes prisa.


  —Hoy no trabajo, me deben días —respondí con pocas ganas.


  —Ah, qué bien, pues disfruta de tu día libre. Yo tengo mil cosas que hacer antes de irme mañana.


  Minutos después, me dejó en casa.


  —Te deseo mucha suerte mañana en Milán, aunque estoy segura de que lo conseguirás.


  —¡Ojalá, Aurora! —exclamó él cerrando los ojos.


  —Nos vemos a la vuelta —dije yo.


  —Claro —respondió mientras me daba un rápido beso en los labios.


  Fue la primera noche que pasamos juntos sin nada de sexo, quizás la relación estaba madurando y ya nos comportábamos como una pareja normal.


  Esa mañana, Ángela no estaba en casa y lo agradecí la verdad. Había quedado a las tres y media para comer con Lola, debía aprovechar todo el tiempo que pudiera este mes para estar con ellos. Carlo no podía venir.


  Cuando la vi llegar nos fundimos en un abrazo más largo de lo normal.


  —Voy a echar mucho de menos estos abrazos —le dije melancólica.


  —Prometo que hablaremos por Skype todos los días —me contestó con la mano alzada a modo de promesa.


  —Pero no podré abrazaros… —protesté.


  —Júrame que vendrás a vernos en tus primeras vacaciones.


  —Claro que lo haré.


  —¿Cómo va el nido de amor? —preguntó ella.


  —Bien, sin novedad. Álvaro se va mañana a Milán por trabajo.


  —¿Ah, sí? A lo mejor alguna vez puedes acompañarle y nos haces una visita extra, aunque Carlo dice que en el norte son todos unos esnobs.


  Sonreí. Mi Lola.


  —Al final, he pedido la carta de recomendación por no aguantaros —exclamó.


  —¡Bien hecho! —la felicité.


  —¿Ya le has dicho a tu familia que te vas?


  —Sí, bueno… a mi padre. Le da pena y eso, pero, en definitiva, no nos vemos demasiado.


  Lola se quedó huérfana de madre quizás cuando más la necesitaba, a los doce años. Recuerdo ese día como si fuera hoy. Su padre tuvo que lidiar solo con su adolescencia, la llegada de la menstruación y las malas notas. Cuando Lola se hizo mayor de edad y decidió trabajar para dejar el nido familiar, su padre se había echado novia y hasta hoy permanecía con ella. A Lola eso le daba tranquilidad porque veía a su padre feliz y acompañado, pero ella no podía soportar la idea de no volver a ver a su madre.


  Carlo y yo siempre nos mantuvimos a su lado, y ahora iban a dejar el país.


  —¿Me ayudarás con la mudanza? —me preguntó sonriente.


  —Claro que sí.


  —He acumulado un montón de cosas en ese cuchitril en el que vivo, y me he comprometido con el propietario para dejarlo a final de mes, en dos semanas. ¿Te importa que pase los últimos diez días contigo, en tu piso?


  —Estaré encantada de tenerte conmigo.


  Al día siguiente, mi mente se centró en Álvaro y en la exposición de su proyecto. ¿Cómo le iría? Seguro que bien, pero esperaba ansiosa sus noticias, así que a la hora de comer le envié un WhatsApp.


  «Hola, Álvaro. Espero que todo esté saliendo como esperabas y que tu sueño se haga realidad muy pronto. Un beso». Añadí un emoticono con beso y lo envié.


  Estuve todo el día en vilo hasta que, por la noche, tuve mi respuesta.


  «Todo OK, gracias por acordarte».


  ¿Eso es todo? Pues sí que era seco el mensaje. Fruncí el ceño y me tumbé en el sofá. En ese momento Ángela salía de su habitación, súper arreglada para ir a trabajar, dejando un rastro de perfume tras de sí.


  —¿Vagueando? —me preguntó.


  —Acabo de llegar.


  —Ya… me voy.


  —Que tengas buena noche.


  A eso se ceñía la relación con mi hermana, a la cordialidad y alguna pullita que otra.


  Durante toda esa semana, cuando salía del trabajo, me iba directa a casa de Lola. Ya nos habíamos dado de baja del gimnasio, yo incluida porque, sin ellos, no quería volver allí.


  La ayudaba a rellenar cajas y vaciar cajones. Parece ser que también podías contratar una empresa de mudanzas que te llevaba todo a otro país y te lo colocaba si querías.


  Lola decidió tirar más de la mitad de las cosas, quería empezar de cero en todos los sentidos. Algunas tardes, Carlo se unía a nosotras y decidía sobre los utensilios de mi amiga. Yo ofrecí nuestro trastero para guardarles todos aquello que no quisieran tirar ni llevarse.


  Álvaro me envió un mensaje diciéndome que estaría fuera toda la semana, así que me centré en mis amigos.


  Ese sábado Carlo no se uniría a nosotras porque le habían organizado una cena de despedida en el trabajo. A Lola también, pero sería la próxima semana, así que salimos a cenar las dos.


  Bebimos, comimos y nos divertimos enormemente.


  —En una semana me tienes de inquilina en tu casa —me dijo Lola medio chispilla.


  —A lo mejor te gusta tanto que ya no te quieres ir a Italia —bromeé.


  Sonrió con las mejillas coloradas.


  La verdad es que me sentía muy orgullosa de ella, por haber sabido salir adelante sin una madre en plena adolescencia y por ser como era, un espíritu libre.


  —Oye, ¿qué te parece si vamos a P2P? —me preguntó.


  Yo puse los ojos en blanco.


  —¡Ahí trabaja Ángela!


  —¿Y qué? ¿No nos va a dejar pasar?


  —No es eso, es que…


  —Bueno, hoy decido yo y me apetece codearme con pijos antes de irme a Roma.


  Ni corta ni perezosa paró un taxi y en veinte minutos estábamos delante de la puerta del club donde Ángela se ganaba la vida. Había cola para entrar, como todos los sábados.


  —¡Eh, oye! —le gritó Lola al portero—. Esta es la hermana de Ángela.


  Yo escondí la cabeza avergonzada, pero el chico no nos hacía ni caso.


  —¡Es verdad! Mírala bien —le volvió a gritar señalándome.


  Él me echó una fugaz mirada y siguió a lo suyo. La verdad es que nunca había estado allí.


  —¡Joder, Aurora! En menudo local de pijos chungos trabaja tu hermana.


  —Ya te lo dije, anda vámonos…


  —¡Hola, chicas! —dijo, de repente, alguien por detrás.


  Las dos nos giramos. Era Mario, el expretendiente de Carlo del gimnasio y amigo de Álvaro.


  —Hola —saludé yo sorprendida por la casualidad mientras él me agarraba las manos.


  —Vienen conmigo —le dijo al portero mientras entrábamos.


  El portero movió un solo brazo para abrir la puerta.


  —¿Queréis uniros a nosotros? Estamos arriba en un reservado celebrando el triunfo de Álvaro.


  Ese comentario me atravesó como una bala. Lola lo dejó hablar mientras me miraba. Yo no sabía dónde meterme, qué vergüenza sentí frente a mi amiga y qué hijo de… Me enviaba un mensaje diciéndome que estaría de viaje toda la semana y celebraba una fiesta a la que no me invitaba, ¡era el colmo!


  Yo seguía sin reaccionar envuelta en mis pensamientos, así que Lola contestó por mí:


  —Sí, claro, que menos que tomarnos una copa con vosotros. Vamos, cielo —me dijo, cogiéndome del brazo.


  Subimos unas escaleras que nos llevaron a uno de los palcos superiores del club, tenían vistas a las dos pistas de baile. Un chico parecido al de la entrada nos abrió la puerta y en ese momento sentí que mi corazón se desbocaba.


  Había oscuridad y también algo de humo que provenía de la pequeña terraza exterior.


  Varios grupos de personas se agolpaban por el medio y los laterales de la sala. En el centro, una pequeña barra con dos chicas despampanantes que atendían las peticiones de los clientes. Era una fiesta privada en toda regla.


  Y entonces los vi, a los dos. Álvaro estaba enzarzado en una conversación con mi hermana, sonriendo, atusándose el pelo, siendo agradable.


  Ángela sonreía luciéndose y observaba alrededor hasta que se encontró con mi mirada. Entonces su expresión mudó, parecía haber visto al mismísimo Jesucristo.


  Ante su cara de asombro, Álvaro giró la cabeza y también me vio. Lola, espectadora de toda la escena, les sonrió y saludó con una mano de un modo cínico.


  Tiró de mí y nos acercamos.


  —Hola, Álvaro. Tu amigo Mario, muy amable, por cierto, nos ha invitado a tomarnos una copa con vosotros y mira tú por dónde ya estamos todos —exclamó sonriéndole a mi hermana con hipocresía.


  La situación era surrealista. Yo plantada como una estatua sin poder articular palabra, Ángela sorprendida de vernos allí y de comprobar que nos relacionamos con sus selectos clientes, Álvaro muy nervioso.


  —¿Os conocéis? —le preguntó Ángela a Álvaro al fin.


  —Creo que él a tu hermana bastante bien…


  —¡Para ya, Lola! —exclamé de pronto.


  —Está bien —contestó Ángela muy profesional—. Que tengáis una buena noche. Cualquier cosa, no dudes en decírmelo —se dirigió a Álvaro—; debo bajar.


  Y desapareció después de darle un par de besos.


  —Bueno… yo me voy a la barra —dijo Lola, escabulléndose de la tormenta.


  —Aurora, ¡qué sorpresa! —Eso fue lo único que pudo decirme Álvaro.


  —Lo mismo digo —respondí yo cruzando los brazos a la defensiva.


  —Me alegro de verte —dijo mientras me rodeaba la cintura con su brazo.


  Ese gesto me hizo sentir incómoda, así que me fui a la barra con Lola.


  —¿Qué? ¿Te ha suplicado una absolución? —me preguntó mi amiga.


  —Quiero irme de aquí, no me encuentro bien —le supliqué.


  —¿Estás segura? Podemos gorronearles muchas copas gratis a estos ricachones.


  Mi cara era de funeral y se dio cuenta.


  —Está bien, me acabo la copa y huimos.


  Sin embargo, a esa copa le siguieron otras y Lola acabó morreándose con Mario, el expretendiente supuestamente gay de Carlo, que, a simple vista, ya no lo parecía tanto…


  A Álvaro llevaba un tiempo sin verlo hasta que lo vislumbré en el balcón, fumando al lado de una chica rubia.


  Bueno, ya estaba bien. Si a Lola le apetecía morrearse, genial, pero yo me iba. Me acerqué a mi amiga y se lo dije al oído. Ella insistió en acompañarme, pero a mí no me gustaba fastidiarle el plan a nadie, así que le dije que no hacía falta, que disfrutase y que ya hablaríamos al día siguiente.


  Salí lo más rápido que pude por la puerta del reservado hacia la salida principal, donde cogería un taxi.


  No obstante, mi hermana me paró antes de llegar.


  —¿Te vas?


  —Déjame, Ángela, no estoy para coñas.


  —¿Te ha pasado algo? ¿No te habrán hecho nada esos viciosos?


  —No, estoy bien, solo quiero irme. —En ese momento unas lágrimas brotaron de mis ojos sin que pudiera controlarlas.


  —¿Segura? No te veo muy bien.


  Álvaro nos alcanzó por detrás.


  —No te preocupes —le dijo a Ángela—. Yo me ocupo.


  Salimos y me abrazó con fuerza mientras yo lloraba desconsoladamente de rabia, de tristeza, por no ser lo bastante valiente para dejarlo todo e irme con mis amigos a empezar de cero en otro país.


  —No me gusta verte llorar. Para, por favor —dijo él.


  —Tú tienes mucha culpa de esto.


  —¿Yo? —exclamó sorprendido.


  —Sí, tú. Eres un maldito egoísta. Yo preocupándome por ti y por cómo te habría ido tu proyecto, y tú celebrando tu éxito con todo el mundo menos conmigo… —Estas palabras me salieron gritando como una loca.


  —Caminemos —respondió con su calma habitual.


  Yo me abrazaba a mí misma y él me sujetaba mientras alcanzábamos la calle principal en busca de un taxi.


  Le dio al conductor la dirección de mi casa. Cuando llegamos, le pagó y salimos del coche.


  —¿Adónde vas? —pregunté enfadada.


  —A dormir contigo.


  —Pero ¿qué dices?


  —Lo haré, Aurora. No quiero separarme de ti.


  Esa frase me dejó sin armas.


  —Mi casa no es como la tuya…


  —Pero tienes cama, ¿no?


  Asentí.


  Subimos en silencio en el ascensor. Álvaro seguía sosteniéndome. Cuando entramos en el piso me preguntó por el baño. Al cabo de diez minutos, vino a por mí y me llevó a la bañera que humeaba repleta de agua con un agradable aroma a lavanda, una de mis sales favoritas.


  —Esto es para ti, relájate. Yo te esperaré en el salón viendo la tele —me dijo decidido.


  Cual niña obediente le hice caso y disfruté del baño que me había preparado. Se había ido de su propia fiesta privada conmigo, algo le importaría, ¿no?


  No sé cuánto tiempo había pasado cuando, de pronto, se abrió la puerta.


  —¿Todo bien? —preguntó sonriente.


  —Sí —contesté.


  —¿Puedo entrar?


  —Si quieres… —Y entró.


  Se quitó el pantalón y los calcetines y, colocándose detrás de mí, comenzó a hacerme un masaje en el cuello. Yo cerré los ojos disfrutando y dejándome hacer.


  —Así me gusta nena, poco a poco te sentirás mejor —susurró excitándome.


  Sus manos se deslizaron hacia delante y apoyé la cabeza entre sus piernas. Álvaro seguía masajeándome esta vez por delante, un pecho, y luego otro. Los pezones se me habían endurecido y él comenzó a pellizcarlos. Estaba muy excitada, así que me di la vuelta y me deshice de sus calzoncillos. La erección era evidente y me la metí en la boca acariciándola con la mano, él gruñó.


  —Mmm… espera un momento, no te muevas.


  Salió de la bañera dejándome en una posición poco decente, acto seguido volvió con su cazadora. Metió la mano en un bolsillo y sacó un saquito de polvo blanco.


  —¿Alguna vez has follado con coca?


  Esa pregunta me dejó fuera de juego. No es que no fuera consciente de que mucha gente tomaba drogas a menudo en las fiestas, y no fiestas, pero yo siempre me había mantenido alejada de ellas. Mis amistades eran pocas, pero sanas.


  Él vio mi cara de susto y continuó:


  —Está bien, nena. Hoy no insistiré, pero algún día lo probarás y espero que sea conmigo. —Se inclinó sobre el lavabo y se preparó una raya que aspiró delante de mí, sin ningún pudor.


  Yo no sabía qué hacer en una situación así, ¿drogas? ¿En mi casa? Debía de haberme vuelto loca porque, por algún motivo que no podía entender, seguía excitada y estaba convencida de que Álvaro había conseguido dominarme psicológicamente. Me sentía impotente porque quería gritarle, echarlo de mi casa, a él y a su mierda, pero no podía…


  —Sigamos en tu cuarto —dijo Álvaro mientras quitaba el tapón de la bañera.


  Me levanté y me devoró con la mirada, pero no hizo nada. Me envolvió en una toalla como si tuviera cinco años y me cogió de la mano. Nos metimos en mi cama que, por suerte, estaba recién cambiada del día anterior.


  —¿Quieres dormir? —preguntó.


  Negué con la cabeza.


  —Eso me parecía a mí.


  Me sentó y separó mis piernas mientras se arrodillaba. Aspiró mi olor a lavanda.


  —Mmm, me encanta tu piel, hueles muy bien. ¿Te lo habían dicho alguna vez? —Volví a negar con la cabeza—. Pues te lo digo yo, no todas las mujeres huelen igual, pero tú…


  Metió la cabeza en mi sexo e hizo lo que mejor sabía hacer que era besarme, lamerme, excitarme, volverme completamente loca hasta alcanzar el orgasmo. Acto seguido, terminé lo que había empezado en el baño y volví a hacerme cargo de su erección hasta que no pudo más y me penetró con fuerza, llevándome de nuevo al clímax.


  A la mañana siguiente cuando me desperté, Álvaro seguía dormido. Si algo me había enseñado mi madre es a ser buena anfitriona, así que me levanté para preparar el desayuno. Con un poco de suerte, Ángela estaría ya dormida.


  Pero su cuarto seguía con la puerta abierta y la persiana subida, esta noche tampoco vino a dormir.


  Preparé tostadas con miel casera y aceite del bueno, acompañadas de unas infusiones de té blanco. Sin embargo, no me salía de la cabeza la imagen de Álvaro en mi baño metiéndose una raya de cocaína.


  Desperté a Álvaro abriendo la persiana de mi habitación, aunque era consciente de mi dependencia emocional hacia él, seguía enfadada.


  —Buenos días, princesa…


  Oh, estaba cariñoso esa mañana.


  —Hola, he preparado el desayuno.


  —Prefiero desayunarte a ti —susurró mientras su mano subía por mi camiseta.


  —Venga, vamos —dije yo, escabulléndome de sus dedos.


  Devoramos todo el desayuno. De repente, me vino a la mente Lola. Dios, debía llamarla. La había dejado comiéndose la boca con Mario, ¡menuda locura de noche!


  Marqué su número. Era temprano, pero tenía que saber que estaba bien. No me contestó, así que utilicé el WhatsApp.


  «Lola, llámame, por favor. Necesito saber que estás bien».


  En ese momento, Álvaro se acercó por detrás.


  —Ya me he cargado de energía nena, volvamos a la cama…


  Y así nos dieron las dos de la tarde.


  —¿Tienes planes para comer hoy? —me preguntó.


  Negué con un gesto de cabeza.


  —Quizás pueda cocinar para ti alguna de mis especialidades, pero antes necesito una ducha y ropa limpia. Me voy, ¿te espero en mi casa en dos horas?


  Asentí, íbamos a pasar el día juntos.


  Al poco de irse, Ángela entró por la puerta con los zapatos en la mano.


  —¿Estás bien? —me preguntó.


  —Muy bien.


  —Es que anoche me pareció… —murmuró.


  —El alcohol no es buen compañero.


  —Ya, voy a ducharme.


  —Vale, yo ya me voy —respondí rápida.


  —Una pregunta… ¿estás saliendo con Alberto?


  —¿Alberto?


  —Sí, el de los zapatos.


  —Te refieres a Álvaro…


  —Bueno, sí. Qué más da, Alberto, Álvaro…


  —Claro que no —respondí, de repente, con indignación—. Solo lo conozco desde hace un tiempo por Carlo, nada más —mentí.


  —Mejor. No parece trigo limpio. Siempre lo veo demasiado bien acompañado y con ninguna en particular y, además, le gusta demasiado el vicio…


  Ese comentario me ofendió porque se había descrito a ella misma. No obstante, recordé a Álvaro aspirando cocaína en nuestro baño la noche anterior.


  —¿No vas a contarme nada más? —exclamó ella.


  —Agradezco tu interés por mi vida personal, pero no hay nada de qué preocuparse.


  Solo faltaría que, a estas alturas, tuviese que darle explicaciones a mi hermana sobre mi vida amorosa. Sin embargo, esa descripción de Álvaro hizo que las alarmas sonasen con más fuerza en mi interior.


  Salí por la puerta y no quise ir a casa de Álvaro con las manos vacías, así que paré en la pastelería del barrio a por un mousse de arándanos fresquito para el postre.


  De camino en el taxi me sonó el teléfono, era Lola.


  —Hola —saludó en un susurro de voz.


  —¡Lola, gracias a Dios! Me tenías muy preocupada. ¿Dónde has dormido?


  —Pues en mi casa. Al final me vino la lucidez y me fui, menos mal. ¿Te imaginas acostarme con un pretendiente de Carlo?


  —Prefiero no hacerlo. Tienes que aprender a controlar lo que bebes, me preocupas en Roma, rodeada de italianos embaucadores…


  —Mmm, en cambio, a mí me gusta la idea. ¿Y tu cómo estás?


  —Yo muy bien contesté.


  —¿Ya le has perdonado? Debe de estar follándote pero bien, ¡estás enganchada sexualmente a ese hombre! Lo sabes, ¿no?


  —No digas tonterías, hoy me ha invitado a comer después de pedirme mil disculpas.


  —Bueno, al menos, haz que se arrastre y te dé unos buenos orgasmos. ¡Se ha portado como un capullo!


  —Lo sé, pero lo hemos arreglado.


  —Espero que merezca la pena, Auri, porque no me gustaría pensar que no te vienes con nosotros por culpa de un arrogante engreído que te arrastre a una relación tóxica.


  Después de tranquilizar a Lola, el resto del fin de semana en casa de Álvaro transcurrió muy bien. Comimos, dormimos, practicamos sexo y vimos cine. ¿Qué más se puede pedir?


  —Oye, nena, siento lo del viernes… —dijo mientras me besaba el hombro.


  —No me apetece hablar de eso —contesté—. ¿Cómo te fue la exposición en Milán?


  —Mejor de lo que esperaba. Han incluido dos de mis diseños en la Semana de la Moda de Milán, que será dentro de dos meses. Si eso sale bien, podría empezar de cero con mi propia marca.


  Yo sonreía orgullosa.


  —Tengo un buen presentimiento.


  Me besó en la nariz justo antes de salir del coche.


  Solo quedaban un par de semanas para que mis mejores amigos se fueran a probar fortuna a otro país y yo seguía sin poder creérmelo. Al día siguiente, Lola se mudaría a mi casa hasta su partida. Se lo había comentado a Ángela y, literalmente, le había importado un bledo.


  Ese mismo lunes, cuando salí de trabajar, fui directa a casa de Carlo. Lola me esperaba allí después de un largo día de mudanza, llenando cajas y haciendo limpieza, tanto física como emocional.


  —Lo peor que llevo es pensar que en dos semanas tendré que hacer lo mismo a la inversa, o sea, deshacer todas estas cajas y colocarlas en tu piso —le dijo a Carlo con desdén.


  —¡Será fantástico! He hablado con mi hermana y ya están terminando de pintar el piso. Mi habitación la he puesto de un color crema, combinado con suaves tonos verdes, y la vuestra será igual, pero en violeta.


  —¿Vuestra? —pregunté.


  —Sí, la tuya y de Lola. Estoy convencido de que, cuando se te pase la pasión por esa picha loca, te unirás a nosotros en la Ciudad Eterna.


  Puse los ojos en blanco.


  —Además, he cambiado los colchones de las camas y he encargado un sofá para tres.


  Carlo nos mostraba entusiasmado las fotografías de cómo iba quedando su reforma. La verdad es que su piso era muy bonito y contaba con grandes ventanales que llegaban del techo al suelo, como los que a mí me gustaban.


  —¿Vas a solicitar el paro? —le pregunté a Lola.


  —Lo pensé, pero no. Necesito estar activa para sentirme viva. Quiero empezar a trabajar desde el primer momento.


  —¿Cómo va tu italiano? —Seguí con mi interrogatorio.


  —Pues bastante bien, aunque todavía no estoy preparada para mantener conversaciones largas.


  —Bueno, quizás tenga buenas noticias para ti —dijo Carlo—. Un amigo de la infancia está de jefe de sección en el hipermercado del barrio y, a lo mejor, puede tener algo en que ocupar tu tiempo.


  —¿Sí?, ¿de verdad? —exclamó Lola ilusionada.


  —Puede ser, pero hay una condición… ¡prohibido tirárselo!


  —Bah… —dijo ella.


  Durante esos quince días nos «wasapeábamos» constantemente y quedábamos por cualquier circunstancia porque queríamos exprimir nuestro tiempo juntos. Ellos estaban entusiasmados, y yo, muy triste.


  Me gustaba tener a Lola en casa charlando hasta las tantas, sobre todo la última semana que ella ya no trabajaba y no tenía prisa por irse a dormir.


  —¿No quedas nunca entre semana con Álvaro? —me preguntó un día.


  —Bueno, por lo general, sí que nos vemos, pero estos días los he reservado para vosotros. Ya me sobrará tiempo para estar con él después de que os vayáis.


  Qué equivocada estaba.


  Lo cierto es que le había dicho a Álvaro que quería disfrutar de mis amigos y se lo había tomado al pie de la letra porque no me propuso ni un solo plan, solo nos cruzábamos uno cuantos mensajes de vez en cuando.


  Capítulo 12

Hasta pronto, corazones


  Llegó el día y acompañé a Carlo y a Lola al aeropuerto. Habían decidido llevar poco equipaje en el avión y enviar la mayoría con la mudanza, pero la realidad era que los dos maletones que portaban no cabían en un taxi normal y tuvimos que llamar a uno tipo furgoneta.


  Los tres teníamos las lágrimas en los ojos, sobre todo yo, claro.


  —Hablaremos por Skype todos los días, incluso podemos quedar para desayunar juntos. Vas estar presente en todo momento —me prometía Carlo emocionado.


  Lola era más fuerte, se veía mucha ilusión en su mirada, aunque también tristeza por dejarme.


  —¿Estás segura de quedarte? Todavía estás a tiempo de venir con nosotros —dijo ella.


  —Para eso siempre estará a tiempo —afirmó Carlo.


  —Prometedme que os cuidaréis mucho el uno al otro —dije entre lágrimas.


  —Y tú igual —me pidió Lola en medio de un abrazo—, y cuidado con el latin lover, a ver si voy a tener que venir a partirle la cara.


  Cuando le salía la vena poligonera, me llenaba de ternura.


  Su avión despegó y yo me fui de vuelta a casa. En tres horas aterrizarían en Roma y todo volvería a empezar para ellos y también para mí, aquí en esta ciudad donde no sabría qué hacer sin su compañía. Quedaron de enviarme un mensaje en cuanto aterrizasen y, después, hablaríamos por Skype.


  Mi tristeza y desasosiego iban en aumento. La casa estaba vacía, la soledad inundaba mis pensamientos y el olor de Lola aún envolvía la cocina. En el fregadero había una taza con la marca de su carmín. Sonreí.


  Ángela llevaba una temporada sin aparecer por casa, debía de tener un fichaje nuevo. Miré el teléfono y no había mensajes. Álvaro sabía que hoy sería un día difícil para mí y el día anterior, a modo de broma, me había enviado un WhatsApp que decía «que la fuerza te acompañe» con caras de Darth Vader. Necesitaba verlo, un abrazo suyo, un consuelo, En estas dos semanas apenas habíamos hablado, excepto un día que quedamos para tomar café rápido cerca de mi trabajo. Necesitaba calor humano, por muy mal que suene.


  —Hola, Aurora —me contestó muy seco.


  —Hola. —Nada más oír su voz me derrumbé.


  —¡Oh, lo siento, nena! Tranquila, ya verás cómo te acostumbras; además, seguro que dentro de poco puedes ir a verlos.


  —Sí…


  —¿Te puedo llamar más tarde? Es que ahora tengo lío.


  —Sí, claro. Solo necesitaba charlar un rato, me gustaría verte hoy…


  Hubo un silencio en la línea.


  —Será complicado porque seguro que saldré tarde. Pero, si quieres, puedo pasarme por tu casa cuando termine.


  —Eso estaría genial —contesté.


  La soledad del piso se metía aún más en mis entrañas, así que decidí salir a divagar por las calles hasta que el dichoso mensaje de mis queridos amigos me confirmase su llegada. Caminando llegué al parque donde había estado con Álvaro la primera noche, de eso ya habían pasado casi seis meses. Miraba el teléfono de forma compulsiva cada cinco minutos, pero todavía nada.


  Decidí librarme de mi psicopatía como mejor sabía hacer, sumergiéndome en los libros. Entré en el Fnac y buceé entre un montón de novedades. Había una escritora novel que ya iba por su segunda novela y estaba teniendo mucho éxito.


  Podría comprar uno de sus libros, pero todas las emociones que tenía comprimidas de las últimas semanas se rebelaban por salir, no se me ocurría otra forma de liberarlas. Quizás había llegado el momento de hacerle caso a Carlo y ponerme a escribir…


  El sonido del móvil me sacó de mis pensamientos.


  «Ya estamos en Roma, Aurora. El viaje bien, aunque hemos tenido que coger dos taxis para nuestras maletas. Ahora vamos camino de casa. Cuando nos acomodemos, te llamamos. Te echamos de menos».


  Ya estaba hecho, comenzaban su aventura, y yo, mi novela.


  Cuando llegué a casa eran las ocho y media de la tarde. De Álvaro, por ahora, ni rastro. Mientras esperaba la conexión por Skype de mis amigos, decidí abrir un blog en Wordpress donde vomitar todas las emociones que se peleaban por salir. Sí, eso es. Lo haría por capítulos, siempre bajo seudónimo y escondida en varios personajes.


  Capítulo 13

Valentina


  
    Valentina era una chica que trabajaba de becaria en el departamento de comunicación de una gran empresa. Se quejaba de la cantidad de horas que pasaba en la oficina, del precario trabajo que realizaba sirviendo cafés y haciendo fotocopias para todo hijo de vecino. Tenía algo especial que hacía que los hombres se diesen la vuelta cuando ella pasaba…

  


  Sí, el argumento parecía simple, fácil de leer, así que me dejé llevar por esta vida ajena.


  
    A pesar de ser mileurista, Valentina soñaba con alcanzar algún puesto directivo en la empresa, pero lo que más le gustaba era comunicar, por eso servía cafés y bajaba a por almuerzos, pero nunca perdía la ocasión de mostrar su audacia.


    Esa semana, la empresa celebraba una convención de autores digitales, y uno de los más conocidos Social Media del país estaba invitado. Valentina lo conocía muy bien, ya que lo seguía en redes sociales y era adicta a su canal de YouTube. Sabía prácticamente todo sobre la vida de Guillermo Álvarez. Treinta y cinco años, casado, con un hijo y uno de los mejores influencers de nuestro tiempo.

  


  El sonido del Skype irrumpió en la historia de Valentina, y abrí la aplicación con rapidez.


  En medio de la pantalla estaba Carlo, algo despeinado…


  —Ciao, ragazza!!!


  —¡Hola, Carlo! —exclamé como si hiciese una década que no lo veía—. ¿Cómo ha ido el viaje?


  —Bueno, con Lola, un poco caótico. Ya sabes, ¡está como una cabra!


  De repente, mi amiga apareció por detrás.


  —¡Hola, reina! —exclamó—. Esto es una pasada, Auri, tienes que verlo. La ciudad es inmensa, hemos tardado más de una hora en llegar del aeropuerto. ¡Todo está lleno de motos con tíos cachondos!


  —¡Lola! —le dije con lágrimas en los ojos.


  —No hay quien la aguante —se quejó Carlo de fondo—; decídete pronto a venir porque yo solo no puedo con ella…


  Lola me contó que, esa misma semana, Carlo le había concertado una entrevista de trabajo con su amigo del hipermercado y esperaba conseguir el trabajo y comenzar cuanto antes. No había solicitado el paro y necesitaba dinero porque, eso sí, Roma era prohibitivamente cara.


  Estaban bien, comenzando una nueva vida al otro lado del Mediterráneo sin mí, porque yo así lo había decidido… Miré el reloj y ya eran las diez de la noche. Seguía sin haber rastro de Álvaro, aunque ya me había advertido de que saldría tarde.


  Se abrió la puerta de la calle y escuché a Ángela hablando por el manos libres de su móvil.


  —Ahora estoy liada —decía ella—, acabo de llegar a casa y me tengo que cambiar para ir a trabajar.


  —Está bien. ¿Puedo llamarte mañana y lo hablamos con calma?


  Esa voz…


  Ángela me saludó con la cabeza al pasar por delante de mi cuarto y se metió en el suyo cerrando la puerta.


  ¡Esa voz era de Álvaro! Me levanté de un salto y pegué la oreja a su puerta. Ángela seguía con el manos libres.


  —Nunca he hecho nada parecido a lo que me pides y no me veo en el papel… —decía mi hermana.


  —Pues yo estoy convencido de que lo harás genial. Tienes una imagen muy exótica, de las que ya no quedan. Para mí sería un placer que aceptases ser la musa de mi primer proyecto —aseguraba él.


  Me moría de ganas por abrir la puerta y gritar lo que fuera. Pero ¿qué hacía Álvaro llamando a mi hermana a estas horas cuando, además, había quedado conmigo?


  Ángela se despidió con un simple «me lo pensaré» y colgó, pillándome pegada a su puerta.


  —¿Ahora también me espías?


  —¿Hablabas con Álvaro? —pregunté.


  Ella se sorprendió.


  —¿Es que acaso es tu novio?


  —No, claro que no —afirme con rotundidad.


  —Aunque no tengo que darte explicaciones, me llamaba por negocios. —Y así me dejó, con la palabra en la boca, mientras se metía en la ducha.


  ¿Negocios?


  A la media hora, me vibró el teléfono, un WhatsApp había entrado y era de Álvaro:


  «Esta noche no puedo, nena, tengo mucho lío. Lo siento».


  Entonces a Ángela la llamaba y a mí me enviaba un mensaje de plantón.


  Empezaba bien mi salida del confort…


  


  Tardé cinco días en volver a saber de él y, por mucho que me empeñé, no conseguí descubrir qué se traía entre manos con mi hermana.


  Me llegó un mensaje con una propuesta para cenar juntos y, aunque estaba realmente cabreada, acepté de buen gusto esperando descubrir el misterio.


  Con respecto a mis chicos favoritos, todas las noches hablábamos por Skype. Carlo aún no se había incorporado a la empresa del grupo, lo haría en unos días. Sin embargo, Lola ya había hecho su entrevista de trabajo con éxito y comenzaba al día siguiente a trabajar en el hipermercado como reponedora, así poco tendría que hablar mientras su idioma mejoraba. Yo apenas les contaba novedades, excepto decirles lo mucho que los echaba de menos. ¿Por qué les ocultaba la verdad de mi relación con Álvaro? Pues porque ni a mí misma me gustaba y no quería exponerla a comentarios ni opiniones de los demás.


  Álvaro vino a buscarme a la biblioteca, abrí la puerta de su coche y su aroma me golpeó como cada vez que me acercaba a él. Me recibió con una gran sonrisa en los labios.


  —Hola, guapa.


  —Hola. ¿Qué tal van tus líos? —pregunté bruscamente.


  Él me miró con asombro.


  —No sé a qué te refieres —contestó.


  —¿Ah, no? Pues es lo que me ponías en tus últimos mensajes, que siempre tenías mucho lío…


  —Ya veo, estás enfadada conmigo.


  Aquello era algo que no me gustaba. Últimamente estaba siempre enfadada y molesta, y se trasladaba al resto de mi vida. Apenas hablaba con mis compañeros de la biblioteca, con mi hermana ya ni contar, a mis padres les contestaba con monosílabos… Solo tenía mi momento de calma cuando hablaba con mis queridos amigos residentes en Roma o escribía las aventuras de Valentina.


  Todo era por su culpa. Álvaro despertaba en mí los instintos más animales, para bien y para mal. Con él sentía, pasión, calor, deseo, pero también rabia, enfado, ira, desprecio…


  —Tengo algo que quiero compartir contigo en mi casa —anunció sonriente—. Lo he traído directamente de Italia.


  Subimos en silencio. Cuando entramos en su piso, se fue directo a la cocina y sacó una botella de lambrusco de la nevera con dos copas.


  —Este es uno de los vivos más bebidos y conocidos en Italia, seguro que tus amigos lo saborean a menudo y yo ahora quiero hacerlo contigo —dijo mientras me acariciaba la mejilla—. Tenía muchas ganas de verte…


  Ya comenzaba su proceso embaucador, así que se lo solté de repente:


  —¿Qué negocios te traes entre manos con mi hermana?


  Se sorprendió ante la pregunta. Normal, jugaba con la ventaja de saber que Ángela y yo apenas teníamos comunicación.


  —Le he ofrecido ser la modelo protagonista para la campaña de lanzamiento de mis diseños en Milán.


  Me quedé paralizada, no me esperaba esa respuesta, ¿eso es todo? ¿Y por qué a ella? Era consciente de que me estaba convirtiendo en la típica novia psicópata, pero la culpa la tenía él por ocultarme esa información.


  —Ya veo… —acerté a decir.


  —Aurora, tu hermana es increíblemente atractiva. Tiene una belleza muy peculiar, eso no se puede negar, y me encantaría que posara para nosotros como modelo en la nueva línea de calzado. He visto sus pies, ¡son perfectos! —exclamó maravillado—. Eso es lo que me traigo entre manos con Ángela. Sin embargo, contigo me gustaría que mis manos hicieran algo más —susurró, acercándose a mi cuello.


  Rodeó mi cintura apretándome por detrás con sus fuertes brazos y se pegó a mí, mientras Amy Whitehouse cantaba de fondo. Pude sentir su erección. Mi respiración comenzó a acelerarse mientras sus manos se deslizaban bajo mi blusa, acariciándome el vientre y subiendo hasta mis pechos.


  —Me vuelves loco. Lo sabes, ¿no?


  Me giró con brusquedad mientras me desabotonaba la camisa con poca paciencia, abrió mi sujetador por delante y mis pechos lo apuntaron directamente.


  Comenzó a succionarlos y yo ya no podía tenerme en pie.


  «¡Aurora, para! No sigas —me decía mi subconsciente—. No se lo merece».


  —Vayamos a la cama —susurró.


  Ignoré mis pensamientos y lo seguí.


  Su voz sonaba salvaje y llena de deseo. Me subió la falda a la vez que apartaba mis braguitas hacia un lado. Entró de una sola embestida. Solté un gemido del fondo de mi garganta mientras me acostumbraba a su presión.


  Comenzó a moverse, se retiraba con suavidad y, luego, empujaba brusco.


  —¡Oh, sí! Nena, te deseo. —Siguió con su ritmo torturador mientras yo me dejaba hacer—. Creo que voy a correrme.


  Eso me pilló por sorpresa.


  Álvaro eyaculó dentro de mí con el preservativo puesto y se derrumbó sobre mi cuerpo.


  —Eres la mejor, nena —murmuró.


  Me sentí mal. ¿Me había usado como a una muñeca hinchable? Jamás había hecho algo así antes.


  —No te vayas nunca, quédate conmigo —continuó entre susurros con los ojos cerrados.


  Oh, ¿me estaba pidiendo que no lo dejase? Visto así, adormilado, parecía un niño pequeño, tan tierno y… «¡Tan cabrón!», volvió mi subconsciente.


  Conseguí quedarme dormida y, cuando desperté, estaba sola en el sofá, tapada con una mantita de sillón. Escuchaba el sonido de la ducha, así que me puse la ropa interior y la camisa y fui al baño.


  Álvaro estaba de espaldas. Su constitución era fibrosa y atlética, aún no me había acostumbrado a que él sintiera deseos de acostarse conmigo cuando siempre estaba rodeado de mujeres de revista y modelos de altos vuelos. ¿Por qué se había fijado en mí? Estaba claro que la belleza exótica de mi hermana lo impresionaba como a la mayoría, sin embargo, me había elegido a mí y hacía unas horas me había pedido que no lo dejase nunca…


  Se giró y me vio inmersa en mis pensamientos.


  —No hagas eso, ¿cuánto tiempo llevas ahí mirando? Al final va a resultar que eres una pervertida —me dijo sonriente.


  —La culpa es tuya por dejarme sola durmiendo en el salón.


  —Dormías plácidamente, nena; no quería despertarte. Ahora salgo y puedes meterte tú.


  En realidad, prefería meterme con él en la ducha, pero no lo dije.


  Después de palmotearme el culo un par de veces, que parecía ser era lo que más le gustaba, me dijo:


  —¿Quieres que te lleve a casa?


  Oh, pensé que pasaríamos el día juntos.


  —No hace falta —respondí decepcionada—, puedo llamar a un taxi.


  —¿Estás segura?


  «No, capullo de mierda».


  —Sí, claro, no te preocupes.


  —Está bien.


  —¿Te apetece ir al cine esta noche? —Esas palabras habían salido de mi boca. Estaba claro que sufría mucho la ausencia de mis amigos y me sentía sola. Necesitaba compañía, su compañía, pero él parecía no darse por aludido.


  —No puedo, Aurora. ¡Lo siento! Tengo que trabajar esta noche. Volveré a Milán en unos días y necesito preparar la presentación.


  —Entiendo —dije sumisa—, no pasa nada. Ya iremos otro día.


  —Sí, claro, otro día.


  Y ahí finalizó nuestra conversación.


  Me sentía desconcertada. Su comportamiento sexual de la noche anterior no me había gustado ni un pelo, pero después me había dicho cosas tan bonitas… Echaba de menos el gimnasio y sudar, así que llegué a casa, me calcé las zapatillas de deporte y decidí volver a correr. Empezaría poco a poco claro porque hacía más de cinco años que no practicaba running y estaba desentrenada, pero la sensación de bienestar y libertad que me invadía cuando corría al aire libre no era comparable con nada.


  Salí caminando hacia el parque y cuando llegué comencé a acelerar el paso hasta ponerme al trote. Solo aguanté ocho minutos corriendo y el corazón lo tenía tan desbocado que parecía que iba a salirse de mi pecho, así que paré el ritmo y volví a caminar hasta llegar a casa.


  Justo en la entrada había una caja de zapatos con firma italiana. El par que había dentro era indiscutiblemente made in Álvaro. Quizás fuera cierto y solo la quería como modelo de su trabajo, lo que no se podía discutir era que Ángela valía para ese puesto, pero ¿por qué no me lo había comentado a mí antes de proponérselo a ella? Era muy consciente de mis pocas posibilidades como modelo para la campaña y tampoco era mi papel, aunque sabiendo que era mi hermana, podía habérmelo comentado antes, ¿no?


  La casa estaba silenciosa y aún faltaban un montón de horas para poder hablar con mis amigos, así que decidí escribir otro capítulo de la vida de Valentina.


  Capítulo 14

Valentina


  
    El día del evento había llegado y llevaba más de doce horas trabajando y haciendo de todo, desde colocar sillas, hasta ayudar a los de iluminación. Me había levantado a las seis de la mañana y a las siete ya estaba allí dándolo todo. Era muy consciente de que este acto era muy importante para la reputación de la empresa y la mayoría de los ponentes invitados eran conocidos internacionalmente, así que ese era el momento de hacerse ver y arrimar el hombro. Había llevado la ropa para cambiarme a sabiendas de que no tendría tiempo de pasar por casa, así que a las seis y media en punto me dirigí a uno de los baños de la planta para acicalarme. Me había comprado un vestido negro con escote de barco pegado a mi figura, justo hasta encima de la rodilla. De calzado, unos clásicos de corte salón pero, eso sí, de charol negros. Me deshice el moño y retoqué el maquillaje. Desde que había llegado a esta empresa, muchos compañeros y compañeras me saludaban por los pasillos y me encargaban tareas como becaria, pero con ninguno había logrado tener confianza ni amistad por ahora.


    Salí hacia la puerta del salón de actos, quería estar allí antes de que llegasen las primeras personas. Se esperaban más de quinientos invitados, entre ellos directivos y peces gordos de distintas compañías. Estaba claro que había que dar buena impresión.


    Los primeros en llegar fueron los del departamento de Marketing que me saludaron con una amplia sonrisa y un «hola».


    Había observado que existía mucha competencia entre las mujeres que formaban parte de esa área. Acto seguido, llegaron mis compañeros de Comunicación con mi jefa incluida.


    —Hola, Valentina, ¿cómo va todo? Nos jugamos mucho en este evento, nada puede salir mal.


    —No, claro —respondí con contundencia—, seguro que todo sale bien.


    —¡Dios te oiga! —Me dio su abrigo para que se lo llevase personalmente al ropero donde había una chica contratada para esa tarea, pero era una de las consecuencias de ser becaria en este país, había que hacer de todo sin rechistar, y eso fue lo que hice.


    Cuando el salón de actos se llenó, me situé en las primeras filas ya que tenía que comprobar que todo estuviera correcto, como que los ponentes tuvieran sus aguas minerales a punto o cualquier otro imprevisto que pudiera surgir. Por supuesto, había azafatas contratadas para ese fin, pero mi jefa me había encargado que me dedicase a todo lo relativo a este acto, y eso debía de hacer.


    Los ponentes fueron haciendo sus presentaciones uno a uno y todo estaba saliendo según el programa. Yo estaba expectante ante la llegada de Guillermo Álvarez, nunca lo había visto en persona y eso me mantenía nerviosa mirando hacia la puerta.


    Al fin llegó y me quedé maravillada. Era aún más guapo en persona. Moreno, alto, delgado pero con cuerpo atlético, con un aire a Tom Cruise. Iba vestido de sport, no necesitaba impresionar a nadie con su aspecto, ya lo hacía de sobra con su trabajo.


    Me levanté de mi asiento y me dirigí hacia él para indicarle dónde podía esperar hasta su participación. Me recibió con las manos abiertas y dos besos con los que no contaba en absoluto. Llevaba puesta la colonia de CK ONE, me encantaba ese perfume. Como pude, le pedí que me siguiese hasta la parte de atrás del escenario.


    —Puede esperar aquí hasta su intervención —dije con timidez.


    —Pero no me trates de usted, por favor, no creo que te lleve demasiados años…


    —Claro, perdone. Quiero decir, perdona…


    —¿Y cómo va todo? —preguntó sonriente.


    —Pues según lo previsto, bien.


    —Genial —dijo.


    —¿Nos veremos luego en el cóctel?


    —Sí… claro —respondí.


    Esa pregunta me había dejado algo desconcertada, nos acabábamos de conocer y su trato era muy familiar. Había sentido cierto feeling entre los dos aunque, a lo mejor, eran cosas mías. Debido a mi admiración profesional, y ahora también física, mis instintos se desbocaban.


    Su charla fue mágica como siempre. Le gustaba participar el último en sus intervenciones cuando el público estaba más cansado y ya no tenía tanta capacidad de atención, precisamente, porque era capaz de provocar el efecto contrario. Despertar a las masas, motivar, hacer reír y salir con el mejor sabor de boca posible.


    Allí estaba yo en la primera fila, mirándolo cual adolescente en un concierto de Justin Bieber. Aunque solo fuera por estar viviendo este momento, valía la pena ser becaria en la empresa.


    Los aplausos resonaron en la sala, y el ruido me sacó de mi fantasía. Ya estaba, todo había terminado y el resultado fue perfecto. Espero que mi jefa lo tuviera en cuenta.


    Me dirigí a la puerta de salida para despedir a los invitados.


    Los de mi departamento fueron los últimos en salir.


    —¿Te vienes al cóctel, Valentina? —me preguntó Mary, una de mis compañeras que, al igual que yo, había sido becaria durante doce meses y sabía por lo que estaba pasando.


    —Sí, claro; en cuanto se vaya el último os alcanzo.


    —Está bien, te esperaré —dijo ella.


    —Muchas gracias, pero no hace falta, puedes ir yendo si quieres.


    —Insisto —replicó.


    Mi jefa me había dado las llaves del salón de actos y tuve que cerrar todo antes de subir al departamento a devolverlas. Mary me acompañó todo el tiempo.


    —¿Cómo lo llevas, Valentina?


    —Bastante bien, aunque hoy estoy agotada.


    —Sí, te entiendo. Yo tuve que encargarme de este y muchos actos más durante los meses de mi beca, aunque después me lo recompensaron y me quedé. Seguro que a ti te pasa lo mismo.


    Mary tenía un puesto de redactora dentro del departamento de comunicación y estaba encantada con su trabajo. Su personalidad nada tenía que ver con la mía, ella era tímida y se le daba muy bien escribir, pero fatal lo de hablar en público o ser el centro de atención, por eso siempre optaba por pasar inadvertida, cosa que mí no me importaba.


    —Gracias por tus ánimos —le agradecí.


    —Anda, vamos. Te mereces una copa.


    Subimos a la azotea del edificio donde se celebraba el cóctel, estaba anocheciendo y la luz era increíble. Todo estaba perfectamente preparado. Barras a los lados con vistas espectaculares a la ciudad, sillones en el medio y camareros por todas partes ofreciendo copas de vino y canapés.


    La verdad es que apenas había comido y me moría de hambre, así que alcancé varios aperitivos de una de las bandejas, junto con una copa de vino tinto. Estaba todo delicioso.


    Al fondo, pude ver a los ponentes que charlaban animadamente con personas del público en general. Guillermo hablaba sonriente con un grupito de chicas de Marketing. Además de un gran comunicador era un buen conquistador, faceta que desconocía. Más a la derecha se encontraba mi jefa. Cruzamos nuestras miradas y me dirigí hacia ella por si necesitaba alguna cosa más.


    —Ya he dejado las llaves en el departamento y cerrado el salón de actos. ¿Precisas algo más? —pregunté.


    —Pues ahora que lo dices sí, me olvidé de recoger mi abrigo antes de subir, ¿te importa bajar y traérmelo?


    —No, claro —contesté.


    Dichoso abrigo.


    Me dirigía los ascensores abandonando el ambiente festivo de la azotea cuando escuché una voz detrás:


    —¿Bajas? —Era Guillermo.


    —Sí —respondí tímidamente.


    —¿Te ha gustado el evento?


    —Sí, sobre todo tu intervención. Has estado como siempre, perfecto; nada de menos, nada de más.


    Él se echó a reír.


    —Muchas gracias, pero no creo que exista la perfección sino la renovación. Así que ya me has visto antes…


    —Bueno solo por las redes.


    —¿Y cuál es tu función en la empresa, Valentina? —preguntó mientras leía mi nombre en la chapa identificatoria.


    —Oficialmente, soy la becaria del departamento de comunicación y, en realidad, de los demás también.


    —Mmm, precarias becas en este país. Aunque estoy seguro de que llegarás muy lejos.


    —Gracias, pero me acabas de conocer.


    —Recuerda, para la primera impresión solo hay una oportunidad y la tuya ha sido… muy agradable.


    Menos mal que el ascensor llegó a la planta baja porque me estaba empezando a poner nerviosa en un sitio cerrado con este Dios de la palabra a mi lado.


    —¿Ya te vas de la fiesta? —preguntó.


    —No, solo he bajado a hacer una última gestión y ya vuelvo a la azotea.


    —Me alegra oír eso. Entonces, más tarde, podemos tomarnos una copa juntos y charlar.


    Cuando salió del ascensor me sentí aliviada, este hombre me ponía nerviosa. «Valentina, contrólate; estas en el trabajo», me dije. Hice lo que tenía que hacer y volví a la fiesta a por otras dos o tres copas más de vino.


    Ya había anochecido y la música cambió; ahora era algo más house que antes. El ambiente se estaba animando.


    Me pegué a Mary y su grupo que eran personas normales, eso sí, solo sabían hablar de trabajo. Vi a Guillermo charlar con mi jefa durante un largo rato. Hasta donde yo recordaba estaba casado y tenía un hijo, aunque a lo mejor se había separado y no se había difundido en redes sociales.


    La fiesta se acabó y no volvimos a hablar. Cuando llegué a casa eran las dos de la mañana, menudo día, estaba agotada y algo achispada por las copas ingeridas. Consulté mis perfiles sociales antes de acostarme, y no daba crédito a lo que vi. Tenía un mensaje privado… de Guillermo. ¿Yo?


    «Hola, Valentina, espero que descanses bien esta noche, te lo mereces por haber preparado un evento con tanta eficiencia. Me ha alegrado mucho conocerte y me queda pena de no haber hablado más. Seguro que habrá otras ocasiones, eso espero… Buenas noches y felices sueños».


    —Madre mía, ¿qué era aquello?

  


  El sonido del Skype me sacó, de repente, de la interesante vida de Valentina. La cara de Lola invadió toda la pantalla.


  —¡Hola! Entonces, ¿cuándo te ve vienes?


  La conversación giró en torno a ella y su nuevo trabajo como reponedora. Estaba contenta, pero no soportaba los madrugones. Lo de levantarse a las seis de la mañana no era lo suyo, más bien era su hora de acostarse muchas veces, pero por ahora tenía que aguantarse. Había buen ambiente y sus compañeros la habían recibido bien, aunque mucho mejor su jefe, el amigo de Carlo, que, según ella, estaba loco por sus huesos aunque, por el momento, quería respetar su promesa y no tocarle ni un pelo.


  Carlo ya se había incorporado a su nueva empresa y estaba haciéndose de nuevo con los clientes. También le había vuelto a echar el ojo al chico que iba de vez en cuando por el departamento de diseño, todavía no sabía muy bien cuál era su papel, pero lo que sí sabía era que estaba buenísimo y era gay.


  Yo apenas les contaba novedades, en el trabajo no ocurrían cosas interesantes y de Álvaro prefería no soltar prendar y responder con un «muy bien, gracias». Tampoco quise decirle a Carlo que había abierto un blog en Wordpress donde estaba empezando a colgar por capítulos las aventuras y desventuras de Valentina, entre otras cosas porque escribía bajo seudónimo, ocultando mi intimidad.


  Los días fueron pasando y cada vez sabía menos de Álvaro, me contestaba mis mensajes de forma escueta y sin apenas darme información. Solo sabía que estaba inmerso en la grabación de su campaña con mi hermana que, finalmente, aceptó su proposición.


  Me enteré por Ángela que había pedido una excedencia en Inditex para llevar a cabo su proyecto en Italia. A ella se la veía encantada en su papel de modelo.


  —¿Por qué no me lo habría planteado antes? —me decía—, ¿se me da bien esto sabes, Aurora? Y nuestro amigo en común me va a pagar muy bien.


  —Me alegro de que te diviertas —contesté sin ganas.


  —Oye, ¿por qué no vienes conmigo a una de las grabaciones? Así podrás ver con tus propios ojos cómo tu hermana se come la cámara.


  —Gracias, Ángela, pero no. Tengo cosas más importantes que hacer que ver cómo luces tu culo.


  —¿Sí?, dime una.


  —Pues…


  —¿Lo ves? Nada, además te vendría bien distraerte. Desde que tus amigos se fueron eres un auténtico muermo. Hay chicos muy guapos en el estudio.


  Eso fue otra bofetada a mi ego, me lo imaginaba por allí correteando entre mujeres, encantado de haberse conocido, mientras obviaba mis mensajes. La culpa era solo mía.


  —Está bien, Ángela —dije resuelta—, iré contigo. ¿Cuándo tienes que volver?


  Sí, estaba decidida, le daría una sorpresa inesperada a Álvaro.


  Durante los siguientes días apenas crucé un par de mensajes con él y, por supuesto, en ningún momento le conté que iría al estudio con Ángela. Le pregunté en uno de ellos cómo iba la grabación de la campaña con mi hermana y me contestó con un escueto «bien». Estaba claro que no quería hablar del tema conmigo.


  Me daba la sensación de que nuestra relación, fuese lo que fuese, estaba más que acabada porque hacía ya un mes que no nos veíamos, entre sus idas y venidas, viajes, proyectos y demás. Cada vez estaba más deprimida. Solo tenía dos buenos momentos en el día, uno de ellos era cuando salía a correr por el parque y otro, todas las noches, cuando hablaba con mis amigos.


  —¡Venga, Aurora! Date prisa que no me apetece aguantar a los de grabación, se ponen muy bordes cuando alguien llega tarde.


  —Ya estoy.


  Un taxi nos esperaba en la puerta para llevarnos directas al estudio de grabación. Estaba muy nerviosa, cinco semanas sin ver a Álvaro y aparecer así de sorpresa… No las tenía todas conmigo, pero debía hacerlo, necesitaba salir de la incertidumbre y saber de una vez qué era aquello y si aún quedaba algo. Ángela estaba radiante, últimamente se inyectaba vitaminas en la piel del rostro y utilizaba técnicas de nutricosmética. En fin, como todas las estrellas, ¿no?


  El estudio era una nave cubierta a las afueras de la ciudad. Dentro había simulacros de varios decorados y gran multitud. Dos chicas nos abrieron la puerta del taxi y nos llevaron a un camerino donde estaban preparados todos los modelos de calzado que Ángela luciría ese día. Acto seguido entraron dos chicos con secadores, maletines, cepillos y demás accesorios estéticos y se encargaron de los looks de mi hermana. Yo permanecí sentada observando todo cuanto allí pasaba.


  —Tengo que ir al baño —le hice saber a una de las chicas.


  —Sí, claro. Tienes uno aquí dentro, detrás del biombo.


  —Gracias.


  El baño era completo, tenía hasta plato de ducha con todo tipo de geles, champús y cremas hidratantes. Alguien llamó a la puerta del camerino.


  —Hola, preciosa. Cada día estás más guapa…


  —Muchas gracias, Álvaro.


  —¿Preparada para hoy? Es una sesión importante, de aquí saldrán las primeras imágenes del catálogo.


  —¿Sí? ¡Qué ilusión!


  —Estoy seguro de que lo harás de maravilla, quizás al terminar podamos celebrarlo con una buena cena…


  —Tengo que trabajar en el club.


  —Ah, la chica polifacética… Está bien, pero al menos me dejarás llevarte.


  —Ya veremos —tonteó ella.


  Pero ¿qué era aquello? Pues un ligoteo en toda regla, ¡por Dios, no podía ser! Ese hombre y yo llevábamos acostándonos más de seis meses, ¿de verdad intentaba ligar con mi hermana o era, simplemente, un peloteo entre bastidores para mantener contenta a la estrella protagonista? No sé…


  Salí rauda y veloz del baño, pero Álvaro ya había desaparecido. Ángela estaba lista y los chicos de peluquería desaparecieron detrás de ella.


  —Salgo en un rato —le dije.


  —Vale.


  Dejé pasar unos diez minutos antes de salir del camerino. Hice unas respiraciones profundas de yoga, como me había enseñado Lola, y abrí la puerta.


  El escenario estaba oscuro, se grababa una escena de noche. El decorado era una calle de Milán con lluvia y todo. Ángela caminaba radiante por la acera chapoteando con sus increíbles zapatos mientras dos hombres la seguían de cerca…


  Miré hacia los lados y lo vi, pero él a mí no. Seguía cada escena con atención y entonces me di cuenta.


  Miraba a Ángela con devoción. Era una mirada de deseo, de admiración, de reto… El corazón me dio un vuelco. Era cierto, ¡Álvaro se moría por mi hermana! Las náuseas me invadieron y justo en ese instante se encendieron las luces y todo quedó visible.


  Abrazos y felicitaciones por el trabajo bien hecho mientras se llevaban a Ángela otra vez al camerino para otro cambio de look.


  Álvaro se giró y me vio. Se quedó petrificado, como quien ve a un fantasma. Yo saqué fuerzas de no sé dónde y comencé a caminar hacia él.


  —Hola, Álvaro. ¿Cómo estás? —le pregunté con sorna.


  —¿Aurora…?


  —La misma, ¿ya no me reconoces? No me extraña, debe de hacer un siglo que no hablamos…


  —Bueno, ya ves que estoy muy…


  —Liado, sí; ya lo veo.


  Se sorprendió ante mi valentía y decisión, pero de perdidos al río, aunque el corazón me iba a mil y las náuseas se incrementaban.


  —Quizás podamos tomarnos algo cuando esto acabe —propuso.


  —Ah, pero ¿no te vas a cenar con Ángela? Eso había entendido…


  —¡Álvaro, ya está todo listo! Debemos irnos al plató 3.


  —Lo siento, Aurora, tengo que irme. Luego seguimos, ¿te parece?


  Ni contesté, desapareció tras varias personas a toda velocidad y yo decidí mirar desde la distancia la actuación de mi hermana. La verdad es que estaba preciosa y lo hacía muy bien. Saqué unas cuantas fotos con el móvil para enseñárselas a mis padres cuando volviese al pueblo.


  Cuando todo acabó, Ángela debía irse al club. Mi hermana se despidió de todos con dos besos, más un abrazo añadido a Álvaro, y desapareció en un taxi. Por lo visto, al final, él no la llevaba al trabajo.


  En cuanto Ángela se fue, me buscó con la mirada hasta que dio conmigo. Me agarró del codo y nos subimos a otro taxi.


  —¡Eh! No hace falta que seas tan brusco.


  —Perdona, no era mi intención… Es que necesito una cerveza bien fresquita, las grabaciones me agotan. ¿Te ha gustado?


  Este chico estaba de coña…


  —Sí, claro.


  —Tienes una hermana que se ha equivocado de profesión, se come la cámara. Es una diosa de la imagen.


  Permanecí callada ante ese comentario.


  —Pero qué egoísta soy, perdóname. Estoy absorbido con este proyecto, me juego demasiado. ¿Cómo te va a ti?


  Lo miré con desdén.


  —Pues teniendo en cuenta que mis amigos llevan más de un mes viviendo al otro lado del Mediterráneo y que mi amante, o como quieras llamarte, apenas contesta mis mensajes… te puedes imaginar.


  Álvaro me dirigió esa sonrisa que desarma a cualquiera. Se sacó la americana y su aroma se extendió por toda la parte de atrás del taxi, dejándome paralizada.


  —Tengo hambre, pero antes debo pasar por casa para darme una ducha, no puedo ir así a ninguna parte. —Le dio la dirección al taxista y en quince minutos estábamos en su urbanización.


  Me serví un par de cervezas de la nevera mientras él se duchaba con la puerta abierta. Como el ser humano es curioso por naturaleza y llevaba un mes sin tener contacto físico con este capullo egoísta, me asomé pensando no ser vista, pero me descubrió.


  —¿Por qué no me acompañas? Te quedarás mucho más relajada.


  En mi interior sabía que no debía ceder a sus encantos, esta vez no. Debía protegerme, mis alarmas eran cada vez más sirenas de bomberos y, en realidad, ya me estaba quemando.


  El agua caía por su cuerpo desnudo y tonificado, su pelo mojado se echaba hacia atrás marcando su mandíbula. A pesar de todas las advertencias internas, ganó el diablo y, en segundos, estaba desnuda dentro de su ducha.


  —Así me gusta, deja que te enjabone la espalda…


  Me giré y comenzó a darme un masaje con su gel, ese cuyo aroma me hacía perder el poco sentido que me quedaba; hombros, escápulas, cintura y, por último, glúteos. ¡Oh, Dios… estaba perdida!


  —¿Alguna vez has tenido un orgasmo con la ducha? —susurró en mi oído.


  Yo no podía contestar, tenía los ojos cerrados dejándome llevar.


  Alcanzó el mango de la ducha de masaje con una mano mientras con la otra seguía masajeándome los glúteos. Cambió su posición de chorros y el flujo de agua se transformó en gotas dispersas como de lluvia, sin apenas fuerza. Subió hasta mis pechos con ella y apuntó a mis pezones cambiando la temperatura de salida. Frío, calor, frío, calor… ¡Menuda tortura!


  Dos suspiros salieron de mis labios y eso lo excitó aún más. Ya hacía un rato que sentía su erección contra mi cintura, me apretó más contra él y gruñó. Bajó la ducha hasta mi sexo y comenzó con la misma tortura de abajo arriba. De repente, cambió la fuerza del chorro por una más alta y apuntó directamente a mi clítoris al tiempo que abría mis labios con su otra mano. Una sacudida me dejó aturdida en menos de un minuto. Menos mal que pudo sujetarme; si no, me habría accidentado en su bañera.


  Me apoyó contra la pared y se ciñó a mi cintura por detrás. Entró con fuerza y mi cuerpo lo recibió amablemente después del increíble orgasmo que había experimentado. Bastaron unos cuantos empujones para que él alcanzase el clímax.


  —Oh, nena —murmuró en mi oído.


  Se recompuso y volvió a enjabonarse como si nada.


  —Ahora necesitamos comer. Venga, vamos.


  Volvimos al italiano de debajo de su casa y me contó todas las expectativas que tenía puestas en su campaña de promoción. Viajaba cada semana a Milán, al menos dos o tres días, y el resto se volcaba por completo en su proyecto. Había pedido una excedencia en su empresa, lo que también suponía un riego para su economía. De Ángela apenas hablamos, cada vez que intentaba sacarle el tema, lo evitaba. Sin embargo, esa mirada que le había echado en el estudio se había quedado grabada en mi mente y, a pesar de ello, acababa de tener sexo consentido en su casa… En definitiva, era masoquista.


  A la mañana siguiente partía de nuevo hacia Italia, donde también vivían mis dos mejores amigos y, por primera vez, sentí envidia. Me moría por verlos. Al día siguiente consultaría el calendario de vacaciones en la biblioteca, necesitaba un viaje.


  Las jornadas se fueron sucediendo y todo siguió igual o incluso peor. Entre el trabajo en el club y las grabaciones, Ángela apenas pasaba por casa y cuando lo hacía, nunca coincidíamos. Era curioso porque, por lo general, no la echaba de menos, pero desde que Carlo y Lola se habían marchado, la soledad me acechaba cada día y agradecía que estuviera en casa. Por otro lado, después del encuentro con Álvaro en la ducha de su casa, del cual me arrepentí miles de veces, apenas habíamos vuelto a contactar. Me había dejado claro que era un hombre muy ocupado y que no tenía tiempo para el amor. Idiota de mí…


  Ante esta perspectiva, decidí centrarme en mi trabajo. Comprobé el calendario de vacaciones y este año me correspondían en julio, cuanto antes mejor. Claro que, para eso, aún faltaban siete meses. Me ofrecí para hacerles turnos a mis compañeros los fines de semana que nadie quería trabajar, pero a mí me venía bien porque, aparte de que no tenía nada mejor que hacer, me ganaba un dinero extra para mis vacaciones.


  —¿Ya te has comprado el billete?


  —Pues no, porque aún falta mucho —contesté a Lola.


  —Bueno, el tiempo pasa volando. Mira nosotros, ya llevamos aquí un mes. Quién lo diría…


  —Ya.


  —Estás muy delgada, Aurora. ¿Va todo bien?


  —Eso es que llevo saliendo a correr un mes, justo desde que os fuisteis. Estoy hecha toda una runner.


  —A mí no me engañas, no tienes buena cara —respondió Carlo, intentando sonsacarme—. ¿Cómo va tu relación con el de los zapatos?


  —Pues va, no hay mucho que contar.


  —¿Estás segura? No lo dices muy convencida.


  —Bueno, ya sabes. Es un hombre muy ocupado y, últimamente, pasa más tiempo en ese país que en este.


  —Ya te podía invitar a alguno de sus viajes, así nos veríamos mucho antes. ¡Menuda rata amarrada! —exclamó Lola con despecho.


  Les cambié de tema, preguntándoles por sus respectivos trabajos. No quería dar ninguna explicación, bastante mal me sentía ya para aguantar un «te lo dije», «no era trigo limpio», «te tenías que haber venido», etc.


  Lola seguía reponiendo en la gran superficie con su horario intempestivo. Su relación con el encargado era buena, pero no había pasado de ahí, decía que no era su tipo. Con el resto de compañeros se llevaba muy bien y ya le había echado el ojo a uno con el que se acostaría en breve, o eso decía ella. Por su parte, Carlo seguía ganándose la confianza del equipo en su nueva empresa y tenía la mirada puesta en ese chico misterioso que, de vez en cuando, aparecía por la planta de diseño.


  Los viernes siempre salían a tomar cerveza y unas tapas italianas. Me moría de envidia. Apenas faltaban tres semanas para Navidad y ambos me confirmaron que no vendrían. Carlo las pasaría con su familia en Roma y Lola también porque, desde que su padre se había echado novia con hijos y nietos, ella se sentía fuera de lugar en su casa.


  Aunque me fastidiaba, lo entendía perfectamente. Al fin y al cabo, hacía apenas un mes que se habían marchado y era normal que no viniesen. Daría lo que fuera por pasar el Fin de Año con ellos, pero tenía comprometidos todos los fines de semana de las fiestas en la biblioteca, ya que los pagaban doble, y mis compañeros estaban felices con mi decisión. Iría al pueblo a pasar todas las fiestas que pudiera. Necesitaba sentir el calor de mis padres porque lo que era Ángela… apenas le veía el pelo por casa.


  Las Fiestas pasaron sin pena ni gloria, y las calles se inundaban de luces y villancicos. Qué coñazo de consumismo navideño. Yo solo había comprado un regalo para mis padres y otro para Ángela, que sí vendría al pueblo a pasar la Nochebuena. Era la única fecha por la que se trasladaba a los orígenes, el resto las pasaría trabajando en el club. A decir verdad, no sabía cómo le estaría yendo en la grabación. Deduje que ya habrían terminado porque vi el resultado de varios catálogos en casa, Ángela sonriendo, cantando, seria, bailando… Había un poco de todo. Nuestra comunicación era nula, no nos veíamos y no quería hacer preguntas. Eran demasiado dolorosas.


  Los dos últimos mensajes que le había enviado a Álvaro no habían tenido respuesta, así que ya estaba confirmado: lo nuestro, fuera lo que fuese, había terminado y eso, unido a la ausencia de Carlo y Lola, era una carga muy pesada para mí. Hacía tiempo que no me sentía tan desgraciada y el mes de julio estaba tan lejos… Al único acto social que asistí fue a la cena oficial de la biblioteca y, para eso, obligada. No es que me llevase mal con mis compañeros, pero estaba inapetente, incluso diría que depresiva.


  El 24 por la mañana partí en tren hacia el pueblo. Ángela vendría a última hora de la tarde, ni en eso coincidíamos. La biblioteca cerraba hasta el día 27, así que me pasaría dos días completos con mis padres. Eso me reconfortaba.


  Mi padre me esperaba en la estación y sus cálidos brazos me calmaron al momento. La casa olía a comida de la rica, de la hecha con amor y paciencia de una madre a sus hijas. Era fantástico estar allí en ese momento. Ángela llegó tarde y muy sonriente. La cena fue tranquila y solo estábamos los cuatro, aunque al día siguiente se unirían a comer a nosotros Paloma, hermana de papá, y José, su marido. Vivían en Suiza desde hacía más de veinticinco años y eran mis tíos favoritos.


  —Pero hija, cuéntanos. ¿Ya te has hecho famosa con ese anuncio?


  —No es un anuncio, mamá, es una campaña de promoción de una nueva marca de zapatos femeninos.


  —Bueno, pues mejor todavía. ¿No tienes ninguna foto? Me encantaría verte…


  —Sí, he traído los catálogos finales.


  Yo comía y masticaba, aunque me costaba tragar. El nombre de Álvaro todavía no había salido, pero sabía que, tarde o temprano, haría acto de presencia.


  Ángela nos mostró el resultado de su trabajo que era, por qué no decirlo, espectacular. Álvaro había acertado de lleno en su elección, era perfecta para él y la campaña, sin duda, sería un éxito.


  Bebí vino y aguardiente de hierbas con mi padre; eso hizo que me fuese calentita para cama. Mis amigos del alma me enviaban fotos desde la casa de la familia de Carlo. Se les veía felices.


  Al día siguiente, Paloma y José llegaron pronto y eso me encantó porque me alegraba verlos y charlar con ellos, sobre todo con mi tía; las dos siempre habíamos tenido una complicidad especial. A ella le faltaba muy poquito tiempo para poder jubilarse, apenas seis meses, y José tenía un taller de coches en propiedad.


  Nada más terminar de comer, Ángela se levantó de la mesa y dijo que se tenía que ir. Mi padre se ofreció a llevarla a la estación, pero ella insistió en que la venían a buscar. Un nuevo ligue, pensé yo. Mis padres ya ni preguntaron.


  Volví a la ciudad y, a pesar de las tropecientas horas que echaba en la biblioteca y el tiempo que dedicaba a correr, los días se me hacían eternos. Ángela llevaba varios días sin dormir en casa, así que se confirmaba que tenía un nuevo amiguito. Ahora que era una estrella, podría aspirar aún más alto.


  A Álvaro le había enviado un mensaje de felices fiestas en Navidad, que había respondido con un «Igualmente, preciosa. Espero que Papá Noel se acuerde ti y te traiga grandes sorpresas». Mi gran sorpresa fue haber topado con semejante hijo de puta, aunque no podía reprocharle nada. Nunca me había hecho promesas ni fuimos novios, todo fue fruto de mi imaginación, pero me sentía utilizada. Ahora que había alcanzado el éxito se había olvidado completamente de mí, y desaparecía de mi vida sin despedirse. Al fin y al cabo, fue él el que me buscó después de nuestra noche en el parque, fue él el que me propuso tomar un Cola Cao al día siguiente, y fue él quien me llevó a su preciosa casa embaucándome con todo su entorno… Lo dicho: un poco hijo de puta sí que era. Y de Papá Noel no quería ni oír hablar.


  Mi plan para Fin de Año era ver una peli en casa después de una cena en solitario. No podía ir al pueblo porque los días 30 y 31 trabajaba todo el día y también el 2 de enero. No estaba invitada a ninguna fiesta y tampoco quería ir a ningún sitio que no fuese mi casa. Bueno, me encantaría estar en Roma con mis amigos, pero no podía ser. A ellos les mentí, les dije que me iba con Álvaro de turismo rural. Estaba de moda ¿no?, pues eso… Aprovecharía el tiempo para continuar con la vida de Valentina.


  Capítulo 15

Valentina


  
    Valentina no era la misma después de aquel mensaje privado enviado por Guillermo Álvarez. Él había comenzado a seguirla en sus redes sociales y, desde entonces, Valentina intentaba actualizarlas a diario y compartir información interesante con el fin de impresionarlo.


    Tenía totalmente controlado su calendario de apariciones estelares y formaciones. Estaba a punto de dar el salto a EE. UU. y lo publicaba orgulloso en Instragram. Qué guapo era… ¿seguiría casado? No había encontrado ningún dato en la red relativo a ese tema.


    Decidió tomar la alternativa y enviarle ella esta vez un mensaje privado: «He visto que te vas al otro lado del charco a difundir tu talento, muchísima suerte. Estoy segura de que los dejarás alucinados».


    La respuesta llegó en apenas dos horas. «Muchas gracias, Valentina. Con público como tú, todo es mucho más fácil…, quizás podamos vernos a la vuelta para cambiar impresiones. Cuídate».


    ¿Qué? ¿Una cita con Guillermo a solas? A Valentina iba a salírsele el corazón del pecho, su respiración era acelerada. Debía calmarse, si no, sus compañeros del departamento se darían cuenta de que algo tramaba. Una de las ventajas de trabajar en el departamento de comunicación de una empresa tecnológica era que podía utilizar las redes sociales y navegar por Internet a su antojo. De hecho, esa era una parte importante de sus tareas, una especie de Community Manager con beca. Además, la empresa, pionera en digitalización, disponía de su propia red social corporativa por la que todos los departamentos estaban conectados y los diferentes empleados podían interactuar, opinar, aportar soluciones a diferentes problemas, independientemente del rango que tuvieran. Era lo que se conocía como la desjerarquización, la eliminación de barreras entre compañeros y departamentos. La compañía era un todo y quería que sus equipos trabajasen juntos con una comunicación multidireccional. La teoría era muy bonita, pero la realidad no tanto porque vivimos en un país donde, durante años, ha predominado el modelo de dirección y no de liderazgo. Por ello seguían existiendo muchos perfiles directivos acostumbrados a ordenar y ser obedecidos, como el de mi jefa, que uno de sus mayores placeres era encomendarme las tareas más absurdas. «Valentina, ¿puedes llevarme esta chaqueta al tinte?». «¿Te importaría salir a comprar un detalle para tal cliente?». «Valentina, investígame en la red cuál es la situación personal de este comunicador», etc. Eso sí, siempre lo hacía con mucha educación y yo cedía a todas sus peticiones.


    Había alquilado un estudio de cuarenta metros cuadrados en plaza de Castilla por el que pagaba setecientos cincuenta euros. Todo fuera por no tener que coger el metro cada mañana, pues era algo que no soportaba. La idea de poder ir caminando al trabajo en una ciudad tan grande era un privilegio, pero prefería pagarlo. ¿Y cómo era esto posible con sus míseros ochocientos euros de becaria? Pues porque Valentina era hija única y, aunque casi nadie lo sabía, la heredera de la empresa paterna ubicada en el sur de España, dedicada a la producción de vino con grandes extensiones de terreno. Ella poseía acciones de la compañía que cada mes le aportaban sus mil euros a mayores del sueldo. Sus padres se habían divorciado cuando ella tenía doce años y, desde aquella, casi ni se hablaban. Su madre vivía en el País Vasco y su padre en el sur, gestionando los viñedos con su espectacular nueva mujer que solo le llevaba a Valentina ocho años.


    Tenía un compañero de piso, Adam, su gato de nueve años. Se lo había traído a Madrid para que le hiciese compañía y, desde luego, que se la hacía.


    Su padre le había ofrecido un puesto en la empresa, pero Valentina siempre quiso vivir en Madrid, en el meollo de todo y, sin duda, tenía mucho mérito que hubiese aceptado un puesto de becaria pudiendo tener otras oportunidades, pero ella era así, perseguidora de sus sueños. En ese momento, lo que ansiaba era poder quedarse en la empresa tras la beca con otro tipo de puesto.


    Hacía cuatro años que no tenía una relación sentimental, aunque sí sus «amiguitos», como los llamaba ella. La mayor parte de sus amistades vivían en el País Vasco y en Madrid todavía no había hecho relaciones de verdad, pero no le preocupaba; ella era extrovertida y muy sociable, por eso el Social Media era su profesión favorita…

  


  Cuando miré el reloj ya eran casi las cuatro de la mañana. Llevaba escribiendo más de tres horas. El Año Nuevo había entrado y yo no me había enterado. Mi teléfono tenía un montón de mensajes de Carlo y Lola en diferentes momentos de la fiesta. Yo no podía enviarles ninguno porque les había mentido. Supuestamente, estaba de turismo rural con mi guapísimo novio en algún lugar de Galicia. Debía contarles la verdad, aunque fuera a medias. Aclararles que entre Álvaro y yo ya no había nada, pero no me apetecía dar explicaciones y menos las reales…


  Ángela tampoco vendría a dormir esa noche. ¡Fin de Año en el club, menuda locura! Desde la campaña estaba aún más guapa, resplandecía, le había sentado bien el protagonismo, y los euros ganados también.


  Y como no hay mal que cien años dure, las Navidades pasaron y empezaron las rebajas y la cuesta de enero.


  Yo seguía haciendo horas extras los fines de semana, mientras la vida de mis amigos cada vez estaba más asentada en Roma. Lola ya se movía como Pedro por su casa en el hipermercado y estaba empezando a hacer sus propias amistades. Eso le dejaba algo más de libertad a Carlo, que agradecía para hacer escapadas a casa de su madre y hermana. Aunque ninguno de los dos había tenido ninguna aventura desde su llegada a Italia, cosa que seguro otros no hacían y estaba pensando en Álvaro.


  A pesar de lo mal que se había portado conmigo, desapareciendo literalmente del planeta, no podía dejar de pensar en él. Había despertado algo en mí que estaba dormido. Nunca había tenido sexo con nadie como con él y tampoco había hecho nunca las cosas que hice con él. Entró en mi vida como una revolución que despertó mis instintos más salvajes por un lado, y mis sentidos de amor y sentimientos por otro. Estaba perdida. No sabía nada de él desde hacía mucho. Solo había contestado mi escueto mensaje de Feliz Navidad con otro más escueto todavía. Sabía, por lo poco que veía a Ángela y sobre todo por mis padres, que hablaba con ella más que yo, que la campaña había sido todo un éxito y que Álvaro estaba triunfando en Italia. Lo más seguro es que hicieran una segunda en la que Ángela volvería a ser su musa, dejándome a mí ya no en un segundo plano, sino en el limbo directamente.


  —¿Te gusta el sofá que he comprado, Auri? Es un sofá para tres —decía Carlo orgulloso a través de la webcam.


  —¿Para tres? —pregunté.


  —Sí, claro. Faltas tú, pero estoy convencido de que vendrás pronto.


  —Bueno, hasta julio aún faltan unos cuantos meses —respondí.


  —Vendrás antes, lo sé. ¿Cómo va todo por España?


  —Pues igual, sin novedades.


  —Tienes mala cara. ¿Algo va mal?


  Esa era mi ocasión para contarle lo que, en realidad, estaba pasando, pero no tuve coraje y no lo hice.


  —No, todo bien. Es que hago muchas horas en la biblioteca, ya sabes, para ahorrar para el viaje, y eso me agota.


  —Pues para un poco. Tienes muchas ojeras, necesitas un tratamiento de pepino.


  En ese momento, entró Lola por la puerta.


  —Esa sí que tiene ojeras —exclamé.


  —Como para no tenerlas, esto de levantarse a las cinco y media de la mañana no es para mí. Necesito encontrar otro trabajo, de noche a ser posible; yo soy un animal nocturno. Además, he mejorado mucho mi italiano. ¿Cómo va el nido de amor, aunque mejor debería decir de sexo desenfrenado?


  Me sentía incómoda cada vez que me hacían esas preguntas, sobre todo porque se me daba fatal mentir y más a ellos.


  —No debes estar follando mucho, no tienes buena cara —me dijo Lola resuelta.


  —Mira quién fue a hablar.


  —Aurora tiene razón, Carlo. ¡No hemos mojado desde que llegamos…!


  Ese tipo de conversaciones banales y superficiales llenaban mis noches y hacían que me fuera para cama con una sonrisa. Solo ellos, y últimamente también las historias de Valentina, me hacían desconectar del mal rollo continuo que sentía en mi interior.


  Capítulo 16

Novedades


  Una de las noches que estaba centrada en las historias de Valentina, Ángela entró por la puerta. A decir verdad, me sobresalté bastante porque ya me había acostumbrado a estar sola en casa por las noches.


  —Hola, Auri.


  ¿«Auri»? Así solo me lo llamaban mis amigos y estaban muy lejos.


  —¿Estás bien? —pregunté.


  —¡Más que eso! Creo que al fin me he enamorado.


  Esa frase atravesó mi corazón poniéndolo a mil por hora.


  —¿De qué hablas?


  —De Álvaro. Después de todas estas semanas, ha sabido conquistarme, es encantador y muy educado. Además, ya hace tiempo que no se mete nada; lo ha dejado, ¿sabes?


  Me quedé petrificada delante del ordenador, mis dedos habían dejado de teclear. Estaba sintiendo lo que se conoce como una parálisis integral.


  —¿No dices nada? —preguntó Ángela.


  Yo la miré fijamente.


  —Estamos saliendo y todo está siendo… muy intenso, muy rápido. No sabría explicarlo.


  —¿Qué quiere decir exactamente que estáis saliendo? —pregunté con voz de pajarito.


  —Pues eso, Aurora, que hay que explicártelo todo. Salimos a cenar, al cine, a tomar copas…


  Yo seguía callada, no daba crédito a lo que escuchaban mis oídos. ¿Álvaro y mi hermana juntos? Unas náuseas repentinas invadieron mi estómago. Ángela me había preguntado, en más de una ocasión, si entre Álvaro y yo había algo y siempre se lo había negado, pero ¿y él? ¿De verdad estaba acostándose con mi hermana? Tan solo la imagen me hizo salir corriendo al baño ante la mirada alucinada de mi hermana. Me encerré y ella vino detrás.


  —Aurora, ¿estás bien?


  —¡No! He pillado una gastroenteritis en la biblioteca.


  —¡Joder…! Pues no me la contagies, ¿eh?, que estoy hasta arriba de trabajo. Me voy a acostar —escuché cómo se cerraba la puerta de su habitación.


  Tardé un buen rato en salir del baño, el estómago me ardía y el reflujo me subía por la garganta. Una cosa era que tuviera que olvidarme de Álvaro y otra muy distinta que estuviera acostándose con mi hermana, ¡por Dios! Este hombre estaba enfermo, pero no solo se acostaba con ella, iban al cine, a cenar, a tomar copas… En cambio, a mí solo me llevaba a su casa y al italiano de enfrente, eso fue todo en seis meses; pero con ella era distinto. Esa mirada que había visto en el estudio de grabación lo había dicho todo, aunque yo no me lo quise creer. Con razón había desaparecido del mapa en las últimas semanas, ¿qué se creía? ¿Que no me iba a enterar nunca de su aventura con Ángela?


  El puesto de hijo de puta se le había quedado pequeño, así que decidí añadirle un superlativo. Ahora era el hijo de la gran puta, con todo mi respeto a las mujeres de esa profesión.


  Capítulo 17

Llegó el infierno


  Y entonces, cuando piensas que ya nada puede ir a peor y todo tendrá que mejorar sí o sí, ocurre algo que te deja totalmente KO. Lo que sentí, aún hoy no lo puedo describir muy bien. Hasta ese momento era tristeza, melancolía, desamor, soledad… pero esto ¿qué era esto que me invadía por dentro y me ponía la sangre a doscientos grados centígrados? ¿Sería el principio de un infarto? Podría ser. La boca seca, el estómago comprimido por un puño, la caja torácica sin aire… Definitivamente, había llegado mi momento; la vida se me escapaba.


  Como pude, llamé a un taxi y me fui a urgencias sin despertar a Ángela. No recordaba la última vez que había ido al médico, solía tener la fortaleza de un roble como mi padre, pero esto era demasiado, sentía que me desmayaría en cualquier momento. Y eso fue lo que ocurrió, perdí el conocimiento en el taxi. Cuando me desperté, estaba tumbada sobre una camilla en un cubículo. Había mucho ruido a mi alrededor, veía pasar personal sanitario por delante sin mirarme. Intenté incorporarme, pero todo comenzó a darme vueltas. Tenía puesta una vía con gotero en el brazo derecho y la cabeza llena de piedras. ¡Dios, qué dolor…!


  Un hombre de unos cuarenta años entró en mi cubículo sonriendo:


  —¡Ya te has despertado! Eso está muy bien —exclamó con un acento ¿italiano?.


  Llamó a una enfermera que vino rauda y veloz con un aparato de constantes vitales. Me tomaron la temperatura, la tensión y apartó mi pijama para auscultarme el pecho.


  —¿Qué me pasa? ¿Me voy a morir?


  El doctor, que calzaba unas All Stars, mis zapatillas favoritas, por debajo de su bata blanca, sonrió de nuevo.


  —Hoy desde luego que no, has tenido un ataque de ansiedad bastante severo y un taxista te ha traído hasta aquí. Hemos intentado localizar a tu familia, pero por ahora no hemos tenido éxito.


  —No por favor, mis padres viven lejos y no quiero asustarlos.


  —Pues debes llamar a alguien porque te tendré en observación cuarenta y ocho horas antes de que puedas marcharte.


  —¿Puedo levantarme?


  —No hasta mañana, te hemos puesto bastantes calmantes para bajar tus constantes vitales. Ahora necesitas descansar y dormir todo lo que puedas. ¿Es la primera vez que te pasa?


  —Sí, —dije avergonzada.


  —¿Estás atravesando una época de estrés? ¿Trabajas mucho últimamente?


  —Sí, eso y otras cosas…


  —Entiendo. Pues hay que relajarse, —dijo mientras apoyaba una de sus manos increíblemente morenas sobre las mías— ya ves que no merece la pena. Te daré la baja médica por, al menos, un mes.


  Buf, un mes si trabajar, sin mis amigos, sin Álvaro. Entonces sí que me darían ataques de ansiedad. Siempre podría irme al pueblo con mis padres, allí me sentiría reconfortada, pero entonces tendría que dar explicaciones, y eso era algo que no entraba en mis planes. Por lo de pronto, no avisaría a nadie. No quería alarmar, solo calmarme, ponerme bien y salir de allí cuanto antes.


  Si solo eran cuarenta y ocho horas, Ángela no notaría mi ausencia y mis padres no tenían ni que enterarse. Una enfermera me sacó de mis pensamientos.


  —Hola, Aurora. Vengo a ponerte tu medicación. Esto te ayudará a dormir y relajarte. Mañana, si te sientes mejor, te podrás levantar.


  No sé lo que me metió en vena, pero en unos pocos minutos un sueño atroz se apoderó de mí y no pude más que cerrar los ojos.


  El barullo de voces me despertó. ¿Dónde estaba? Ah, sí, en el hospital del médico de las All Stars con acento italiano. Había dormido profundamente. Era lo que tenían las drogas legales, pero benditas ellas. Pulsé el botón de la enfermera y apareció una chica rubia de unos veinticinco años.


  —Buenos días —sonrió.


  —¿Puedo levantarme? Necesito ir al baño.


  —¿Estás sola? —preguntó ella.


  —Sí —respondí avergonzada.


  —Está bien, podemos intentarlo. Si te mareas, te traeré una cuña.


  Tan solo con incorporarme la habitación empezó a dar vueltas. La enfermera me dejó sentada sobre la cama, con las piernas colgando, cinco minutos.


  —Quédate así un ratito, enseguida intentaremos ponernos de pie.


  Eso hice…


  Al poco rato regresó y, tras lo que me pareció una carrera de maratón conseguimos llegar al baño y regresar a la cama. Quizás tenía razón y debería llamar a alguien, pero ¿a quién?


  Cómo me gustaría que Carlo y Lola estuvieran conmigo en ese momento… Le pedí a la enfermera que me trajese, por favor, mi teléfono móvil. Aún tenía batería y dos llamadas perdidas de mis amigos. Los llamé, pero esta vez sin videoconferencia.


  —Hola —dije cautelosa.


  —¡Aurora!, ¿dónde te habías metido? Follando seguro, ¿eh? —preguntó Lola con sorna.


  —No, estoy en el hospital.


  —Te pongo en manos libres, estoy con Carlo. ¿Pero qué ha pasado? ¿Tus padres?


  —No, ellos están bien. Se trata de mí…


  —¿De ti? No te recuerdo enferma desde el colegio.


  —He sufrido un ataque de ansiedad, eso dice mi médico.


  —Oh, poverina! —exclamó Carlo—. Pero ¿qué ocurre, Aurora? Hace tiempo que sabemos que algo no va bien, y no nos digas que solo nos echas de menos porque ya no cuela.


  En ese momento comencé a llorar por teléfono, necesitaba desahogarme, llevaba demasiadas semanas tragándomelo todo yo solita, y menuda liberación supuso para mí. La medicación hacía su efecto.


  —A ver, por favor. Cálmate y cuéntanoslo todo, nos estás asustando —dijo Carlo muy serio.


  —Es que… os he mentido —reconocí entre lágrimas y sollozos—. Hace más de dos meses que Álvaro y yo hemos roto aunque, bueno, no oficialmente. Ni siquiera se ha tomado cinco minutos para comunicármelo y eso me hace sentir como una mierda. Y el hecho de que estéis tan lejos, no lo pone nada fácil.


  —Bueno… cálmate, ha llegado el momento. Aurora, Lola y yo lo sabíamos. Ese chico no es trigo limpio, nunca lo fue. Mario me lo dijo muchas veces, es una persona ambiciosa, que ansía el poder y el éxito, y es capaz de hacer lo que sea por conseguir lo que quiere.


  —Habla el psicólogo Carlo Morrone —dijo Lola por detrás—. Auri, no llores más, no merece la pena. Solo importa que tú estés bien y vengas cuanto antes.


  —¡Al contrario! —la corrigió Carlo—. Necesita desahogarse y sacar toda la ansiedad que lleva dentro. Libérate, Aurora. Si no, después eso queda y aparecen tumores.


  —Qué exagerado… —contestó Lola—. Llora, pero solo un día, mañana se acabó. Borrón y cuenta nueva, ¡que le den! Tú eres una buena persona y él no, así que tendrá su merecido.


  —Pero es que aún hay más… —dije.


  —Lo has visto con otra, ¿no? ¿O con otras? —exclamó Lola llena de razón.


  —Peor… El muy cabrón contrató a mi hermana como musa de su campaña para Italia y consiguió su objetivo. La ha conquistado y ahora están… juntos… acostándose. ¿Lo entendéis?


  Un silencio se hizo en la línea, Carlo y Lola se quedaron mudos.


  —¡Será hijo de mala madre! Joder, Aurora, ¡menuda telenovela…! Pero ¿cómo te has enterado?


  —Ángela me lo dijo ayer por la noche toda feliz y lo siguiente fue desmayarme y despertarme en este hospital.


  —Mi pobre niña —dijo Carlo—. Está claro entonces que Ángela no sabe nada de lo que pasó entre vosotros porque si no, sí que sería grave. Él es un pervertido de mierda que muy probablemente te haya puteado para acercase a tu hermana, pero ella ya sería un monstruo.


  —Yo siempre se lo he negado, me lo preguntó en dos ocasiones y lo negué rotundamente.


  —Eso no es excusa, Auri. Tu hermana de tonta no tiene un pelo y, aunque se creyese que entre vosotros no había nada, sabía de sobra que estabas loquita por sus huesos, pero si no había más que ver la cara de tonta que ponías cada vez que lo veías o hablabas con él. ¿Qué tipo de hermana sale con el tío que te gusta?


  —Creo que deberías hablar con Ángela y contarle que has estado seis meses acostándote con ese tío. Debe saberlo para hacerse una idea de con quién está.


  —Carlo, yo no tengo ese tipo de relación con mi hermana. Nunca en la vida hemos hablado de nuestras intimidades, jamás nos hemos contado nada. Somos dos compañeras que comparten un piso familiar…


  —Pues ha llegado el momento de que eso cambie. Álvaro sabía que entre tu hermana y tú apenas había comunicación y aprovechó el tirón. Hay que desmontarle el plan de tirarse a las dos hermanitas por el precio de una…


  —No es tan sencillo, creo que él está enamorado de ella de verdad, la mira de una forma que… jamás hizo conmigo. Yo solo fui un pasatiempo.


  —Un sitio calentito donde meterla —exclamó Lola.


  —¡Qué bruta eres! —la reprendió Carlo.


  —¡Pero es verdad! Debes darle su merecido, desmontarle el plan que tan bien le está saliendo.


  —La venganza no hará que me sienta mejor.


  —Pues yo creo que sí —afirmó mi amiga.


  —Debes contárselo, pero no por venganza, Auri. Es tu hermana, te guste o no, y también la está engañando a ella ocultándole algo tan importante. Debe saberlo para tomar la decisión adecuada.


  —¡Dios los da y ellos se juntan! Son tal para cual, presuntuosos, prepotentes, creídos, orgullosos y ambiciosos; tú no eres así, Auri, tú eres una de las mejores personas que conozco y te queremos mucho —se ablandó Lola.


  Eso me enterneció.


  —Muchas gracias, chicos. No sabéis lo que me ayuda hablar con vosotros y lo mucho que os echo de menos —exclamé con más lágrimas.


  —Nos encantaría estar ahí contigo, pero llama a tus padres, no puedes quedarte sola en el hospital.


  —Prefiero no hacerlo todavía, mañana me darán el alta y un mes de baja laboral, así que seguramente me iré al pueblo con ellos. Comeré bien, daré paseos con Paul y respiraré aire puro.


  —Eso me parece fenomenal. Ahora no debes estar sola, y menos con medicación. Aprovecha para dormir, leer, descansar y escribir, ya queda menos para el mes de julio —me animó Carlo, aunque aún estábamos en febrero…


  Al día siguiente, el doctor Mancini, así se apellidaba, tras una charla sobre lo bonita que era la vida y el consejo de asistir a clases de yoga, me dio el alta y me sentí mucho mejor después de haberme sincerado con mis chicos que me llamaban unas cinco veces al día. Decidí irme al pueblo sin más explicaciones. Envié unos mensajes a Ángela comentándole que me tomaba unas semanas libres en la biblioteca y me iba al pueblo. Su respuesta fue un «OK, pásalo bien». Había meditado sobre los consejos de Carlo y Lola de sincerarme también con ella y, por ahora, no me sentía preparada para ello. Quizás más adelante cuando estuviese más fuerte, aunque, tal y como era, pronto se le pasaban los amores. En un par de meses se habría cansado de él, lo dejaría por otro y, entonces, ya no haría falta contar nada. Todo quedaría enterrado.


  Mis padres y Paul me recibieron como siempre, ellos con los brazos abiertos y el canino, a rabazos en las piernas; era reconfortante. Les conté la verdad a medias. Por supuesto, nada del hospital, solo que últimamente me sentía débil y me habían encontrado algo de anemia y estrés, así que me tomaría unas semanas de descanso. En la biblioteca sentí la decepción de mis compañeros cuando se enteraron de mi baja. ¿Quién les cubriría ahora los fines de semana? Pero fueron educados y todos me desearon una pronta mejoría. «El cuerpo humano es una máquina perfecta, pero también peta», me había dicho el fantasma de mi compañero.


  A pesar de que seguía tomando la medicación que me dio el medico buenorro de las All Stars, que era a base de calmantes y sedantes para dormir, me sentí mucho mejor en la casa de mis padres. Necesitaba compañía, abrazos, hablar de otros temas, parar la cabeza y centrar mis pensamientos en las historias de Valentina, que increíblemente comenzaban a leer algunas personas. Lo sabía porque había recibido en el correo algunas felicitaciones y preguntas de lectores que, en su mayoría, eran mujeres.


  Qué cosas…


  Capítulo 18

Valentina


  
    Los días de Valentina transcurrían en la empresa y las noches con su gato en el estudio. Poco a poco iba cogiendo más confianza con los miembros de su departamento que, como buena empresa 2.0, organizaban de forma habitual quedadas de networking, tipo desayunos, partidos de pádel, tenis y competiciones de videojuegos. Todo esto a ella le venía muy bien para darse a conocer y relacionarse socialmente con alguien más que su mascota de cuatro patas.


    Llevaba siguiendo a Guillermo en su viaje a las Américas desde su inicio, las críticas decían que le estaba yendo muy bien en Sillicon Valley; había tenido mucho éxito y parecía que su viaje se alargaba por unas semanas más. Su admiración por él crecía e, incluso, soñaba con tener algo más… aunque todavía no había descubierto si seguía casado. Se intercambiaron un par de correos, ella dándole la enhorabuena por el éxito americano y él por estar pendiente de su trabajo. «Quizás algún día podamos cruzar el charco juntos», le había respondido él. Todos sus comentarios tenían una connotación laboral, pero con un toque personal e insinuante. Eso confundía a Valentina, que sabía interpretar muy bien las señales, aunque en este caso resultaban un poco confusas.


    Su jefa seguía tratándola como a una adolescente, encargándole las tareas más simples, pero desde hacía unas semanas, le daban una de cal y otra de arena. Al departamento de comunicación le habían encargado uno de los proyectos más importantes de un cliente con difusión internacional. Gestionar y potenciar todos sus medios de comunicación digitales integrando diferentes estrategias en el plan de contenidos. Las diferentes fases del proyecto se harían de forma integral entre los distintos miembros de varios equipos y Valentina había sido incluida en uno de ellos. Su trabajo de no quejarse por nada y servir tanto para coser un botón como para escribir un discurso comenzaba a dar sus frutos y su jefa se estaba dando cuenta del talento que tenía.


    Esto la motivaba a seguir haciendo lo que mejor sabía. A la par también comenzaron las envidias y los comentarios entre los distintos miembros del departamento; sobre todo mujeres, que siempre somos las peores con nuestro género. A la mayor parte de los becarios nunca se le había encargado participar de forma directa en ningún proyecto mientras durase el contrato de prácticas, por eso, se comentaba que Valentina debía estar tirándose a alguien importante de las plantas superiores.


    Ella, debido al divorcio temprano de sus padres, se había forjado una gran personalidad y sabía sortear muy bien situaciones como esa. Simplemente, era educada y amable con todo el mundo sin excepción, incluso con los peores críticos. La sonrisa, el saber estar y el trabajo bien hecho eran sus mejores armas.


    Su compañera y antigua becaria, Mary, la ponía al día de los comentarios:


    —Estás empezando a ganarte varios enemigos en el departamento, pero no hagas caso, solo son envidias.


    —La gente tiene una vida muy aburrida y tiene que centrarse en la de los demás, es muy triste vivir sin objetivos —respondía ella.


    —Yo creo que lo haces muy bien y eres muy fuerte porque apenas te afecta lo que digan de ti. Yo ya estaría hecha una piltrafa; cuando me encontraba en tu puesto me cuestionaba todo el rato.


    —Gracias, Mary. Eres estupenda y, por eso, estás aquí.


    —Aunque, bueno, te diré que no me importaría tirarme a alguno de las altas esferas, pero no por permanecer en la empresa sino por placer —decía Mary que, poco a poco, había ido cogiendo confianza con Valentina y se le soltaba la lengua.


    Valentina había sido integrada en el equipo de contenidos del proyecto y pasaba varias horas del día navegando por Internet, leyendo y creando posibles contenidos que encajasen en las diferentes campañas previstas por la compañía en cuestión. Posteriormente, debía exponer sus ideas ante los líderes de los distintos grupos y era algo que hacía muy bien. No solo su aspecto físico era atractivo, sino también su forma de comunicarse. Tenía una contundencia en su modo de expresarse que convencía y eso enamoró a sus responsables, que estaban encantados con su trabajo y talento.

  


  A pesar de que en mi vida todo era tristeza y ansiedad, la de Valentina iba viento en popa. Era la salida que había escogido para sentirme mejor. El pueblo me inspiraba y me hacía sentir positiva; además, Valentina era todo lo que yo no podía ser o, al menos, eso pensaba: valiente, decidida, firme, segura de sí misma y muy atractiva.


  Los días en la naturaleza transcurrían tranquilos, las comiditas de mamá eran espectaculares y, en dos semanas, ya había cogido unos kilitos que buena falta me hacían. Todas las mañanas paseaba con Paul durante una hora y media antes de desayunar. El doctor Mancini, me había desaconsejado salir a correr por una temporada, a fin de evitar los acelerones en las constates vitales; además, esas pastillas para dormir me dejaban atontada y siempre me levantaba con mucho sopor. La medicación diaria ya la había dejado, solo tomaba la de la noche.


  La compañía de Paul era la más pura y sincera que había tenido en las últimas semanas. Siempre fiel, el perro me esperaba cada mañana en la puerta para salir a pasear. «Si algún día me puedo permitir vivir sola en mi propia casa, tendré un amigo de tu especie…», le decía al animal durante sus paseos.


  Escribía, ayudaba a mi padre con tareas domésticas como traer leña, recoger castañas, nueces, kiwis y limpiar el gallinero cada día. Eso me hacía sentir ocupada y bien conmigo misma. Al fin y al cabo, en el campo siempre había cosas que hacer.


  Hablaba con mis amigos a diario y, por supuesto, me acordaba también de Álvaro y su asquerosa relación con Ángela. La ansiedad no había desaparecido, pero había mejorado y ya era algo. Quizás cuando volviera a la ciudad habrían roto y podría olvidarme de él para siempre. Mientras tanto, decidí matricularme en la escuela de idiomas en cuanto llegase. Deseaba estudiar italiano, así estaría más suelta en mis vacaciones. Además, quería ocupar todo el tiempo libre hasta el verano en el que, al fin, viajaría al país de la pizza y la pasta.


  Carlo y Lola, dada mi nueva situación de soltería y traición, me insistían cada vez más para que emigrase con ellos al otro lado del mar. Pero yo, a pesar de todos los males, soy de esas personas que se sienten a gusto en su zona de confort aunque, como me decía Lola, más que de confort, últimamente era un suplicio. Llevaba más de ocho años trabajando en la biblioteca y toda la vida residiendo en el piso de mis padres en la misma ciudad. ¿Cómo podría salir de esa espiral? Aunque era bien cierto que Álvaro me había hecho salir de mi comodidad a trompicones. «Maldito bastardo», me repetía cada vez que me venía su imagen a la mente.


  Capítulo 19

Valentina


  
    En una de las tantas reuniones semanales que se celebraba con el equipo de contenidos, al finalizar, el líder le pidió a Valentina que se quedase cinco minutos. Ella se asustó un poco, ¿habría hecho algo mal? A lo mejor los rumores y comentarios habían podido más que el sentido común y la echaban del equipo sin contemplaciones. Tragó saliva, respiró profundo y escuchó.


    —Valentina, creo que nunca esta empresa ha tenido una becaria tan rentable como tu —le dijo Alberto, el líder.


    —Muchas gracias —respondió ella satisfecha.


    —El caso es que he hablado con Carolina para ver si se podía hacer algo con tu contrato. Creo firmemente que tienes un talento potencial y sería una pena que, en cuanto finalizase tu beca, salieras corriendo a otra compañía. Yo soy de los que pienso que el talento debe buscarse y retenerse entre los miembros de la propia empresa y no buscarlo fuera. Sin embargo, ella dice que este tipo de contratos son rentables para la compañía y hay que esperar a su finalización, que faltan aún seis meses, ¿no es así?


    —Así es —respondió ella firme y alagada.


    —Verás, te he propuesto esperar porque uno de tus contenidos que hemos publicado en la newsletter mensual… En concreto, un artículo sobre liderazgo, ¿lo recuerdas?


    —Sí, claro.


    —Pues el caso es que hay una empresa británica, que cuenta con varios medios de comunicación digitales y en papel, que lo ha leído y les ha encantado.


    La cara de Valentina era de puro orgullo y disfrute.


    —Nos han pedido —continuó Alberto— autorización para publicarlo en su próximo número, que se editará en España en el mes de marzo. Por supuesto, aparecería el nombre de nuestra empresa al final del artículo como que le cedemos los derechos de publicación, y una foto tuya con nombre y apellidos al principio como autora. ¿Qué te parece?


    —No sé qué decir. Estoy halagada —sonrió.


    —Puedes sonreír, estás consiguiendo grandes resultados en tu trabajo, no solo en esta empresa.


    Esa noche Valentina no logró dormir de la emoción y llamó a su madre para contárselo. A su padre, a pesar de parecerse mucho a él, no podía decírselo porque no se había tomado nada bien el rechazo de su oferta de empleo en los viñedos. También tuvo el atrevimiento de enviarle un mensaje privado a Guillermo contándole su evolución, que él respondió con un: «yo te descubrí».

  


  Y, mientras a Valentina le iba viento en popa, a mi me llegaba la hora de volver a la ciudad, a mi vida, y eso preocupaba tanto a mis amigos como a mi misma. Volver al lado de Ángela no sería fácil sabiendo lo que sabía. Además, por increíble que pareciera, durante esas semanas en el pueblo no había echado de menos mi trabajo en la biblioteca. Seguía albergando la esperanza de que todo hubiese terminado y ver a Ángela lo menos posible.


  El viaje de vuelta en tren estuvo cargado de pensamientos encontrados, al día siguiente me incorporaría de nuevo al trabajo y no me apetecía nada. Sin embargo, también comenzaría mis clases de italiano y de eso sí tenía ganas porque me haría sentir más cerca de mis amigos.


  El piso estaba desierto, bien. Ángela no estaba en casa y, por el aspecto de las habitaciones, hacía días que no pasaba por allí. Eso me llevaba a pensar que quizás se había instalado con Álvaro, pero qué tontería; eran los dos demasiado egoístas e independientes para compartir espacio con alguien. Ya solo el hecho de entrar en el piso no me dio buenas vibraciones. Algo estaba cambiando en mi: todo lo que antes me hacía sentir segura ahora estaba dejando de hacerlo. Álvaro y la partida de mis amigos lo habían cambiado todo. Le envié un mensaje a Ángela para que supiera que estaba de vuelta y comenzó de nuevo mi vida en la ciudad.


  Mis compañeros de biblioteca me recibieron calurosamente, aunque yo sabía que no volvería al ritmo de antes, pero quizás sí haría algún doble turno para incrementar mis ingresos. Carlo y Lola estaban muy pendientes de mi desde el regreso y me preguntaban acerca de novedades en el nido de amor, pero la verdad es que no sabía nada de nada, y mucho mejor así.


  Hacia finales de marzo, una tarde llegué a casa de mis clases de italiano dispuesta a hacer las tareas y me encontré a Ángela. Cuando la vi, me sorprendí. Mi hermana lucía distinta, sonreía todo el tiempo y parecía que me estaba esperando.


  —Hola, Auri.


  ¿Auri de nuevo?


  —Te estaba esperando.


  —¿A mí? Pues tú dirás.


  —Es que no es fácil de contar, así que lo diré de golpe.


  —Me estás asustando —exclamé. Menos mal que había aprendido a controlar algo mi ansiedad.


  —En tres meses me caso, concretamente el 22 de junio.


  ¿Cómo…? ¿Pero qué…? ¿Quién eres tú y qué le has hecho a mi hermana? Ángela, la independiente, la fuerte, el pivón, que se ¿qué?


  —¿No dices nada?


  —Tiene que ser una broma —susurré.


  —No, no lo es. Mañana se lo diré a papá y mamá. Está decidido.


  —Pero ¿cómo que te casas? ¿Con quién?


  —¿Cómo que con quién? ¿Es que no escuchas? Estoy con Álvaro.


  Esa afirmación me atravesó el pecho de nuevo. En el fondo tenía la esperanza de que todo hubiese terminado entre ellos.


  —Pero… ¿cuánto llevas con él? ¿Dos días? ¡Estás loca! —Me sorprendí gritando y con el corazón desbocado, otra vez.


  —¡Dos meses! —respondió ella—, y eso es lo de menos. Al fin he encontrado a mi media naranja y tú lo conoces, ¿sois amigos no? Deberías alegrarte por mí y felicitarme, ya no tenemos veinte años.


  Salí hacia mi habitación en busca de las pastillas de emergencia que me había recetado el de las All Stars dejando a Ángela plantada en medio del salón con cara de cuadro. Debía ponerme una debajo de la lengua y dejarla deshacer, poco a poco volvería la calma.


  Oh, no… esto ya era demasiado. Quizás debería haberle hecho caso a Carlo y Lola, tendría que haber hablado con ella hace un mes y contarle lo que pasó entre Álvaro y yo; seguramente habría evitado esta noticia, pero no lo hice y ahora se iban a casar. Pero ¡qué era aquello! ¡Nunca podría olvidarme de él! Era el colmo, tendría que aguantarlo en las reuniones familiares, en el pueblo… ¡Oh, dios mío! La habitación volvía a darme vueltas y no sabía si era por la pastilla o por mi corazón. Ángela entró y me ayudó a tumbarme en la cama.


  —Aurora, ¿qué te pasa? ¿Estás bien? Anda, túmbate. No sabía que estabas tan sensible, aunque algo me dijo mamá. ¿Tanto te afecta mi boda?


  No podía contestar a eso ni a nada, solo cerré los ojos y conté hasta veinte como me había explicado la enfermera. Mientras, la dejé hablar.


  —La campaña ha sido todo un éxito y a Álvaro le han ofrecido un puesto en la directiva de la fábrica en Milán. Tiene que incorporarse en septiembre, así que pasaremos el verano viajando para instalarnos después allí, me muero de ganas. ¿Te imaginas? Milán, la ciudad de la moda. El mes que viene dejaré mi puesto en el club.


  «Demasiada información en pocas frases», pensaba yo. Respira, Aurora. No te olvides de respirar, al hospital otra vez no queremos ir. Ángela se dio cuenta de que necesitaba estar a solas y salió de la habitación dejando la puerta abierta.


  —Te voy a preparar una tila, va bien para los mareos —dijo.


  La caja de Pandora se había abierto y a lo bestia. A pesar de la velocidad de mi mente y pensamientos, mi corazón se había calmado por el efecto de la pastilla y, poco a poco, me sumí en un sueño profundo.


  Tuve cientos de pesadillas, y en cuanto me desperté y fui consciente de lo que había ocurrido la noche anterior, decidí volver a retomar la toma de la pastilla durante el día.


  Iba a trabajar como un zombi, pero iba. Cuando llegaba a casa, solo quería dormir, con pesadillas, pero dormir. Dejé de salir a correr y también falté a clase de italiano. Con Carlo y Lola había cortado mucho la comunicación, estaba tan mal que no me apetecía ni hablar del tema. Además, ellos me habían advertido que hablase con Ángela y le contase la verdad y a mí me entró por un oído y me salió por el otro. Les enviaba mensajes con excusas para no conectarme, la mayoría llenos de mentiras. La depresión en la que me sumía me estaba volviendo una mentirosa compulsiva.


  A los cuatro días recibí una llamada de mi padre.


  —Hola, Auri. ¿Cómo estás?


  —Pues voy tirando, papá.


  —Ya, bueno. Me imagino que ya te habrás enterado de que tu hermana se casa en unas semanas. ¿Cómo es posible que no nos haya dicho nada antes? ¿Conoces al chico con el que se va a casar? Porque nosotros estamos realmente preocupados.


  —Apenas lo conozco, papá. —Volví a mentir.


  —Es que hija, parece ser que se casan y se mudan también de país, se van a Italia.


  —Sí, últimamente todo el mundo se va a Italia.


  Mi padre, que me conocía a la perfección, notó mucha nostalgia y tristeza en mi voz, aunque por supuesto no podía imaginarse lo que estaba pasando.


  —Auri, desde que Carlo y Lola se han ido, no has vuelto a ser la misma. Ya apenas sonríes, ni hablas, has cambiado. Quizás tú también necesites un cambio y cruzar el charco, por mucho que me duela. Yo solo quiero que seáis felices.


  —Gracias, papá. Lo haré este verano. Ya me he pedido las vacaciones para el mes de julio e iré a Roma a visitarlos, me vendrá bien.


  Estaba claro que mi padre me había llamado para obtener información sobre el futuro marido de Ángela, mi cuñado y exfornicador, y yerno de ellos… ¡buf! Los ardores de estómago me atacaban a diario y todos los días comenzaba mi desayuno con un antiácido. Apenas le había dicho nada, no podía hablar del tema. Ellos solo sabían que se casaba con un diseñador de calzado, exempleado de Inditex y con gran éxito en Milán. Eso les había contado mi hermana.


  —Hola, Carlo… soy yo.


  – ¿Auri? Pero ¿qué hora es? Contigo no ganamos para sustos.


  —Son las dos y media de la madrugada y, por lo que veo, te he despertado…


  —Pues sí, lo normal a esta hora, pero no pasa nada. A ver, cuéntame, no te habrá dado otro ataque de ansiedad… ¿Estás bien?


  —No, estoy fatal… —Las lágrimas vinieron a mis ojos como fuentes incontrolables y ya no pude parar de llorar.


  —Aurora, ¿qué ha pasado? Anda, vamos a conectarnos por Skype y así estaremos más cerquita. Venga, cuelga que ya te llamo yo.


  A los tres segundos, en mi ordenador apareció la cara de Carlo y, de fondo, también Lola que, al parecer estaba despierta en el salón depilándose las piernas a pesar de la prohibición de Carlo de no hacerlo en esa zona de la casa.


  Cuando me vieron, mis amigos no daban crédito. La verdad es que, sin querer, había adelgazado bastante estas últimas semanas y eso, unido a las pesadillas y soledades nocturnas, daban como resultado unas buenas bolsas debajo de los ojos.


  —Dios, Auri, tienes muy mal aspecto… —exclamó Lola.


  —¡No le digas eso! —riñó Carlo—. Anda, cálmate y cuéntamelo todo.


  —Es que… no sé por dónde empezar. He sido mala persona con vosotros y quiero pediros perdón, os he estado mintiendo inventando excusas para no conectarme —reconocí entre sollozos—. Y, ahora, me siento culpable porque no os lo merecéis, siempre estáis ahí para mí y yo todavía no he aprendido a escuchar —exclamé entre llantos.


  —A ver, Aurora, cálmate. No puede ser tan malo; además, ¿te crees que no sabíamos que estabas mal? Te conocemos desde hace mucho tiempo. Desde que hemos llegado estamos esperándote, pero no queremos presionarte; el día que decidas venir, lo harás por ti misma.


  —Ángela y Álvaro se casan en tres meses.


  —¡Joder! —gritó Lola.


  —Sí… joder —contesté yo.


  —Lo siento mucho, Auri, piccola… Me encantaría que estuvieras aquí para achucharte…


  —Bueno, es normal, ¡Dios los cría y ellos se juntan! Son tal para cual, Auri: ambiciosos, presumidos, prepotentes y gilipollas —afirmó mi amiga categórica—. Además, a ti ese tío no te pegaba nada, no tiene nada que ver contigo. Tú te mereces a alguien como tú: tierno, inocente, cariñoso… y con una buena polla también; cosa que creo este último tiene, pero nada más.


  —Es que hemos estado acostándonos durante seis meses. —Me desahogaba entre hipos y sollozos—. Y ahora solo pensar que hace lo mismo con Ángela, me revuelve las entrañas, ¡menudo cerdo!


  —Sí, la verdad es que el tío le echa huevos. Está muy seguro de la mala relación que existe entre tu hermana y tú porque si no, nada de esto tiene sentido…


  —Seguro que sueña con follarse a las dos hermanas a la vez —soltó Lola.


  —¡Con esos comentarios no ayudas! —la reprendió Carlo.


  Qué bien sentaba desahogarse. Desde luego, no hacía desaparecer el problema, pero sí lo reducía. Compartir las inquietudes debía de estar mundialmente recomendado, tendría que haberlo hecho antes; no existe mejor medicina.


  Tras explicarles con todo lujo de detalles lo poco que sabía, que era que el evento tendría lugar en tres meses, es decir, en junio, y que después emigrarían también a Italia, la conversación con mis amigos se alargó durante una hora y media. No me dejaron acostarme hasta que les juré y perjuré que estaría bien y me tomaría la medicación.


  Ambos me habían insistido en que adelantase las vacaciones y no había nada que me apeteciese más en el mundo que huir, escapar a Roma y pasar varios días con ellos, pero lo veía difícil porque el calendario ya estaba hecho, aunque lo intentaría.


  Era curioso. Durante toda mi vida he sido una persona conservadora y arraigada a mi tierra y a mi familia, mis padres, mis perros, mis tíos, mi piso, mis amigos de toda la vida. Cualquier cambio suponía un estrés para mí. Sin embargo, ya no me sentía a gusto con lo común. En la biblioteca estaba incómoda y sin ganas, el piso de mis padres se me caía encima, ya no me apetecía salir a correr a pesar del bienestar posterior… nada de lo de siempre conseguía calmarme, excepto ir al pueblo, pasear con Paul y hablar cada día con mis amigos. ¿Qué hacía allí? Quizás Lola y Carlo tenían razón y debía trasladarme con ellos, pero nunca había vivido en otro sitio que no fuera aquel, y mucho menos en otro país, con otro idioma, otras costumbres y tan lejos de mis padres. Sin embargo, hasta mi padre me había animado a hacerlo… Buf, la cabeza me daba vueltas y la pastilla para dormir comenzaba a hacer su efecto, me sumí en un sueño profundo.


  Consulté en la biblioteca si era posible adelantar las vacaciones y la respuesta fue muy simple, solo si algún compañero me las cambiaba. Yo las tenía concedidas para el mes de julio, y el periodo estival comenzaba en junio, con lo cual si alguien me cedía esas fechas podría adelantar mi viaje un mes, no era mucho pero peor es nada. Por supuesto, la compañera me cambió encantada porque tenía niños pequeños y prefería julio con vacaciones escolares que junio, así que eso ya lo había conseguido.


  Esa misma noche se lo comuniqué a mis amigos que, aunque no se mostraron muy satisfechos, se alegraron por mí.


  —Auri —me dijo Carlo—, hemos estado pensando mucho en ti y en tu situación y creemos que lo mejor sería que te vieneses cuanto antes. ¿Por qué no dejas tu trabajo? Debes de tener, al menos, dos años de paro. Tomate un respiro y dedícate tiempo, descubre mundo, conoce gente nueva, puedes encontrar un trabajo aquí. Eres una chica lista y con talento para los idiomas, seguro que pronto te saldría algo y yo te ayudaría…


  —Muchas gracias, Carlo —respondí—, pero ahora me siento muy confusa para tomar decisiones. Me muero de ganas por veros y salir de aquí, pero no tengo fuerzas todavía para romper con todo. Estamos en marzo, el 10 de junio comienzo mis vacaciones y ya he comprado el billete para esa fecha. Me pasaré dos semanas completas con vosotros y después ya se verá, quizás para entonces esté más fuerte.


  —Es que no creo que estar ahí, viendo como la ridícula de tu hermana prepara su bodorrio, te convenga. Y además sola, estamos preocupados por ti…


  —Lo sé, y os lo agradezco, pero Ángela ya apenas pasa por casa, debe de vivir con él allí donde follaba conmigo. El otro día me envió un mensaje para preguntarme si ya tenía vestido para el evento.


  —Aurora, no me gusta decir «te lo dije», pero creo que no estás actuando bien. Tu hermana no es santo de mi devoción, pero ¿no te das cuenta de que se casa engañada? De saber que has tenido una relación con su futuro marido durante seis meses, y que te dejó a ti para salir con ella, ¿crees que se casaría? Piénsalo bien, Auri, deberías hablar con ella y contarle la verdad.


  —No me creería, como bien dijo Lola. Álvaro no es el tipo de chicos que salen con chicas como yo, seguro que él la embaucaría y la pondría más en mi contra, y no quiero ni pensar que mis padres pudieran enterarse de esto…


  —Tú verás, Auri, pero puede ser un remordimiento de conciencia para ti. Y, ahora mismo, te interesa liberarte, no saturarte más de culpas.


  Hablar con Carlo era liberador, siempre aportaba el punto de vista racional y daba consejos después de meditarlos. Por otra parte, estaba Lola, impulsiva y sin filtros mentales; así como le venían las frases a la mente, las decía; era como una adorable niña de cinco años. Cuánto los echaba de menos. Estos tres meses serían duros. Debería empezar a correr de nuevo, pero las pastillas me dejaban sin fuerzas y solo quería dormir al llegar a casa, y eso era lo que necesitaba, hibernar hasta que pasase la tormenta y pudiera refugiarme en los brazos de mis amigos en Roma. En cuanto a las clases de italiano, tenía pensado retomarlas. Eso me acercaría un poco más a ellos, además de darme soltura con el idioma.


  Por mi madre me enteré de que los tortolitos se casaban el 10 de junio, la fecha de mi partida a Roma, se lo dije y entró en cólera cuando le insinúe que quizás no asistiría a la boda de mi hermana. «Pues te vas en el último vuelo de la noche, o al día siguiente, solo tienes una hermana, ¡por el amor de Dios! Algún día me explicarás qué os pasa a vosotras dos».


  ¿Cómo asistir a esa boda? No podría, sería demasiado hasta para mí. Ni siquiera drogada lo soportaría. ¿Y él? ¿Se atrevería a mirarme a los ojos jurándole amor eterno a mi hermana? Estaba claro que sí, yo le importaba un bledo.


  El mes de marzo estaba siendo frío e invernal. Los días ya comenzaban a crecer; sin embargo, el cielo seguía gris, como mi estado de ánimo.


  Una mañana, mientras desayunaba, Ángela entró en el piso. Estaba distinta, también había adelgazado y se había clareado el color del pelo. Tenía aún mejor aspecto que antes, quizás el haber abandonado la vida nocturna la había favorecido.


  —Hola, hermanita…


  —¿Hermanita? Pero ¿de verdad te acuerdas de quién soy? Hace más de un mes que no te veía por aquí.


  —¡Ay, no empieces a fastidiar, Aurora! ¡Échate un novio de una vez!


  Ante esa frase, se me ocurrieron muchas contestaciones, pero no di ni una; por el contrario, la dejé hablar.


  —Solo he venido por documentación, no te puedes imaginar la de papeleo que hay que hacer para casarse, ¡un coñazo! Me dijo mamá que ya te habías comprado el vestido, ¿me lo enseñas?


  Eso era algo que le había dicho a mi madre para que me dejase un poquito en paz con el tema, pero por supuesto no me había comprado nada, ni ganas que tenía.


  —Verás, está en la tienda, han tenido que arreglármelo un poco.


  —Pues cuando esté listo me avisas y vengo a vértelo, ¿eh?


  —Me voy ya, Ángela. Tengo que ir a trabajar.


  —Está bien, tenemos que quedar para cenar los tres antes de la boda.


  A eso ya ni contesté, era lo que me faltaba. Cuando salí por el portal casi me da un vuelco el corazón. Allí estaba Álvaro, dentro de su flamante BMW en el que tantas veces había entrado y habíamos hecho cosas que eran ilegales en países como EE. UU. Me quedé paralizada como siempre me pasa ante situaciones violentas. Él no me vio, tenía que salir rápido de allí, así que abrí el portal, me ajusté la bufanda al cuello y hui a toda velocidad.


  Muy a mi pesar, no era invisible…


  —¡Eh! ¡Aurora, para!


  Yo hacía oídos sordos, pero me detuvo por el brazo.


  —¡Ah! ¡Hola!


  Me giré a la fuerza mirando al suelo.


  —Tengo mucha prisa, Álvaro… llego tarde al trabajo.


  —Está bien, solo quería saludarte y saber… qué tal te va.


  Pero ¿cómo tenía tanto morro? ¿Es que no se le caía la cara de vergüenza? Pues no, seguía siendo el mismo cabrón asqueroso con el que me acosté durante seis meses, para pasarle el testigo a mi hermana… ¡Dios, menuda forma de empezar el día! Comenzaba a entender la cólera de Lola cada vez que se encontraba a su ex por la calle con «la otra», solo que, en mi caso, la otra era mi hermana.


  —Todo bien, gracias.


  Me solté como pude y aceleré aún más el paso hasta subir al autobús. El corazón me latía a mil por hora. Estaba decidido, no podía seguir viviendo en esta ciudad, por lo menos durante una temporada. Necesitaba aires nuevos, aún sin saber muy bien lo que era eso. Mi billete a Roma sería solo de ida, sin vuelta. Podría pedir una excedencia en la biblioteca de seis meses o un año y, después, ya veríamos si quería volver.


  Esa misma noche se lo comuniqué a mis amigos, que se llenaron de alegría ante mi decisión.


  —¡Ya era hora, Aurora! Pensé que no te decidirías nunca.


  —Me da pánico la idea de salir de aquí, pero estoy deseando hacerlo.


  —¿Y por qué no lo dejas ya?, vente cuanto antes. Estos meses hasta la boda de tu hermana serán los más duros —decía ella.


  —Para poder irme con excedencia y tener derecho a recuperar mi puesto de trabajo debo avisar, al menos, con dos meses de antelación, Lola.


  —Pues yo creo que una vez aquí, no querrás volver. Esto engancha, Auri, ya lo verás.


  Hablé con mi superior en la biblioteca y le planteé la situación aunque, por supuesto, mentí. Le dije que iba en viaje de estudios y, por ello, me tomaría un año sabático. Muy a su pesar, porque no creo que haya tenido nunca una empleada que hiciese tantas horas y turnos de fines de semana, tuvo que aceptar mi solicitud.


  En dos meses se haría efectiva, concretamente el 28 de mayo, sería libre para irme doce días antes de la boda de Ángela. Ahora debía encontrar una gran excusa para convencer a mis padres de que no podría asistir al enlace de mi hermana, aunque no sería fácil. Mi madre me lo había dejado muy claro. Por otro lado, debía retomar mis clases de italiano cuanto antes.


  Y eso hice.


  Para tantear el terreno llamé a mi padre y le conté mi decisión. Aunque noté cierta tristeza en su voz, era muy consciente de que necesitaba un cambio a gritos.


  —No me hace especial ilusión que mis dos hijas abandonen el país casi a la vez, pero lo que sí me reconforta es que, al menos, estéis cerca la una de la otra para ayudaros si hace falta. La emigración es dura hija, yo lo viví muy de cerca con tu tía Paloma.


  —Lo sé, papá, pero eran otros tiempos. Antes nadie podía viajar, y menos en avión; en cambio, hoy en día todo el mundo lo hace. Podréis venir a verme y yo también vendré cuando pueda, además no estaremos tan lejos. Son solo tres horas de vuelo. Me voy el 28 de mayo.


  —¿El 28 de mayo? Pero si eso es apenas unos días antes de la boda de Ángela.


  —Lo sé, papá. Pero verás —comencé y mentí como una bellaca—, Carlo me ha buscado un empleo, quieren que empiece cuanto antes así que…


  —¡De eso ni hablar, hija! Vale que te quieras ir del país, pero a la boda de tu hermana no puedes faltar, por eso no voy a pasar. No sé qué ocurre entre las dos, nunca os habéis llevado bien a pesar de estar tan cerca, pero ante todo somos una familia. Ya puedes ir cambiando el billete, asistirás a la boda y después como si te vas a China.


  Mi padre había sido muy contundente, y pocas veces lo vi enfadado y menos conmigo. No tenía escapatoria. Debía de ingeniar un plan, pero para eso necesitaba a mis medias naranjas, Carlo y Lola.


  Capítulo 20

Valentina


  
    Valentina no cabía de orgullo ante tal noticia. ¡Así que una revista financiera de origen británico se había fijado en su trabajo! Las cosas empezaban a salir bien. A pesar de los pocos ánimos que le había dado su padre, ella siempre supo que triunfaría. La seguridad en sí misma era algo que sus abuelos maternos le habían transmitido y estaba empezando a dar sus frutos. Por otra parte, estaba el tonteo con Guillermo, pero ¿qué significaba aquello? Según sus informaciones, él seguía casado. Quizás el hecho de haber tenido problemas le obligaba a seguir unido a su mujer, o a lo mejor eran una de esas parejas abiertas. No lo sabía, pero lo que sí sentía era su corazón latir fuerte cada vez que tenía noticias suyas. No entraba en sus planes liarse con un hombre casado, pero profesionalmente era una eminencia, y seguro que podía aprender mucho de él. Le gustaría tanto volver a verlo…


    Dentro del departamento, las noticias corrían como la pólvora y todos se habían enterado del logro de Valentina. Carolina fue la primera en felicitarla y sugerirle que tenía mucho futuro en la empresa, pero primero debía de exprimir su beca hasta el final. Los compañeros de imagen se habían ofrecido para hacerle varias fotografías de perfil con amplia calidad para enviar a la publicación. Ya de salir, hacerlo lo más mona y profesional posible, así que esa mañana se había arreglado más de la cuenta y también se había alisado el pelo.


    Ciertos compañeros comenzaban a fijarse más en ella de lo habitual. Valentina era una de esas chicas que, sin tener una belleza exuberante, llamaba la atención por donde pasaba. Su abuela siempre le había dicho que tenía una energía especial y que ella misma, con su forma de ser, atraía a las personas.


    Cuánto los echaba de menos. Sus abuelos habían sido su mejor apoyo durante la separación de sus padres, siempre la habían arropado, protegido y motivado para que luchase por sus sueños y ahora lo estaba consiguiendo, pero ellos ya no estaban allí. Prefería pensar que, desde algún lugar, la estarían viendo orgullosos. Daría lo que fuese por una charla con ellos, por un abrazo cálido, por volver a sentir esa seguridad que solo te hacen sentir de niño ciertas personas… No obstante, la vida seguía y también para su madre que llevaba más de diez años con la misma pareja. A los dos años de separarse de su padre, había conocido a Andrés y seguían juntos. Valentina lo respetaba, pero ya no se sentía cómoda viviendo con ella, así que se trasladó a casa de sus abuelos hasta que llegó el momento de ir a la universidad. En realidad, nunca había entendido muy bien los motivos por los que sus padres se habían separado hasta que se hizo adulta y comenzó a tener relaciones con chicos. Su padre era el hombre más generoso y desprendido de la tierra, sin embargo, era muy autoritario y estaba acostumbrado a que las personas hiciesen lo que él quería y, claro, en un matrimonio las cosas no funcionan así.


    Tanto ella como su madre habían tenido una buena vida, nunca les faltó de nada. No obstante, un día su madre se cansó de estar siempre sola, su marido pasaba horas y horas en la empresa, no concebía este mundo sin trabajar, incluso los domingos y festivos. Había sido criado bajo un régimen autoritario y de castigo en donde trabajar era la única opción de vida, apenas estaba permitido disfrutar. Por el contrario, su madre había sido criada entre algodones en el seno de una familia acomodada llena de cariño y eso es lo que ella quería: cariño, amor, compañía… Algo que no obtuvo de su marido, así que un buen día se fue de los viñedos con Valentina y nunca más volvió…


    Cuando finalizó su jornada de trabajo, Valentina llegó a casa y consultó su correo personal. Tenía un mensaje privado de Guillermo.


    «Enhorabuena por el reconocimiento. Mañana llegaré a la ciudad, hay un proyecto del que me gustaría hablarte. ¿Tienes un hueco en tu agenda para comer algún día de esta semana?».


    ¡Madre Mía! Guillermo Álvarez le proponía un proyecto de trabajo y, además, quería comer con ella… Sin duda, el karma estaba portándose bien con su alma.

  


  Capítulo 21

El plan


  —Hola, Carlo. Necesito un plan de huida urgente.


  —¿Has decidido venirte ya?


  —Qué más quisiera… Debo respetar los plazos de la biblioteca. El caso es que me gustaría irme el 28 de mayo aunque, si lo hago, es posible que mis padres nunca vuelvan a hablar conmigo. ¡Dios! ¡Cuándo va a acabar esta pesadilla!


  —No te veo muchas opciones, guapa: o asistes a la boda, o le dices la verdad a tus padres.


  —Pero ¿qué dices? ¡No podría! Si ni siquiera puedo tener una conversación con Ángela.


  —Pues entonces vas a tener que asistir a la boda.


  —No me digas eso, por favor…


  —Quizás ha llegado el momento de que pruebes las drogas. Monta una gorda, jódeles la boda y, después, si te he visto no me acuerdo —exclamó Lola desde alguna parte de la casa que no podía ver.


  Tenía la esperanza de que mis amigos me ayudasen a trazar un plan perfecto que justificase mi ausencia a la boda delante de mis padres y poder huir a Italia a empezar de cero, pero no me daban muchas opciones.


  Las semanas fueron pasando tan lentas como nunca lo habían hecho. Todos los días eran iguales y grises. Del trabajo a casa, de casa al trabajo y dos veces por semana a clases de italiano. Acudía cual zombi, sin embargo, me gustaba asistir; sentía que me acercaba más a mi futuro, por otra parte, incierto, y aunque siempre me habían dado miedo los cambios, esta vez no me daba. Había llegado el día.


  Mis padres vinieron a la ciudad en un par de ocasiones, una para conocer al futuro marido de mi hermana, mi exfornicador, y otra para mostrarles el increíble «pazo» donde se iba a celebrar el evento, propiedad de unos familiares de Álvaro. Las dos veces fui invitada por Ángela a acompañarlos y las dos veces me inventé excusas relacionadas con el trabajo.


  A medida que iban pasando las semanas, la angustia se hacía más intensa. No me quedaba otra salida, tendría que asistir a esa boda, pero ¿cómo? Además, como tengo tendencia a mortificarme, no podía evitar sentirme culpable, una impostora. ¿Debería hablar con Ángela y abrirle los ojos acerca del tipo con el que se iba a casar? ¿Sabría ella lo nuestro y se hacía la tonta? ¿Le habría él contado algo? ¿Cómo justificarme ante mis padres? Últimamente los evitaba, no quería tener que mentirles también a ellos. El piso era cada vez más oscuro o eso me parecía a mí. Seguía tomando mi medicación para controlar los ataques de ansiedad, y hacía su efecto: me pasaba el día sumida en una densa niebla.


  Carlo y Lola ya no sabían qué hacer para animarme. Cada día, por la mañana, me enviaban un e-mail que simbolizaba una cuenta atrás en el calendario. Me sentía como un preso en la cárcel que va tachando los días para alcanzar su libertad.


  Capítulo 22

Apedreada


  El día de la boda había llegado y yo no me lo podría creer. La ceremonia comenzaba a la una de la tarde y mi vuelo salía esa misma noche a las once. Mis padres, los novios y algunos familiares se habían quedado a dormir la noche anterior en el pazo, que se encontraba a una hora de la ciudad. Yo, por supuesto, me inventé una cena de despedida en el trabajo. Esa noche me tomé doble dosis de medicación para dormir, así que cuando me desperté la niebla era aún más intensa.


  Las maletas llevaban hechas desde hacía casi un mes. La noche anterior hablé con mis amigos hasta las tres de la mañana. Ellos habían planificado todo: mi llegada, mi recogida en el aeropuerto… Pero antes tenía que pasar por, sin duda, el peor trago de mi vida.


  Le eché un vistazo al reloj despertador que sonaba enfurecido. Eran las nueve de la mañana. Me había comprado un vestido negro en H&M, algo sencillo y sin ganas. Intenté incorporarme, pero me mareaba… dormí una hora más. A las diez me sonó el móvil, tenía una llamada por Skype de Roma, era Lola.


  —¡Hola, guapa! Qué poquito falta para vernos… ¡lo estoy deseando! Tengo tantas cosas que enseñarte aquí, en la ciudad, y unos cuantos maromos que presentarte.


  —Hola, Lola. Quiero morirme… o pillar la gripe A y no poder salir de la cama.


  —No digas tonterías, solo cuenta las horas para volar hacia aquí.


  De repente, el timbre de la puerta me sobresaltó. ¿Quién sería? Hacía siglos que nadie venía al piso y mis padres estaban en el pazo…


  Cuando abrí la puerta, creí estar viendo alucinaciones, un efecto secundario de la medicación. Carlo estaba delante de mi puerta…


  —¡Hola, bella! ¿Creías que te íbamos a dejar sola?


  —¡Carlo! Estas aquí…


  Rompí a llorar como un bebé y me abracé a él hasta que me cansé. Por supuesto, él me correspondió. Su aroma era tan familiar, olía a estar de nuevo en casa…


  —Bueno, venga, ya está bien de desahogarse. Ahora toca vestirse y desearle perdices a los tortolitos. Después empieza tu nueva vida, Aurora, y volveremos a estar los tres juntos como siempre.


  No sé cómo lo hacía, pero tenía las palabras adecuadas para cada momento. Lola seguía en el Skype viéndolo todo y sonándose los mocos de forma estrepitosa cada poco tiempo porque también tenía su corazoncito y estaba realmente emocionada.


  —Me habéis emocionado, cabrones… —decía ella en la distancia.


  Carlo llevaba puesto un traje negro de chaqueta y pantalón con camisa blanca y pajarita.


  —Tenemos que ir vestidos de negocios, vamos a ver cómo se firma uno bien sucio —me dijo guiñando un ojo.


  Carlo me obligó a desayunar, me ayudó a vestirme, maquillarme, aguantó mis quejidos, sollozos, me sonó los mocos y llamó a un taxi para acudir conmigo al infierno. ¿Qué haría yo sin ellos?


  Yo iba callada sentada en la parte de atrás del taxi mientras Carlo hablaba, no prestaba demasiada atención, pero me sentía feliz de que él estuviera conmigo compartiendo un momento tan duro para mí. Íbamos cogidos de la mano, solo así había conseguido sacarme de casa.


  Llegamos a la una en punto con la esperanza de que ya todo hubiese empezado y saltarnos al menos la ceremonia. El pazo era espectacular. Había dos chicos en plan Mujeres hombres y viceversa recibiendo a los invitados en la puerta, con los que Carlo coqueteó un poco. Un camino de gravilla cubierto por una alfombra blanca nos conducía a la pequeña capilla de la estancia que estaba repleta de personas a las que no quise ni ver. De repente, otro ataque de pánico comenzaba a asomar. Carlo se dio cuenta y decidió sacarme de allí.


  —Conozcamos esta fabulosa propiedad…


  Llegamos a unas caballerizas donde había unos ejemplares de raza española, lo sabía porque mi padre era un apasionado de los caballos y, de pequeñas, Ángela y yo habíamos tenido dos yeguas. Carlo comenzó a hablar con uno de sus cuidadores sobre la raza, la doma y no sé qué más. Este me parecía uno de los animales más espectaculares que existían. Mientras ellos hablaban, yo me acerqué a uno de ellos y le acaricié la cara. Era una hembra. Se giró hacia mí, aceptando mis caricias, apoyé la cara sobre su mejilla y escuché su respiración. Sentí una conexión cósmica entre las dos, o tal vez la doble dosis de medicación que había tomado la noche anterior me tenía por el aire, pero aquel instante permaneció en mi mente para siempre. Cogí una manzana de uno de los cubos y se la ofrecí.


  De fondo, se escuchaba la ceremonia religiosa, pero, por suerte, no se apreciaban las palabras. Durante el tiempo que estuve con mi nueva amiga me sentí relajada. Ese esplendoroso animal me había contagiado su energía de poder y fuerza.


  En unas horas estaré muy lejos de aquí y de ellos…


  Carlo interrumpió mi momento de espiritualidad.


  De pronto, un tumulto de personas venía caminando en nuestra dirección anunciando lo inevitable. La ceremonia había terminado, ya eran marido y mujer. Se escucharon aplausos, gritos y vítores. Yo estaba paralizada.


  —Aurora, vamos a hacer lo que hemos venido a hacer aquí que es saludar a tus padres, estar presentes, tomar unos aperitivos pijos y marcharnos a comenzar una nueva vida en mi fantástico país. Nuestro futuro está al otro lado del Mediterráneo, piensa en eso. En pocas horas, esto habrá terminado y estaremos muy lejos.


  «Sí, lejos, y cerca», pensaba yo porque se iban a vivir a Milán. Pero eran dos ciudades muy distintas y distantes, decía Carlo.


  —Roma es un laberinto, además te esperan las morbosas historias de Lola al llegar y una buena botella de vino.


  Decidimos no acercarnos a la capilla y esperar a mis padres próximos a la carpa, tomando un buen vino con aperitivo, sobre todo vino. Me dolían los pies, Carlo me había obligado a ponerme unos tacones que me martirizaban, y no estaba acostumbrada. Sin embargo, era cierto que me estilizaban mucho las piernas y aquello era algo que me hacía sentir bien; bueno, al menos, algo positivo.


  Empezaron a acercarse personas que no conocía, Carlo lucía una gran sonrisa por los dos. Yo me escondía detrás de unas enormes gafas de sol ya que, después de los nubarrones, la luz comenzaba a brillar de nuevo.


  Reconocí a alguno de mis tíos que se acercaron a saludarme con un par de escuetos besos. ¿Dónde estarían Paloma y José? Eran las únicas personas que tenía ganas de ver, la hermana de mi padre y su bonachón marido. A pesar de todo, yo no me soltaba del brazo de Carlo, mientras mis familiares le miraban con ganas de saber quién era aquel apuesto mozalbete que me acompañaba. Como respuesta, se lo presentaba solo por su nombre, no daba más información.


  A lo lejos, vi que mis padres venían por el camino cogidos del brazo. Mi madre estaba espectacular, llevaba un vestido morado por debajo de la rodilla, de manguita corta y escote de barco. La habían maquillado y peinado muy bien. Mi padre, bueno, estaba claro que la ceremonia lo había emocionado. Era el padrino y había entregado a una hija mal criada a un hijo de la gran… Buf, respiremos.


  A pesar de mi adormecimiento, me di cuenta de que mi madre buscaba entre la gente y sabía lo que buscaba: a mí, así que le ahorré los esfuerzos y levanté la mano. Ella me miró de arriba abajo. Se sorprendió al verme con un traje tan formal, más propio de una reunión de negocios que de una ceremonia en el campo, pero no dijo nada.


  —Aurora, hija, me he cansado de llamarte…


  —Aquí estoy, mamá —susurré.


  —Buenos días, Isabel. Estás radiante. —Carlo le besó la mano y ella se ruborizó. Mi madre estaba al tanto de los gustos sexuales de Carlo y mi padre, también.


  Mi padre y yo nos miramos y lo que nos salió de dentro fue darnos un fuerte abrazo de esos que duran. En realidad, nos estábamos despidiendo.


  Comenzó a sonar la música. La música que anunciaba algo, y ese algo era que los novios estaban inaugurando el aperitivo.


  Los vi venir a lo lejos, a cámara lenta como en las películas. Mi hermana llevaba un vestido de corte romano y con algo de vuelo en la caída. Tenía el pelo recogido en un moño bajo y con una flor. Estaba preciosa y muy morena. A él no me atreví a mirarlo, no soportaba que nuestras miradas se cruzasen. Era el judas de toda esta historia, pero lo peor es que yo también me sentía así por haber consentido que mi hermana se casase con alguien tan despreciable, aunque ¿qué podía haber hecho yo?


  «Pues confesarle la verdad de todos los polvos que echaste con este impresentable en los meses anteriores a estar con ella…». La que hablaba ahora era mi conciencia.


  Ángela estaba pletórica, sonreía, brillaba, se la veía feliz y ¿enamorada? Parecía que sí.


  Como cualquier matrimonio recién casado comenzaron a hacerse fotos con todos los invitados. En una de las pausas, la pareja se separó y Ángela vino hacia nosotros. Besó primero a Carlo que, como buen italiano, la felicitó con todas sus artes y después a mí.


  —No te he visto en la ceremonia, aunque bueno… estaba tan nerviosa que no veía nada excepto a mi flamante marido. ¿No me felicitas?


  —Que seáis felices, Ángela. Eso sí, muy lejos de mí.


  La cara de mi hermana comenzó a transformarse ante mi comentario. Estaba segura de que lo sabía, él se lo había contado y a Ángela le dio igual; sí eso era lo que había pasado. Ella abrió la boca para decirme algo, pero no tuvo tiempo. El fotógrafo, que era un equipo de dos personas y varios drones que se nos acercaban amenazando ametrallarnos ante un movimiento en falso, se la llevó del brazo con no sé qué excusa. Hasta allí llegó la conversación con Ángela.


  El resto de la velada me la pasé bebiendo, agarrada al brazo de Carlo y evitando a los novios. Algo hablé con mi tía Paloma, pero apenas unas palabras; no me llegaba la hora de irnos de aquel cuento con final feliz.


  Me despedí de mis padres con besos en las mejillas y abrazos, justo cuando comenzaba el baile. Mi madre seguía enfurruñada conmigo por irme esa misma noche. Era una huida en toda regla.


  Nos dirigimos a la salida del pazo por el camino pedregoso en silencio. Carlo me sujetaba, sacó el teléfono del bolsillo y marcó el número de un taxi. Cuando estábamos a punto de salir por el arco de entrada, una voz me llamó:


  —¡Aurora! ¡Eh, Aurora! ¡Espera, por favor!


  Un escalofrío recorrió mi cuerpo, era… él. Álvaro gritaba mi nombre… Decidí no girarme y caminar más deprisa mientras Carlo hablaba con un puñetero contestador de taxis, pero el novio nos alcanzó en una carrera y me agarró del brazo, dándome la vuelta. Fue en ese preciso instante cuando perdí mi soporte en el brazo de Carlo. Estaba a solas con él, frente a frente.


  Mis ojos permanecían fijos en el suelo. No soportaba mirarlo. Esos ojos por los que había soñado y perdido la cabeza, esas manos que ahora me apretaban los antebrazos, me habían hecho sentir cosas…


  —Hola… —susurró él muy cerca—. Sé que llevas mucho tiempo evitándome.


  Yo había enmudecido, estaba paralizada.


  —Sé que deberíamos haber hablado hace tiempo, pero es que todo ha sido tan rápido…


  Su perfume embriagador se introducía por mis sentidos trasladándome a tiempos pasados. De repente, sin saber por qué, cerré los ojos y él se acercó todavía más hasta rozar sus labios con el lóbulo de mi oreja.


  —Sigo siendo yo…


  Capítulo 23

Valentina


  
    Valentina, con el coraje que su nombre indicaba, había contestado hacía unos días al correo de Guillermo, aceptando comer un día con él para hablar de ese proyecto de trabajo tan interesante y el día de la cita había llegado. Pediría un taxi hasta el lugar de encuentro que era un restaurante japonés situado al este de la ciudad. Ella conocía poco esa zona que se estaba poniendo de moda últimamente, pero Guillermo, tan atento como siempre, le había enviado su localización por WhatsApp.


    Se echó una última mirada en el espejo de la habitación antes de salir, quizás se había arreglado en exceso para una comida de trabajo, pero era su primer encuentro y, aunque la cita era meramente profesional, algunas mariposillas revoloteaban en su estómago por volver a verlo. Era un hombre increíblemente atractivo y, además, se parecía Tom Cruise, actor que le encantaba. Por otra parte, era educado y culto. ¿Qué más se podía pedir? Pues, puestos a pedir, que fuera soltero.


    Su taxi había llegado. Recorrió la ciudad sin hablar con el conductor, no por nada, sino porque su mente iba a mil por hora, pensando en cuál sería el proyecto, qué significaba esa comida, por qué se había acordado de ella…


    —Son 12,50 €, señora —dijo el taxista.


    Valentina salió del vehículo con sus zapatos de tacón y entró en el restaurante pisando fuerte. Lo vio de espaldas en la barra y fue directa hacia él, que rápidamente sintió su presencia y se giró justo antes de su llegada, dándole tiempo a observarla de arriba abajo. Se saludaron con dos besos de rigor y un abrazo que Valentina sintió duró algo más de la cuenta.


    —Hola, Valentina. Qué ganas tenía de verte.


    Esta fue la primera de las perlas que Guillermo le dijo ese día.


    —Espero que te guste la comida japonesa. Este sitio es nuevo, pero la cocina es de las mejores de la ciudad.


    —Sí, claro que me gusta —exclamó Valentina mintiendo.


    Ella le preguntó por su viaje y él por su trabajo en la compañía. Una vez se pusieron al día, Guillermo fue al grano:


    —Verás, Valentina. Como sabes, he inaugurado una plataforma de formación online que está teniendo muy buena aceptación, sobre todo en México. Aunque la mayor parte de los tutoriales están ya hechos, es necesario realizar varias estrategias de marketing de las que creo eres toda una experta…


    Valentina escuchaba atentamente a Guillermo mientras, por qué no decirlo, también le ponía ojitos de vez en cuando.


    —Este es el motivo por el que he pensado en ti. ¿Qué te parece?


    —La verdad, me siento muy halagada, pero me parece algo de mucha responsabilidad teniendo en cuenta el volumen de tráfico que tiene tu plataforma…


    —¿Y…?


    —Pues que creo que no tengo tanta experiencia todavía.


    —La suficiente —respondió él.


    – Por otra parte, no me apetece irme de la empresa…


    —No tendrás que hacerlo, podrás compaginar ambas tareas. Andrea, mi asistente, te ayudará. ¿Y bien?


    —Sí, claro que acepto —exclamó ella con una gran sonrisa.


    —Eso merece un brindis. Aunque no suelo beber alcohol, la ocasión lo merece, desde luego.


    Charlaron acerca del proyecto con detenimiento y, cuando el alcohol comenzó a hacer su efecto, el ambiente se relajó y hubo risas, roces de manos y más ojitos. Decidieron compartir el taxi de vuelta a sus respectivos domicilios. La primera parada fue la de Valentina y aún eran las cinco de la tarde.


    —Me alegro muchísimo de haberte visto otra vez, Valentina —dijo Guillermo mientras le cogía la mano suavemente—. Estoy convencido de que esto se convertirá en una costumbre a partir de ahora. Me habría gustado tener más tiempo para ti, quizás la próxima vez…


    Valentina se bajó del coche en una nube. Había comido con el mismísimo Guillermo Álvarez, ídolo del Marketing Digital mundial, le había ofrecido una colaboración en su proyecto y ¿qué había sido eso…? ¿Un tonteo…?


    La vida de Valentina estaba a punto de dar un giro de ciento ochenta grados.

  


  ¡GRACIAS!


  
    Gracias por el tiempo que le has dedicado a leer «Sofá Para Tres». Si te gustó este libro y lo has encontrado útil te estaría muy agradecido si dejas tu opinión en Amazon. Me ayudará a seguir escribiendo libros relacionados con este tema. Tu apoyo es muy importante. Leo todas las opiniones e intento dar un feedback para hacer este libro mejor.


    


    Si quieres contactar conmigo aquí tienes mi email:


    


    dianapardo2010@gmail.com
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    DIANA PARDO VARELA nació en Santiago de Compostela. Es licenciada en Administración y Dirección de Empresas (ADE), especialista en Marketing Digital y escritora de novelas de ficción.


    Tras varios años de trabajo por cuenta ajena en el sector bancario decidió apostar por si misma y emprender dentro del mundo online. Cofundadora de Meridiana Content, agencia de Copywriting y Marketing de Contenidos en la que trabaja cada día creando textos persuasivos para varias marcas.


    Actualmente vive en Santiago de Compostela impartiendo docencia como profesora en diversos másteres y talleres de formación.


    Consumidora del género chic-lit desde su adolescencia, Diana lleva escribiendo para otros desde que tiene uso de razón. y por fin se lanza a publicar sus primeras novelas que componen la trilogía “Sofá para tres” confiando en que sea el primer paso en su trayectoria como novelista.
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